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    En la oscuridad la gente parece más feliz que de día


    Todos saben dónde tienen que estar,


    pero yo solo camino sin ningún propósito


    Aunque aun así es más cómodo mezclarse con ellos.


    


    BTS – Reflection (RM solo)


    


    

  


  
    

    Ningún sueño es infantil, Jae. Hay astronautas que comenzaron sus sueños viendo las estrellas y la luna desde un columpio, y ahora están allá arriba viéndolas más de cerca. Muchos comenzaron trazando líneas en sus cuadernos y ahora hacen grandes exhibiciones y venden su arte. Los sueños son metas que un día se harán realidad.


    Reflection – stardolce


    


    

  


  
    

    Y entonces tengo metas, entre las cuales está llegar a sus corazones con mis escritos.


    


    

  


  
    

    Prólogo


    


    Ella era dulce, tan dulce que su sonrisa era el orgullo de sus padres.


    Él era solamente él. Amaba el rap y éste había comenzado a dominar su vida poco a poco.


    Ella amaba cada rincón del mundo sin importar que hubiera una profunda oscuridad.


    Él pensaba que quién fuera que creara el mundo, solamente pensaba llenar su ego.


    Ella se miraba al espejo, daba la mejor sonrisa. Puede que muy dentro de ella haya una parte bella.


    Él se miraba al espejo y no puede, simplemente se siente demasiado mal consigo mismo. No se puede amar a sí mismo.


    


    

  


  
    

    Capítulo 1:


    San Valentín


    [image: ]


    ¿Quién iba a su primer día de clases el mismo día de San Valentín? ¡Ah, sí! Yo, Hara Lim. En definitiva, adaptarme a Corea del Sur y a su sistema educativo sería todo un reto. Estaba acostumbrada a hablar inglés a pesar de ser coreana, eso se debía a que había pasado mi niñez y parte de mi adolescencia en Nueva Zelanda. Era muy distinto, la forma de ser de las personas y expresarse. Extrañaría a mis amigos, extrañaría todo lo que una vez fui.


    Respiré hondo cuando mi padre me lo pidió, tenía mi camisa del uniforme levantada sobre mi torso exponiendo mi piel blanquecina y llena de pequeñas moretones y marcas rojas. Aunque estaba acostumbrada a recibir mi inyección de insulina cada mañana, eso no quería decir que me gustaba o que ya estaba adaptada a ello. Era imposible. Ser diabética nunca fue fácil. Medicamentos y muchos problemas más que esto traía. Pero era mi vida, después de todo ésa era la vida que me había tocado y yo no podía hacer nada contra de eso.


    —Toma tu jugo de naranja, Hara —ordenó mi madre, una vez mi padre había terminado con mi inyección de insulina. Arreglé mi camisa del uniforme—. Y come tu desayuno, por favor. El doctor nos regañó la última vez, bajaste mucho peso.


    —No es mi culpa, mamá —le dije aquello con una sonrisa—, mudarnos es algo que aún no proceso.


    Sabía que mis palabras herían a mi padre, nos habíamos mudado de nuevo a Corea del Sur debido a su empleo. No lo culpaba y mucho menos estaba molesta con él, pero había sufrido una leve depresión tras mudarnos, extrañaba a mis amigos y mi antiguo hogar. Mis planes de un futuro allí se habían ido a un rincón de mis sueños. Pero no importaba, mientras mis padres fueran felices y todos a mi alrededor también, no importaba. Yo estaría bien. Sería feliz a mi propia manera.


    Me giré para ver a mi padre quien estaba apoyado en la mesa de comedor, su rostro lucía cansado y un tanto triste. Realmente me sentí malagradecida. Me sentí como la peor de las hijas.


    —Perdón, Hara —mi padre dijo aquello con tanta tristeza que juré poder escuchar mi corazón romperse.


    Odiaba tenerlos en tal situación. Sabía que con mi enfermedad era una carga para ellos, y que mi leve rechazo a mudarme les había afectado demasiado. Odiaba hacerlos sentir así. Culpables. Sabía que no lo eran.


    —No, papá, no hay nada que perdonar —me acerqué a él, le di un fuerte abrazo sintiendo su peculiar aroma. Menta y cigarrillos. Era mi padre y ése era uno de mis aromas favoritos en el mundo—. Además hoy es San Valentín y tú siempre eres mi Valentín.


    Todos reímos. Desayunamos en familia como siempre. Mis comidas siempre eran distintas a las de ellos, pero a pesar de eso no me dejaba ser vencida. Seguía adelante sabiendo que tenía mi propia manera de ser. Aunque dolía, a veces querer comer lo mismo que ellos.


    A veces solamente deseaba no tener tantos límites en la vida.


    [image: ]


    Hacer amigos nuevos asusta y aquellos días no fue la excepción. Miraba mis zapatos, eran unos viejos tenis negros que mi papá me había regalado para mi cumpleaños quince, pero sinceramente los miraba porque el levantar la mirada me asustaba, no estaba lista. No en ese momento, sentía la fuerte presión de sonreír.


    ¿Lo han pensado? ¿Por qué debemos sonreír a los demás por el simple hecho de existir? Bueno, siempre me lo pregunté y entonces lo hacía con mucha frecuencia. Habían cientos de preguntas en mi cabeza día a día.


    Pero aquella mañana una de las más fuertes era por qué estaba allí, realmente.


    ¡Siempre pasaba en mi jodido mundo!


    —Ella es Hara Lim —habló la maestra—, viene de Nueva Zelanda, es por ello que su traslado se da en estas fechas. Por favor sean amables con ella. —Aun así no alcé mi mirada, solamente seguí mirando mis tenis negros. Tragué duro cuando la maestra puso su mano sobre mi hombro. Entonces levanté la mirada—. Debes presentarte.


    ¿Y si las palabras no salían?


    Eché una mirada hacia mis nuevos compañeros. Varios estaban deteniendo sus cabezas con sus manos para no quedarse dormidos y otros simplemente estaban totalmente dormidos con las cabezas sobre sus escritorios sin disimular. ¡Vaya! Esto era lo único común con mi salón de clases en Nueva Zelanda, el aburrimiento.


    —Mi nombre es Hara Lim —hablé en perfecto coreano, ganando varias miradas de sorpresa—. Aunque he pasado la mayor parte de mi vida en Nueva Zelanda y hablo inglés, soy coreana de nacimiento. Precisamente soy de Busan.


    —¡Ya no eres la única, Hara Park! —expresó un chico a alguien que llevaba mi mismo nombre.


    —Cállate, Harry. —Dirigí mi mirada a la chica que llevaba el mismo nombre que yo.


    Ella tenía el cabello castaño, su piel era un poco más oscura que la mía, sus ojos eran como dos bolas negras y tenía un lunar en lado izquierdo de su cara un poco arriba de las comisuras de sus labios.


    Sonrió al verme, pero sonrió con burla. Entendí eso, problemas.


    —Ambos hagan silencio —ordenó la maestra, cuyo nombre no sabía y la verdad no me interesaba. Asentí a su orden—. Toma asiento al lado de Jae Kim, en el asiento al lado de la ventana.


    Seguí sus indicaciones al pie de la letra, mi asiento estaba del lado izquierdo en el último puesto. Y la verdad es que me gustaba a pesar de siempre estar acostumbrada a los primeros asientos. El chico de al lado, que supuse que se llamaba Jae, estaba dormido sobre su asiento. Tomé asiento a su lado.


    —No confíes en la otra Hara —habló Jae, supuse que era él porque era quien habían señalado—, es una víbora. No es una amiga sincera.


    Él levantó su rostro para verme, fue como ver a un fantasma, en serio.


    —¿Young? —pregunté, si era él y no era alguien igual a él, como esa mierda de siete rostros iguales en el mundo, entonces brincaría de felicidad.


    —Soy yo —dijo con aquello con inseguridad y reí un poco ganándome una mirada de enojo de la maestra.


    [image: ]Y estaba feliz, yo conocía a ese Jae Kim.


    ¿Cómo conocí a Jae Kim? O mejor dicho, ¿cómo conocí a Young? Esto podría ser lo más cliché que escucharán en sus vidas, lo conocí en Nueva Zelanda cuando fue alumno de intercambio por un tiempo. No fui su compañera de clases, pero le conocí debido a que había un club cultural y yo era la presidenta. El noventa porciento de las personas que estábamos en ese club éramos coreanos o de padres coreanos. Así que allí le conocí.


    Era genial volverle a ver y la verdad es que eso me aliviaba un poco.


    —¿Te conozco de algún lado? —susurró aquello tan bajo que me fue casi imposible escucharle. Pero fue lo suficientemente audible como para poder romper mi ilusión de tener un solo amigo.


    —No te preocupes.


    Suspiré y negué con la cabeza mirando hacia el pizarrón.


    Vaya mierda, no recordaba. Estaba jodida o quizás solitaria la verdad. Pero quizás era una señal de que debía hacer amigos por cuenta propia y no valerme por mi pasado.


    Traté de concentrarme en clases, descubrí que la maestra se llamada Sakura, era japonesa e impartía clases de matemáticas. Agradecí a Dios por ser una jodida genio en las matemáticas, su método de enseñanza era realmente duro y podía escuchar a mis compañeros quejarse entre susurros. Si había algo que amaba en secreto eran las matemáticas.


    Alguien tocó mi hombro cuando el timbre sonó debido al cambio de clases. Me giré para notar que era Jae.


    —Lo lamento —me dijo, una tenue sonrisa figuró en su rostro—. ¿Eres la chica que sufrió un colapso debido a su diabetes en Nueva Zelanda?


    ¿Por qué siempre me recordaban como la chica enferma?


    Hice un puchero sintiéndome apenada por el momento, cubrí mi rostro con mis manos. Me sentía tan estúpida. Era completamente triste ser recordado de tal manera, ser recordada como la niña enferma que no podía comer tantos dulces como los demás. No, no estoy diciendo que por ser diabética no podía comer dulces, habían ocasiones en las que podía. No me gustaba, ser la enferma a la que todos señalaban por tener colapsos en ocasiones, por desmayarse o por llorar sintiéndose completamente mal.


    —Soy yo —dije recuperando la compostura—, soy la chica enferma.


    Aquello lo dije a hilo de voz. Quité mis manos de mi rostro, el bullicio y la mirada de Jae sobre mí no eran de ayuda. En realidad sentía que me podía quedar ahogada en cualquier momento.


    —No quise decir eso, no era para ofender —noté que estaba levemente sonrojado, rascaba su cabello castaño y sonreía con vergüenza, ¿por qué siempre causaba incomodidad en los demás?—. Yo solamente lo decía en broma, Hara.


    Sonreí, sonreí con sinceridad y apuesto que fue mi mejor sonrisa en mejor tiempo, Jae rió un poco.


    —Perdón por mi actitud de chiquilla mimada.


    —¿Sigues pidiendo perdón por todo? —Y aunque apenas llevábamos menos de cinco minutos hablando, se sentía tan bien.


    —La costumbre —dije con diversión.


    —Es bueno verte de nuevo —tendió su mano hacia mí.


    La tomé y reímos mientras las movíamos de arriba hacia abajo.


    Al menos aún me recordaba.


    Tenía un amigo.[image: ]


    —¿Entonces el club se desintegró?


    —Sí, Min-yeon dijo que estaba harto y luego Yeon le apoyó y así poco a poco se fueron. ¿Recuerdas a la chica castaña y tímida que pasaba tiempo con su guitarra?


    Era la hora del almuerzo, pero ambos habíamos optado por quedarnos en el salón de clases mientras tomábamos leche y comíamos un banana, la leche era cortesía de Jae y la banana de mi parte. Hablábamos del poco tiempo que habíamos compartido juntos en el pasado.


    —Creo recordarla, cantaba muy bien.


    —Al parecer una empresa la está entrenando y podrá debutar algún día. —Me sentía muy cómoda, tanto que ignoraba el bullicio del resto de mis compañeros.


    Escuché unos cuantos pasos y al parecer Jae también porque dirigió su mirada hacia el dueño de los pasos. Yo también lo hice, era Hara y Harry Park.


    El chico era de tez pálida, ojos color miel y cabello oscuro. Estaba levemente maquillado, sus ojos lucían increíbles. En realidad lucía como un idol.


    —Espero que sepas que Jae puede pasar lo feo, Hara —Harry dijo aquello de forma burlona. Se sentó sobre el escritorio de Jae y Hara Park se quedó de pie a su lado—, eres demasiado bonita como para estar con este ser tan horrendo.


    Me parecía tan estúpido e infantil que sentí asco y lástima a la vez de su triste manera de pensar. No, Jae Kim no me parecía feo en absoluto. Hice una mueca con mis labios mientras miraba a Harry de pies a cabeza, su hermosa belleza física se iba a la mierda con su estúpida manera de pensar. Pudo notar el disgusto en mi cara, lo sé. Dirigí mi mirada hacía Jae, parecía tan perdido en sus pensamientos mientras miraba sus manos y los anillos que llevaba en sus dedos, lleva dos anillos en su mano izquierda, uno en el dedo anular y otro en el pulgar.


    —¿No maduraste emocionalmente, Harry? —Fui grosera, pero no importaba. No en absoluto. Él se había comportado de manera estúpida, lo merecía.


    —Mi hermano suele ser un estúpido —Hara reía y me miraba como si yo estuviera formulando una próxima broma para su entretenimiento—, incluso va un año retrasado, debería estar en la universidad.


    —Eso justifica por qué ve todo feo. Debe tener un mal momento por ser estúpido —ataqué, no, yo no solía ser así. Pero la palabra feo era la que más odiaba en el mundo. No estábamos en un jodida jardín de niño para atacar a los demás.


    —Vaya, al fin alguien encara a mi estúpido hermano, eres muy buena, Hara. —La sonrisa de ella me hizo saber a problemas.


    Volví mi mirada a Jae. Estaba perdido. Como si estuviera tan acostumbrado a esos ataques. Pero a mi forma de pensar, aquello era estúpido, nadie tiene derecho de decirle feo a a alguien sólo porque físicamente no le parecía atractivo. El físico no lo es todo.


    —Bueno, me voy —Harry se levantó del escritorio de Jae, Hara lo siguió.


    —No era necesario —dijo—. La verdad no se puede ocultar con la filosofía propia.


    Me dolió.


    Respiré profundo tratando de no dormirme, clases de inglés y todo su aburrimiento posible. Pero al parecer no era la única que se estaba durmiendo en clases, cuando me giré para ver a Jae, éste sostenía su rostro con ambas manos y parecía hacer su mejor esfuerzo por no quedarse dormido.


    El timbre del final de un largo y aburrido día de clases sonó.


    Me sentí tan feliz entonces, a pesar de que debía ponerme al día con tantas cosas, me sentía feliz. Los maestros me habían dado al menos una semana para ponerme al días con algunas cosas, pues resultaba que no estaba del todo atrás con los temas que había visto en mi escuela anterior y eso era un profundo alivio. La misión era buscar un compañero que me prestara sus cuadernos y se dignara a explicarme un par de temas debido a que algunos métodos de enseñanza eran complicados y si a eso le incluimos el idioma, realmente estaba asustada.


    —¿Fue muy distinto a Nueva Zelanda? —Jae metía sus libros en su mochila al igual que yo.


    —Sí —dije con cansancio—, aunque no entiendo muchas cosas y debo ponerme al día con varias materias. Pensé que tendría más, pero al menos algunas cosas y temas iban al pie de aquí.


    —¿Necesitas ayuda con algo?


    —Creo que sí —fruncí mis labios. Si podía contar con Jae para algunas tutorías entonces me sentiría aún más aliviada.


    Comenzamos a caminar juntos hacia la salida del salón de clases, unos cuantos murmullos de parte de Hara y Harry se escucharon, pero los ignoré.


    Me dije a mí misma que no importaban y que no era algo importante para mi vida.


    —Llevo años ignorándolos —dijo mientras caminábamos por el pasillo. Su mochila colgaba de un hombro y entonces pude notar que yo era realmente pequeña a su lado, Jae había crecido mucho desde que había estado en Corea del Sur—. Pero ignorar no quiere decir que sea mentira, ¿o sí?


    Me detuve, sosteniendo mi mochila por sobre mis hombros y con mis ojos abiertos como platos, ¿cómo podía una persona tan poca confianza en sí mismo? Era obvio que las palabras de Harry le afectaban.


    —¿No confías en ti mismo? —Detuvo sus pasos tras mi pregunta. Se giró para verme.


    —No importa —obvió—, es sólo adolescencia y esa mierda.


    —Eres inteligente —señalé.


    —La inteligencia no hace al ser humano hermoso.


    —Exacto, pero nadie ha dicho que el ser humano debe ser hermoso o feo. El ser humano sólo deber ser él y ya, confiar en sí mismo a como dé lugar. —Me acerqué a él, tomé sus hombros y comencé a sacudirlos—. Jae Kim, te diré esto para que confíes en ti, eres hermoso a tu propia manera.


    Y allí tienen mi peor crimen, darle confianza a los demás. Animar a los demás sin pensar en mí o en cómo me sentía.


    —¿Me estás diciendo que te gusto? —Entrecerró sus ojos sonriendo con diversión.


    Y allí la habilidad de Jae Kim a su propia realidad, evadir.


    —Ya quisieras —dije, quité mis manos de sus hombros y decidí seguir caminando. Escuché sus pasos tras de mí.


    [image: ]—Bueno, tomaré eso como un sí —bromeó— y como agradecimiento te ayudaré con tus deberes y cosas que debes entender.


    


    Quizás era demasiado infantil. Quizás era la persona más tonta y torpe del mundo por decirle a Jae aquello. Pero la leve sonrisa que me dio tras decirle aquello me hizo sentir feliz, es como si hubiera creído en mis palabras. Al llegar a casa todo era un profundo silencio, y no era nada extraño. Mamá tendía a ponerse a leer la Biblia y papá estaba trabajando y si no era así, estaba en su habitación viendo alguna serie o haciendo algún castillo de naipes en la mesa de la cocina. Suspiré cuando cerré la puerta tras de mí, apoyé mi espalda en ella y me arrastré hasta que mi trasero golpeó el suelo. Me dolía mi cabeza y me sentía realmente sofocada. Estaba sudando a pesar del invierno.


    —¡¿Hara?! ¡¿Ya regresaste?! —Era la suave y cantarina voz de mi madre que provenía desde la cocina.


    Pero me sentía tan perturbada y mareada que no podía ni contestar, estaba tan cansada y débil. No, eso no era por la diabetes, recién, meses atrás, me habían diagnosticado anemia.


    En ocasiones caminar demasiado me ponía demasiado cansada y provocaba mi presión arterial bajara o en ocasiones que subiera hasta ahogarme. Pero sentía que estaba a nada de desmayarme.


    Dirigí mi vista hacia las escaleras, mi padre bajaba con parsimonia hasta que me vio. Su rostro palideció. Odiaba esa parte de mí. La parte que siempre se enfermaba y preocupaba a los demás como si nada. Quería ser fuerte y no tener esos momentos en los que preocupaba a todo mundo. Pero eran imposible. Sin importar con cuánto amor y precaución me cuidaran, siempre me pasaba lo mismo.


    Siempre preocupaba a los demás.


    —¡Hye, Hara está mal, ven ahora mismo! —Mi padre gritó aquello mientras bajaba las escaleras. No podía moverme. Me era imposible.


    —Estoy bien, papá —susurré, traté de levantarme pero no pude sostenerme por mucho tiempo cuando lo hice. Caí sobre el pecho de mi padre, y allí estaba mi aroma favorito en el mundo, menta y cigarrillos. Mi padre tomó mis piernas para poder cargarme, mi mochila cayó al suelo. Era más que obvio que ya no podía valerme por mí misma y eso me frustraba. Comencé a llorar como una chiquilla—. Me duele mucho la cabeza, me siento mareada y creo que comienzo a ver estrellas de todos colores, papá.


    Golpeaba su pecho con mis puños o al menos eso trataba.


    —Vas estar bien, cariño —dijo madre, quien no sabía cómo mierdas había llegado hasta allí—. Debemos chequear tu azúcar en la sangre, ¿sí? Quizás la medicación de esta mañana la bajó un poco.


    Mi padre me recostó en uno de los sillones de la sala de estar. Mi madre corrió a buscar el glucómetro mientras yo lloraba una y otra vez. Estaba frustrada y harta. Estaba tan molesta conmigo misma. Cuando tendía a sentirme así de mal, me agarraba una fuerte rabia contra mí. Todo estaba oscuro y sentía que el calor me ahogaba, tenía mucho sueño.


    —No te duermas, bebé, aguanta un poco.


    Pero no tuve fuerzas. Solamente me dormí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 2:


    Vacío


    [image: ]


    Ella no asistió a clases al día siguiente. La verdad es que no recordaba mucho de Hara, quizás era porque llevaba su cabello corto y rubio, cuando la conocí en Nueva Zelanda ella lo llevaba largo, un poco arriba de la cintura y era negro. Tenía leves pero agradables recuerdos con ella como para permitirme bromear y ser un poco cercano el primer día de clases. Miré a mi alrededor, el bullicio de mis compañeros y el invierno no eran de mucha ayuda a mis pensamientos. Trataba de llegar a un acuerdo conmigo mismo. Un amigo me había recomendado hacer una audición para una empresa donde él tenía un conocido. Había tratado de decírselo a LUV –uno de mis amigos más cercanos y un rapero muy conocido– y a los demás chicos, pero por alguna razón me había quedado callado y sin querer decirles aquello.


    Pero mi problema no eran mis amigos o con quienes trabaja en el underground. Mi problema eran mis padres, aunque ellos estaban al tanto, o algo así, de mi vida en la música, no tenían como base que mi sueño y el camino que deseaba seguir era ello. Escondía las letras en las últimas páginas de los cuadernos y en una carpeta secreta de mi computador, las pistas que solía crear en casa de un amigo o cuando jugaba con ellas al azar.


    Y allí estaba aquella mañana, con aquel horrendo bullicio a mi alrededor preguntando por qué carajos vivíamos con tantos límites, con un vacío en el alma y por qué si muchos afirmaban que Dios existe solamente les hace sufrir y arrastrarse en la vida. No, no tenía problemas con la religión y esa mierda, tenía problemas con las personas que creaban una religión, era dividir la forma humana de pensar a su antojo. Pero qué importaba.


    Trazaba una y otra vez la misma palabra en mi cuaderno, belleza.


    —Luces muy concentrado, Kim —era Hara Park —, ¿tú defensora no viene hoy? Escuché por allí que es muy enfermiza. Dicen que en Nueva Zelanda solía enfermarse seguido ¿tú sabes qué padece ella? Es que así entre todos podemos hacerla sentir un poco mejor. Harry se ha preocupado por ella — Hara Park estaba sentada en el escritorio de Hara Lim, parecía que sus palabras eran muy ciertas, pero no deseaba confiarme de ella—. Es muy raro que una chica nueva falte a su segundo día de clases y bueno —hizo un ademán con su mano tratando de obviar la situación—, puede que los rumores sean ciertos y ella esté muy enferma


    —¿Por qué no le preguntas a la maestra Sakura? —No estaba molesto, pero no estaba de humor como para soportar a uno de los hermanos Park, no esa mañana del día en que debía decidir si seguir mis sueños.


    —Pero tú la conoces de Nueva Zelanda, ¿no?


    —¿Eso quiere decir que sé todo sobre ella?


    —Eres muy insolente, ese no te hace para nada hermoso —ladeó su cabeza para reír con burla—, es cierto, no eres hermoso. No creas todo lo que una niña nueva diga, lo hacen por lástima. —Me hizo un guiño con su ojo antes de irse a su puesto.


    Hija de puta.


    [image: ]


    


    Las noches siempre han sido largas y en aquellos años lo eran aún más. El día había sido notablemente largo, llegar a casa era tan común y sereno como siempre. Mi madre cocinaba y mi padre seguramente estaba repleto de trabajo en su oficina. Así que pasar desapercibido era algo a lo que estaba acostumbrado.


    —Estoy en casa —dije, cerré la puerta. Caminé hasta llegar a la cocina en donde encontré a mi hermana y mi mamá hablando.


    —Jae, estás en casa —mi hermana lucía particularmente feliz. Mi hermana era la única que me apoyaba más allá de un buen deseo por seguir mis sueños.


    Así como todos los días le sonreí a ella y luego me acerqué a mi mamá abrazándole por la espalda mientras cocinaba. Besé su mejilla y apoyé mi cabeza en su hombro notando su enorme sonrisa. Era más alto que ella a pesar tener quince años era realmente alto.


    —Alguien tuvo un buen día —dijo ella.


    —Algo así —me encogí de hombros—, hay algo que quiero hablar contigo y papá durante la cena. Estaré en mi habitación.


    Estaba repleto de deberes del colegio, entre ellos estaba una tediosa reseña de nuestra última lectura en inglés. Pero no podía concentrarme en ello, me era imposible. Llevaba media hora escribiendo la misma palabra una y otra vez. La palabra belleza parecía querer reinar en mi mente de alguna manera u otra.


    —Knock knock. —Unos leves golpes en la puerta y esa voz, supe quién era. Yeri siempre llegaba a mi habitación para tener una especie de charla sobre nuestros estudios o algo por el estilo—. ¿Puedo pasar, Jae?


    —Pasa —hablé, cerré mi cuaderno dejando el lápiz entre las páginas y me giré en mi asiento para poder ver a mi hermana entrar a mi peculiar habitación.


    No era la mejor de las habitaciones, las paredes estaban pintadas de verde, mi cama unipersonal con ropas blancas y unos cuantos osos de peluches sobre ella. Mi escritorio frente a la ventaja, un librero en la pared al lado de la puerta, mi televisor frente a la cama sobre un enorme baúl que mi padre me había traído de España unos años atrás y dos mesas de noche acomodadas a ambos lados de mi hermana sentó en mi cama, mi hermana tenía facciones bastante finas e incluso había heredado los ojos color miel de mi abuela. Ella era bella.


    —¿Les dirás sobre la oportunidad que te ofrecen? —Ella sabía sobre ello, la oportunidad que se me estaba dando. Probablemente mis padres no aceptarían que su hijo de quince años, legalmente, firmara con una empresa cuyo nombre no era grande en la industria y que estaba muy cerca de la bancarrota.


    —Me han dicho que esperan mi respuesta para esta noche, y no solamente me la ofrecieron a mí, pero al parecer Hyung Kim ha escuchado mucho de mí y por el momento desea escucharme en cuanto sea posible. —Hablar con mi hermana era cómodo, a pesar de ser dos años menor e ir a una escuela exclusiva de mujeres, ella entendía—. Así que pienso que no debo dejar ir la oportunidad. Éstas son cosas que no se dan dos veces, Yeri.


    —Sé que será difícil hablar en la cena, pero cuenta conmigo, sé que puedes hacerlo bien, ¿sí?


    [image: ]Asentí, ella tenía razón, yo podía hacerlo.


    


    


    Las cenas siempre eran ruidosas y felices, esa noche no era la excepción, me hermana trataba de convencer a mi padre para poder ir algún concierto de algún idol o algo así mientras yo hablaba con mi madre sobre mi día en la escuela.


    —Ayer llegó una compañera nueva —hablé—, la conocí en Nueva Zelanda, aunque no recuerdo mucho de ella. Parece ser agradable, aunque hoy no estuvo en clases.


    —¿Es agradable? —Sabía a lo que se refería.


    —Es dulce, demasiado dulce —dije con ironía, la verdad es que era muy irónico—. Pero parece buena persona.


    —Todos los seres humanos parecen buenas personas y eso no quiere decir que lo sean, ¿o sí? —Su mano alcanzó la mía, un apretón de manos de mi madre era mejor que cualquier cosa.


    —Jae —mi padre me llamó con su voz fuerte—, tu madre ha dicho que quieres hablar con nosotros.


    Yo no solía tenerle miedo a mi padre, solía ser comprensivo cuando la situación lo ameritaba, era buena persona a su propio paso y flujo, era agradable a su manera y trataba de apoyarme en lo que le fuera posible. Pero aquella noche tenía miedo, tanto miedo que tragué un bocado de arroz sin siquiera masticar.


    —Vamos, habla —alentó mi madre.


    ¿Cómo decirle a tus padres, quienes esperan que te conviertas en un gran abogado o arquitecto, que quieres ser rapero en el mundo real?


    Ése era mi enorme dilema, sabía que se decepcionarían mucho de mí. Pero eran mis sueños y ellos me habían dicho que parte de ser humano era salir adelante sin importar qué.


    —Se me ha dado una oportunidad en el mundo de la música —solté aquello con voz fuerte y firme para luego cerrar mis ojos y escuchar dos pares de palillos caer sobre los platos— y he estado planeando tomarla. —Permanecí con mis ojos cerrados, respirando hondo y con mis labios siendo una línea dura.


    Una fuerte carcajada de mi padre llegó hasta mis oídos. Abrí mis ojos para verle, se reía como si fuera el mejor de los chistes. —¿Bromeas, Jae? La música no es vida, es solamente para gente que tiene talento o dinero para poder entrar a una empresa.


    Me sentí decepcionado de su reacción, me dolía que se burlara de mis sueños en mi cara. Era terrible. Lo que menos deseaba escuchar era a mi padre decir o insinuar que no tenía talento cuando siquiera me había escuchado en la vida, cuando siquiera había optado por decidir leer mis letras.


    —Es lo que quiero, papá —confirmé con sequedad—, cuando era niño me dijiste que siguiera mis sueños, bueno eso hago, seguir mis sueños.


    —Es solamente un capricho de la edad, Jae —comenzaba a molestarse, tenía su ceño fruncido y mordía su labios en señal de que se estaba controlando—. Ninguno de mis hijos se volverá un patético niño bonito que sigue la pista en televisión. —Mi padre se levantó de la mesa dejándonos sorprendidos con si actitud.


    La verdad es que esperaba más de mi padre, no esperaba que me hiciera sentir como una mierda.


    —Jae —mi madre habló—, creo que tu padre tiene razón, quizás solamente sea un capricho de la edad y la música que escuchas. Tú y tus amigos sólo juegan a los raperos, no es nada serio, verás en unos años que tengo razón y tu padre también. La música no es vida, hijo.


    [image: ]Pero simplemente me quedé callado y comiendo en silencio. No quería discutir, no cuando lo único que sentía era profunda decepción por la actitud de mis padres. Pero no podía simplemente rendirme allí, podía cumplir mis sueños.


    


    


    —Escuché que te ofrecieron una oportunidad —Leo hablaba con tranquilidad, rara vez tenía oportunidad de hablar con él.


    —Algo así —dije—, es complicado, no sé si debería tomarla.


    —Hace mucho también pensaba lo mismo. El camino ser se aprendiz a que te den una fecha de debut es muy triste y complicado pero vale la pena. Apuesto que vale la pena. —Él mejor que nadie lo sabía, ya fuera como LUV o como Leo, era muy bueno en lo que hacía y estaba allí, entrenando en una empresa para poder debutar en cuanto le fuera posible—. Mi consejo es que sigas tus sueños, tus amigos pueden tener los mismos sueños que tú, pero cuando se trata de metas, Young, estamos solos y no hay amigos.


    —Lo sé —suspiré y me dejé caer en mi cama viendo el techo blanco de mi habitación—. Debo hacer algunos deberes de la escuela. Hablamos pronto.


    —No dudes de tus sueños y tu talento. Hombre, no dejes que las palabras de los demás sean un obstáculo. Espero vayas a esa puta audición, he escuchado hablar de Hyung Kim, no deberías dejar ir tal oportunidad. En fin, yo debo descansar porque estoy más cansado que la mierda. Buenas noches. Hablaré cuando me acuerde de que existes —Y dicho esto colgó.


    Quizás tenía razón, quizás solamente debía seguir mis sueños. Pero necesitaba un poco de aire, así que si quería salir por un momento de casa, debía hacer mis deberes.


    —¡A la mierda! —Estaba tan estresado que sentía mi cuello doler.


    Lo mejor era salir al parque que había cerca de casa. Era un pequeño parque, nada peculiar, pero me gustaban mucho los columpios que habían allí, más por el hecho de que cuando era niño jugaba en ellos imaginando que volaba. Salí de mi habitación en silencio aunque esto no duraría mucho, en las noches mis padre y hermana miraban algún nuevo drama juntos, no solía unirme a ellos con la excusa de mis deberes escolares, aunque la verdad era que me sofocaba un tanto estar con ellos. Bajé las escalera tratando de hacer el menor ruido posible pero fue imposible, mi hermana iba caminando a la cocina para cuando yo estaba bajando los últimos escalones.


    —¿Vas algún lado, Jae? —Mi hermana llevaba unos cuantos platos a la cocina.


    —Al parque, necesito tomar aire. —Llevaba mi abrigo puesto así como mis pantalones de chándal más cómodos.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No, estoy bien solo. Dile a mamá y papá que vendré pronto, ¿sí?


    —Está bien, Jae, y si pasas por la tienda de golosinas de la señora Choi me traes una barra de chocolate.


    Sabía que me pediría su barra de chocolate favorita, era común en ella hacerlo. Acaricié sus cabellos y ambos sonreímos.


    —Lo haré, pero solamente si paso por la tienda de dulces de la señora Choi, no prometo nada. —Eso fue todo lo que dije antes de abrir la puerta y salir de casa.


    Amaba el olor del invierno a pesar de no ser mi estación favorita. Amaba ese peculiar aroma a nostalgia.


    Por alguna razón terminé yendo primero a la tienda de dulces de la señora Choi que estaba a unas cuantas calles de casa. Entré en la tienda sin esperar encontrarme con Hara, allí estaba ella, con una flamante sonrisa, su cabello corto y su aura cargada de dulzura. ¡Eso era jodidamente irónico! Pero no estaba sola, estaba acompañada de una mujer joven y cabellos castaños. Supuse que era su madre. Me acerqué a ella cuando estaba en la pequeña área de lácteos, le miré sacar un yogurt de dieta mientras fruncía sus labios. Era tan tierna, no recordaba que ella fuera tan tierna cuando estaba en Nueva Zelanda.


    —Prefiero el yogurt de fresa y no el de dieta —dije, la sorprendí tanto que el pequeño bote de yogurt cayó al suelo y pegó un leve chillido que pudo reventarme los oídos—. ¡Joder, Hara! —Tapé mis oídos por inercia.


    —¡Cabrón! —me dijo con un puchero en sus labios girándose para verme—. Me has dado el susto de la vida.


    Mientras la escuchaba regañarme recogí su yogurt de dieta y se lo regresé. —No era mi intención asustarse.


    —¡Hara! ¿Estás bien? —La mujer mayor que le acompañaba hizo aparición con unas cajas en sus manos.


    —Estoy bien, mamá —dijo Hara, miró a su madre y le dio una sonrisa—, es solamente un compañero de clases.


    Saqué una de mis manos de los bolsillos de mis pantalones de chándal y saludé a la madre de Hara, me devolvió el saludo con una sonrisa.


    —Bueno, te espero en la caja.


    —Creí que vivías al otro lado de Seúl, tienes pinta de ser una niña de familia acomodada. —Abrí uno de los refrigeradores y saqué un yogurt de fresa—. No era mi intención juzgar por tu apariencia —me disculpé de inmediato al ver que fruncía su ceño.


    —No te preocupes, detalles. Pensé que eras un vagabundo —atacó con una risa.


    —¿Así le dices al chico que te gusta y se preocupó porque no fuiste a clases? —Reí al ver su expresión de sonrojada.


    Dio un leve manotazo a mi pecho empujándome un poco. —Eres un idiota. —Puso los ojos en blanco y luego pareció percatarse de algo—. ¡Lamento preocuparte! En realidad no podía ir, bueno sí, pero mi padres decidieron que era mejor en casa.


    —¿Quieres ir al parque frente a la tienda? —No sé por qué le inventé, no sé con qué intenciones, solamente lo hice porque necesitaba alguien que se sentara a mi lado en los columpios y fingir que volábamos. Solamente necesitaba alguien que me recordara quién era sin hacerme sentir tan mierda.


    Y allí estaba Hara Lim, con su sonrisa, su expresión de sorpresa y millones de palabras de alivio y consuelo que yo necesitaba. Quizás no debí invitarla, quizás debí dejarla ir con su madre y quizás debí quedarme como estaba en mi vida. Pero una sola decisión y todo se hubiera vuelto muy distinto.


    —Yo... —titubeó un poco para luego ofrecerme una linda sonrisa que me dio alivio— puedo pedirle permiso a mi mamá, pero me ayudas o no me dará permiso, Jae.


    [image: ]


    


    Fue un poco complicado pedir permiso a la mamá de Hara Lim. Aunque cuando le prometí llevar a Hara directamente hasta la puerta de su casa puso su cara de alivio aunque no tanto. También debí decirle que era compañero de clases de Hara y que nos conocíamos de Nueva Zelanda. Y para terminar de convencerle pagué el yogurt de dieta y la barra de avena de Lim.


    Y allí estábamos, cruzando la calle hacia el parque con sonrisas en nuestros rostros. Hara parecía un niña pequeña, sus mofletes inflados. Noté que llevaba pequeñas aretes de oro con una pequeña piedra que simulaba un diamante.


    También estaba vestida como una niña. Un pijama de dinosaurios que incluso tenía un ridículo gorro. Pero no me molestaba, en realidad me parecía bien.


    —Mi niveles de glucosa en sangre bajaron demasiado ayer al igual que mi presión arterial —habló mientras caminábamos—, mi madre no quiso enviarme hoy a la escuela, dijo que sería mejor quedarme en casa y descansar.


    —Pensé que...


    Pero no me dejó hablar. —A veces la pastilla para la glucosa regula el estado ésta pero también suele bajarla demasiado. Es complicado, me han cambiado medicamentos en el último mes y bueno, adaptarme es difícil. —Se detuvo frente a mí en medio de la calle vacía, extendió sus brazos—. Pero estoy bien y sigo viendo la parte bella del mundo.


    Me sorprendí, ella era realmente de su mundo, un mundo peculiar en el que todo era hermoso, incluso yo, la persona en la que la palabra belleza no podía figurar.


    Volvió a mi lado y cuando ambos visualizamos los columpios corrimos como un par de niños para tomar uno.


    —Venga, Hara, no corras tan rápido —le pedí, pero ya era muy tarde, ella estaba sentada en el columpio y jadeando.


    —Hace mucho tiempo que no me sentaba sobre un columpio —dijo, me sentí en el columpio de la derecha.


    Amaba ese parque, estaba lleno de árboles, arbustos secos por el invierno y algunos caballos de juguetes para que los pequeños montarán. Pero el parque estaba solo, esa noche hacía mucho frío.


    —Suelo venir cuando necesito pensar —hablé.


    —Creo que no lo haces muy seguido —bromeó.


    —Pienso seguido mas no vengo con frecuencia. Los deberes matan, espera unos días y lo notarás.


    —Lo entiendo —comenzó a mecerse con suavidad en columpio, sacó su yogurt de una de las bolsas de su abrigo color negro, abajo de éste llevaba el ridículo pijama, comenzó a tomar su yogurt. No sé por qué me fijaba tanto en sus movimientos, quizás porque era muy infantil—. Me imagino que estás muy afligido.


    No me miraba, en ningún momento me miraba. Ella parecía perdida en ver la luna que era levemente cubierta por las nubes.


    —Sueños, estúpidos sueños infantiles. —Ahora era yo quien tomaba su yogurt de fresas.


    —Ningún sueño es infantil, Jae. Hay astronautas que comenzaron sus sueños viendo las estrellas y la luna desde un columpio, y ahora están allá arriba viéndolas más de cerca —sus palabras eran esa necesidad que me llenaba, ¿quién diría que un conocido tan desconocido podría decir algo tan cierto?—. Muchos comenzaron trazando líneas en sus cuadernos y ahora hacen grandes exhibiciones y venden su arte. Los sueños son metas que un día se harán realidad.


    Ella siguió mirando la luna, dejando mis pensamientos vagar por un momento debido a sus palabras. Quizás tenía razón, pero las palabras de mi padre aún estaban en mi mente, e igual las de mi madre. Suspiré tomando un último sorbo de mi yogurt.


    —Entonces quieres decir que debo seguir mi sueño sin antes escucharlo —comencé un leve movimiento con el columpio, mis pies arrastrando contra la tierra y mis ojos viendo cada movimiento de Hara—. Eres todo un caso.


    —No es necesario saber un sueño, nadie tiene sueños malintencionados, Jae. Incluso el más malvado asesino sueña con algo para bien de los demás. —Me miró y lo hizo con tanta dedicación que parecía una ilusión—. No tienes cara de tener sueños malos, en realidad parece que sueñas en grande. Eres buena persona.


    —Dices eso con apenas conocerme. —Reí un poco—. Miras todo tan bello.


    —No, te equívocas. Quizás me recuerdas muy poco, no trates de fingir que me recuerdas mucho, lo sé. Pero la base no es eso. Solamente pienso en las personas como se debe, sin juzgar. No te voy a juzgar por tus sueños o por tu forma de ser, eso es pura mierda. 


    Quise decirle: Las niñas lindas no dicen tacos. Pero sabía que me mandaría a la mierda.


    —Quiero ser rapero.


    Un minuto de silencio.


    —Lamar Young —soltó de la nada, tenía una enorme sonrisa en su rostro.


    —¿Qué? —Estaba totalmente sorprendido debido a su reciente expresión.


    —Que deberías de llamarte así, Jae, todos los raperos tienen nombres geniales. Si te preguntas de donde salió el Lamar, estaba escuchando a Kendrick Lamar Por ejemplo G-Dragon. —Ella lucía realmente feliz, era como una niña pequeña. Dejó de mirarme para regresar su mirada al cielo—. Si pensabas que te diría que tu sueño es ridículo, te equívocas, es un gran sueño y me parece genial.


    —Mi padre dijo que es estúpido, prácticamente dijo que sólo si tienes talento y dinero puedes valer en el mundo de la música —me encogí de hombros sin dejar de verle— y bueno supongamos que soy un genio.


    —Qué ego —dijo, con una enorme sonrisa—, pero dime, ¿quién es tu padre más allá de la imagen paterna para ti? ¿Tu ejemplo a seguir? ¿Un hombre aburrido en una oficina que maneja al mundo a su antojo? No quiero juzgar al señor Kim —parecía preocupada por no ofender, y sus palabras no ofendían, sabía lo que trataba de decir— pero no creo que tú quieras seguir su ejemplo. Sí, los padres son el ejemplo a seguir y a quienes admiramos desde siempre, pero no debemos seguir su camino, sólo debemos seguir nuestro camino y ya.


    —Lo entiendo —dije, sus palabras aliviaron cierta parte de mí—. Gracias por tus palabras y escuchar.


    [image: ]—A la mierda los agradecimientos, Jae, son solamente palabras dichas por alguien más. Es tu decisión disfrutarlas o no.


    


    Descubrí que no vivía tan lejos, en realidad su casa quedaba a cinco calles de la mía. Su casa era bastante linda, como una casa humilde de un drama. De dos pisos, ventanas corredizas, un jardín perfecto y cuidado con un árbol a cada lado y aquel calor familiar.


    Toqué la puerta de su casa.


    —No es necesario, Jae.


    —Se lo prometí a tu mamá. —Tenía una expresión de fastidio que valía oro. Era muy divertida, pataleaba con un leve puchero en su cara.


    —Eres un jodido cabrón, te aconsejo y así es como me pagas —comenzó a golpear mi pecho pero no me provocaba dolor, lo único que me provocaba era risa—. No te rías de una chica, idiota.


    La puerta de abrió. —Esperaba que estuvieran besándose, Hara —la madre de Hara tenía una expresión divertida en su rostro al igual que yo.


    —¡Mamá!


    —Bueno, le traje a su hija como se lo prometí, aunque me pagó con golpes. —Me despedí con un ademán y comencé a caminar—. Nos vemos mañana, Hara.


    Me fui de allí sin esperar algo de su parte. Lo último que vi de ella esa noche fue su sonrisa de orgullo y arrogancia.


    


    


    [image: ]


    —¿Dónde se supone que debo ir por la audición?


    —¿Conoces dónde queda BD? Fuiste conmigo hace unas semanas. —Mi amigo sonaba satisfecho—. Hyung Bang espera por ti. Le he hablado mucho de ti y lo demás también. Hablaré con él ahora mismo para enviarte el día y la hora, ¿sí?


    —Está bien, gracias.


    Esa noche, a pesar de la mierda de mis padres, dormí con una sonrisa y miles de ilusiones en mi cabeza.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 3:


    Ilusión
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    Tenía una leve obsesión con esa canción de Elliott Smith. No era mi culpa, mi padre me había pegado la canción el día anterior a ése mientras íbamos al centro de La ciudad por algunos de mis nuevos medicamentos. Mientras me miraba al espejo, "between the bars" sonaba en mi habitación. Había conectado mi teléfono celular a los nuevos parlantes que mi abuelo me había regalado cuando fuimos a verle a Busan una semana antes de mudarnos a Seúl por completo. Suspiré mientras arreglaba mi cabello, no era como si pudiera hacer mucho, tenía mi cabello realmente corto y amaba tenerlo así. Pero mientras más me miraba al espejo, más me estresaba conmigo misma. Bajé mi mirada, lo mejor era comenzar a irme ya.


    Había dormido con una enorme sonrisa en los labios, tenía un amigo. Un posible verdadero amigo que valiera la pena y no unos cuantos deberes de la escuela.


    —¡Hara, tu desayuno! —Mi mamá siempre gritaba cerca de mi habitación. No me sorprendía, tomé mi mochila, que estaba sobre mi cama y salí de mi habitación.


    Una vez en la cocina la rutina de siempre se repitió, mi padre inyectó mi dosis de insulina diaria, desayuné y tomé mis medicamentos. Era una rutina tediosa pero era una costumbre. Un costumbre que nunca pensé que se volvería dolorosa.


    —Te llevaré a la escuela de ahora en adelante —dijo mi padre mientras mordía su tostada y leía el periódico— y no, no hagas puchero, no quiero arriesgar tu vida, Hara, ¿puedes entender eso?


    Lo entendía mejor que nadie, lo sabía pero odiaba ser una carga. Odiaba no poder volar por el mundo por mí misma. Lo admito, quizás era muy tonta como para pensar que ir por el mundo era tan sencillo como respirar, sabía que no era así. Suspiré, no me opondría a mi padre. No valía la pena, era una guerra perdida.


    Y así fue cómo terminé sentada en el asiento trasero del auto de mi padre, viejas canciones sonando en el radio, mi madre cantándolas, porque ella quería asegurarse que yo llegara bien. Pero estaba bien. Me sentía bien a como diera lugar. Estaba lloviendo, lo cual opacaba mi vista cuando miraba a través de la ventana.


    —Hara, ¿no es ése el chico de ayer? ¿Tu compañero de clases? —Miré hacia donde mi madre señalaba, una parada de autobús y Jae obviamente estaba allí esperando.


    —Es él —confirmé. Jae tenía el entrecejo fruncido y su flequillo húmedo a pesar del gorro de su suéter, llevaba sus auriculares puesto y parecía muy molesto por el clima.


    —Dile que suba, lo llevaremos. —Mi padre estacionó justo frente a la paradas de buses.


    Bajé en vidrio de la ventana para verle, lucía perturbado pero unas segundos después sonrió. —Sube, Jae, mi padre es buena persona y te llevará. —Le ofrecí una de mis mejores sonrisa.


    —¿Por qué debería confiar en ti? —Entrecerró sus ojos y sonrió.


    —Porque soy buena persona, te doy consejo y me pareces una persona genial. —Tenía suficiente razones para confiar en mí.


    —Está bien —dicho esto subió al auto.


    Mi padre nos había llevado a la escuela, seguía lloviendo y lo único que tenía era una pequeña sombrilla, mi suéter favorito, mi bufanda azul de lana que había tejido yo misma y los guantes del mismo color y material. Jae se rehusó a compartir paraguas, por lo que me vi obligada a caminar tras de él mirando el suelo para no resbalarme. Bueno, soy torpe por naturaleza. La lluvias no había apaciguado en ningún momento y era un poco molesto debido a que todo se volvía más complicado. Mientras caminaba hacia el edificio escolar pensaba en lo educado que había sido Jae con mis padres, se mantuvo en silencio cuando era debido y evitó cualquier acercamiento entre nosotros. Al bajar del auto agradeció con una leve inclinación e incluso me tendió la mano para poder salir del auto.


    Levanté mi mirada cuando estuve para verle pero en cambio terminé chocando con su pecho. Comenzó a reír como si le pareciera divertido mi torpeza. Bueno, en realidad mi torpeza era divertida.


    —Supongo que todo de mí te divierte, soy tu payasa o qué —mascullé, levanté mi mirada para verle, pero en cambio tomó la sombrilla y la puso sobre las dos.


    —No, no lo eres —dijo aquello viéndome a los ojos con seriedad, pero una leve risa se salió de sus labios. Comencé a golpear su pecho, creo que esto se iba a volver una costumbre desde entonces.


    —Miras muchos dramas, Hara, ¿para cuándo el oppa? —Era tan arrogante por momentos. Ahora golpeaba su pecho con ambos puños. Incluso para pegar eran tan inútil. Qué decepción.


    —Sueña con el oppa de mi boca no saldrá.


    [image: ]


    


    Las clases de inglés, matemáticas, literatura y estudios sociales se me hicieron completamente sencillas. Pero el resto no, no entendía para nada física y química, debo agregar que era un completo asco para bilogía y siquiera tenía intenciones de memorizar el sistema circulatorio o lo que fuera; apartando el hecho claro de que debía buscar un compañero que me ayudara con las notas del día anterior y ponerme al día con los temas que aún no había visto antes del intercambio. Estaba estresada y apenas llevaba media jornada, sin contar el hecho de que Harry decía mi nombre hacia mi dirección y luego terminaba girándose a ver a su hermana.


    Tuvimos una hora libre a la sexta hora de clases, me permití respirar un poco y debido a que la lluvia había parado decidí que podía ir a la cafetería por algo de comer. Tenía hambre, siempre tenía una enorme necesidad en mi estómago.


    Así que allí estaba, frente a la máquina de bebidas de la escuela comprando una caja pequeña de leche.


    —Pensé que no vendrías hoy, Hara —era Harry estaba tras de mí. Tomé la caja de leche y me giré para verle. Algo en él no me daba buena impresión. Pero tampoco debía juzgar por su apariencia de niño bonito. Le daría otra oportunidad.


    —Pude venir —dije, metí la pajilla en la caja y comencé a tomar mi leche bajo su atenta mirada. Si tenía algo que decir que lo dijera—. Gracias por preocuparte.


    —¿Puedo decirte Lim? Es que llamo Hara a mi hermana todos los días, sería incómodo llamar así a una chica que me gusta.


    Creo que mi cara era todo un chiste. Di gracias por no tener leche en mi boca entonces. Debía ser una puta broma, estaba bromeando pero se miraba completamente serio a la vez.


    —Nos conocemos hace tres días, siquiera me conoces, Harry —obvié aún más la situación haciendo un ademán con mi mano—. Debo volver al salón. Así que nos vemos allá.


    No quería escucharle, sinceramente me irritaba el hecho de que apenas me conocía como si fuera cualquier cosa. No me era fácil hacer amigos de verdad, me era muy fácil hacer amigos conocidos, pero Harry no era ni eso y me daba muy mala espina. Mala espina en serio.


    Me siguió todo el camino hasta el salón de clases y justo cuando pensé que me había dejado en paz no fue así, tomó mi brazo obligándome a verle.


    —Sólo quiero hablar contigo un momento, Lim.


    —Pues yo no quiero y en serio, lo digo muy en serio.


    Pero parecía no querer soltarme.


    Todos tienen un héroe, ¿verdad?


    Ya saben de lo que hablo. Un héroe, ese prototipo de persona que siempre está allí para ti, para sacarte a los pesados de encima. Yo no lo tenía, nunca en mi vida pensé que tendría alguien que estaría allí desde entonces en adelante, sería por la poca confianza que tenía en las personas y por el hecho de nunca darme un lugar con los demás.


    Sí, conocía de Superman y esas cosas, e incluso era mi héroe favorito.


    Pero esa mañana no esperaba encontrar un héroe, mis expectativas de un héroe se adaptaron a Jae Kim. Él apareció para salvarme.


    Justo cuando Harry había tomado mi brazo y se había negado a soltarme, Jae apareció de la nada y puso su mano sobre la de Harry e hizo un esfuerzo para que éste me soltara.


    —¿No te enseñaron que cuando una mujer dice no es no, Harry? —Su voz gruesa sonaba molesta y parecía ejercer mucha fuerza sobre la mano de Harry.


    —Jae, estoy bien —dije, pero lo que él hizo me sorprendió, soltó a Harry para luego poner ambas manos sobre su pecho y empujarlo.


    —Cuando una mujer dice no, Harry, es no —le apuntó con su dedo. Me di cuenta entonces que me había quedado escondida en su espalda como un conejo asustado.


    Me quedé justo como Louisa Lane se queda cuando Superman le salvaba, y quizás pueda sonar muy boba y esas cosas, pero así se sintió. Me quedé embobada viendo su espalda e imaginando una capa roja ondeando debido al viento imaginario.


    —¡Oye, Kim, calma, solamente la quería invitar a salir! —Harry alzó sus manos al aire.


    —Pero ella no quiere —masculló, dicho esto se giró, tomó mi mano y solamente me llevó de regresos al salón de clases.


    Y esa mañana pude declarar a Jae Kim como mi héroe de la infancia.
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    Harry y Hara miraban hacia nosotros cada vez que tenían oportunidad, los escuchaba burlarse una y otra vez. Me sentí como si esta situación fuera un juego de tiro al blanco, después del terrible encuentro con mi compañero coqueto, Jae se había negado hablar poniéndose sus audífonos e ignorándome por completo. Estaba perdido en su mundo y me sentí una jodida estúpida. Incluso en el resto de las clases estuvo con esa actitud.


    Quizás debí ser menos débil.


    Fue cuando sonó el timbre de la hora de salida que me sentí un poco más feliz. Jae se quitó sus audífonos y me dio una de sus tranquilizantes sonrisas mientras guardaba sus libros.


    —Perdón por causarte problemas hoy —me disculpé, me acerqué a él mientras colgaba mi mochila sobre mi hombro—, debo dejar de ser tan débil.


    —Harry es un estúpido la mayor parte del tiempo. —Se acercó a mí para susurrarme algo al oído, podía sentir mis mejillas arder—. Dicen que es el más estúpidos de toda la ciudad y que por problemas con chicas él y toda su familia se mudaron de Busan.


    —¡Wow! ¡Miren nada más qué linda pareja! —Jae se alejó para que ambos pudiéramos ver el panorama, nadie había salido del salón de clases a excepción de la maestra Sakura—. ¡El feo y la pelo de hombre! —Hara Park soltó aquello provocando un estallido de risas de parte de todos.


    Aún puedo recordar eso con tanta perfección, aún puedo recordar lo mal que me sentí escuchando tal apodo. Aún puedo recordar cuánto odié mis elecciones.


    ¿Por qué nadie me preparó para el infierno que se venía?


    Y un héroe te salva a su manera propia y única. Un sello personal que se grabará en ti para siempre, una acción o una pequeña palabra, no importa lo que sea, te salva y te promete que todo estará bien, ¿no es así?


    Y allí estaba Jae Kim, sacándome del salón de clases, tomando mi mano y juntándola con la suya y protegiéndome de lo que fuera hacerme daño. Siquiera me permitió reaccionar a las burlas de Harry y Hara. ¿Acaso ambos no eran lo suficientemente maduros?


    Pero la madurez no es cuestión de edad, es cuestión de querer ser menos idiota y más razonable sobre los sentimientos humano. Eso fue lo que pensé cuando Jae me llevaba consigo por el pasillo.


    —Ignora lo que dijeron, ¿sí? —Nos detuvimos justo en la entrada la escuela, pude notar su perfil. La verdad es que aún con el pasar del tiempo, el Jae de esos días no es nada diferente al Jae actual—. Ellos siempre son así, ellos siempre tratan de molestar a los demás. Son unos inmaduros.


    No me di cuenta que a pesar de sentirme mal y totalmente insultada, estaba sonriendo tanto que me dolían las mejillas e incluso parecía como si nada. Estaba acostumbrada a aparentar que todo iba bien, era parte de mi rutina diaria con mis padres y demás personas.
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    No llovía y sin pensarlo seguí a Jae, seguramente mi padre se molestaría conmigo por no esperar a que pasara por mí, pero la verdad era que tenía mucha curiosidad por Jae y su forma de pensar. Tres días teniendo un amigo y ya lo hostigaba como si le conociera de toda la vida. Arrastraba mis pies y en ocasiones me ponía a saltar sobre algún charco chapoteando como una jodida niña. Hacía mucho frío.


    —Regresa a casa —masculló—, tus padres se molestarán mucho, Hara, le prometiste a tu padre esperar.


    —Quiero cambiar la rutina y que me hables un poco de tu música —y allí estaba sacando mi curiosidad a flote, actuaba como una jodida niña la mayor parte del tiempo.


    —No hay nada interesante en mi música, Hara. Yo no soy nada interesante.


    Se giró para poder verme, debido a que caminaba tras de él y entonces salté sobre un charco salpicando unas cuantas, muchas, gotas de agua sobre su pantalón. Aunque era negro se podía notar un poco unas cuantas pizcas de lodo. Mordí mi labio tratando de evitar soltar una carcajada, le miré, tenía su ceño fruncido pero después soltó una sonrisa.


    —Perdón...


    —¿Así tratas al chico que te gusta, Hara? —Sí que sabía cómo vengarse


    Me quedé en silencio pero seguimos caminando juntos hasta que por alguna razón de conocidas nos detuvimos frente a la tienda de dulces de la señora Choi.


    —Quiero yogurt y una barra de avena, Jae —siquiera sé por qué dije eso, solamente lo hice.


    —Puedo invitarte a ello si me acompañas al parque, ¿qué dices?


    Jae abrió la puerta de la tienda permitiéndome entrar primero. Siquiera había dicho que sí, pero apuesto que mis ojos brillaron con sólo pensar en yogurt y mi barra de avena, eso me hacía feliz sin importar qué. Así que solamente decidí seguirle. Él tomó los yogurts y las barras de avena, también quería comer algo. Me sentí feliz por primera vez de faltar a las órdenes de mis padres. Una vez compramos las cosas, o mejor dicho él compró las cosas, fuimos al pequeño parque.


    Los columpios no estaban como para sentarse, por lo que ambos solamente terminamos dando vueltas caminando en el parque. Era cómodo, no tengo muchos recuerdos felices de amigos en Nueva Zelanda, no recuerdo tener un amigo con el cual pudiera caminar así, en silencio y con felicidad.


    —Lo que dijo Hara —comencé hablar— no es como que me interese, Jae. Lamento que ellos busquen afectar a tu persona por mi culpa.


    Me encantaba la tranquilidad y el olor a tierra a mojada. Son esas pequeñas cosas que nada ni nadie puede destruir y alejar se ti a pesar de todo. Son esas pequeñas cosas que parecen de en sueño. Un amigo, un pequeño paseo después de la escuela y sentir que todo irá bien. Son pequeños detalles que te hacen sentir un leve sustento de esperanza cuando todo se está quebrantando.


    —Afectarán —dijo—, si no afectan ahora, afectarán dentro de unos días o dentro de unos años. No puedes mentirte a ti mismo toda la vida, Hara.


    —No me afectará —mentí con tanta seguridad—, son sólo palabrería dichas por niños que tienen una vida bonita pero del asco.


    —No defiendas su manera de pensar —detuvo sus pasos, me giré para verle.


    —Jae, si vas a vivir de lo que piensa el mundo de ti, entonces solamente tendrás sufrimiento y pura mierda.


    —Por momentos eres ilusa.


    —Yo no soy ilusa —seguí caminando dejándole atrás. Solamente caminé sabiendo que me seguía, me detuve—. Las personas que piensan que andar por la vida aceptando los comentarios de mierda de los demás es algo bueno, es tan equivocados. —Quizás estaba siendo e hipócrita, quizás estaba haciendo un enorme drama de un problema que apenas iniciaba—. Creo que debo volver a casa, nos vemos mañana, Jae. Otro día hablaremos de tu música, ¿sí?


    No me giré para verle, solamente me fui de allí caminando a paso lento con la leve esperanza que me siguiera. No quería mostrar mi mayor debilidad, no quería mostrar cuántos los malos comentarios me afectaban. Jae había tenido fuertes motivos para volver a Corea del Sur después de su pequeña estadía en Nueva Zelanda. Aunque todo comenzó con leves rumores que de dieron después de su sorpresiva despedida inexistente, lo pude confirmar una tarde mientras escuchaba a la profesora de inglés y a la de matemáticas.


    Caminé, caminé sintiendo profunda decepción de la situación y de mi leve comportamiento infantil.


    El resto del día no fue tan relevante. Me disculpé con mis padres por mi falta de respeto a su orden, hice mis deberes, tomé mi medicación y luego dormir se volvió algo imposible.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 4:


    Lluvia
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    Al día siguiente Hara estaba durmiendo sobre el escritorio de su pupitre, al parecer había llegado diez minutos que yo o eso me susurró Mark, el único chico agradable del salón. Hara tenía aspecto realmente tierno, pero a pesar de su aspecto tierno seguía un poco molesto porque era realmente ilusa. Lo admito, sus palabras del día anterior me habían hecho un meollo y habían destrozado mi manera de pensar.


    Escuchaba música a volumen bajo, no usaba audífonos, era una melodía suave y queda que hablaba sobre llorar y nada más, solamente llorar. Al juzgar por su música podía jurar que realmente sufría por dentro.


    —¿Tu novia está enferma, Jae? —Harry se sentó en el escritorio frente a mí, tenía una sonrisa arrogante y mascaba su goma de mascar como si fuera un jodido caballo.


    —¿Importa? —Me molestaba, Harry no me molestaba en absoluto, en ocasiones tenía buena actitud y se portaba bien. Quizás era normalmente cuando no estaba con su hermana.


    —Claro que importa. Es nuestra compañera de clases. —Se levantó del asiento cuando, Ji-hyung el chico se sentaba allí, llegó y le pidió permiso—. La despertaré. La señora Park no tarda en llegar y nos riñe si nos encuentra dormidos.


    —Haz lo que quieras, Harry —hice un ademán con mi mano, estaba un poco molesto con Hara, por eso no me opuse a que Harry le despertara.
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    La clase de la señora Park era biología. La verdad ella era bastante dura y en ocasiones se enojaba muy fuerte con nosotros al punto de gritar hasta que alguien del salón de al lado viniera a pedirle silencio. Era como una regla no escrita, el evitar hacerla enojar. Pero allí estaba ella, gritando a todo pulmón mientras Hara tragaba duro y miraba al suelo. Una pregunta con la respuesta más fácil del mundo, ¿qué era una célula?


    Fue Hara Park quien dijo que se le debía dar el honor a la chica nueva de pasar al frente y señalarlas en la pequeña cartulina ilustrada que la señora Park había pegado en el pizarrón. Hara Lim temblaba y parecía estar a nada de llorar, aparte tampoco sabía las partes de la célula. La señora Park estaba molesta y gritaba a todo pulmón diciendo que el sistema educativo de Nueva Zelanda era malo, prácticamente una mierda, e incluso llamó a Hara retrasada.


    —Creo que Hara está teniendo un ataque de ansiedad —hablé poniéndome de pie. Sabía que está era parte de la venganza de Harry a pesar de que Hara era quien había propuesto semejante show.


    Y no había nada peor que ser humillado por la señora Park a primera hora.


    —¿Acaso usted habla por ella, joven Kim? —Park me miró—. Recuerde pedir permiso a la próxima. ¡Y usted responda, señorita Lim! —Park golpeó duramente el pizarrón con su regla de madera provocando que Hara diera un pequeño brinco y el resto de la clase riera.


    No me hizo gracia y mucho menos me senté. Hice lo que no debía hacer.


    Solamente caminé hacia Hara y sacudí sus hombros levemente.Estaba pálida y temblaba. Tenía un jodido ataque de ansiedad o algo iba mal con su azúcar o presión arterial. No lo sabía. Pero estaba preocupado.


    —Hara —le hablé, pero ella no reaccionó, su mirada seguía fija en el suelo.


    —Le ordeno que de siente, joven Kim.


    —¡Joder! —grité, Hara solamente se dejó caer sobre mi pecho.


    Se había desmayado.


    ¿Han sentido esa fuerte sensación de querer salvar a alguien?


    Eso era lo que yo sentía entonces. Estaba tan impactando con la situación que me era imposible moverme, lo único que fui capaz de hacer fue abrazarla, pero de allí estaba inmóvil escuchando los murmullos de los demás. Hara estaba fría, me sentí jodidamente culpable. Me sentí tan mal, si le hubiera hablado yo y no Harry quizás las cosas hubieran sido un poco distintas.


    —¡Ambos dejen ya el drama, Kim! —chilló Park.


    Aquello estaba lejos de ser un jodido drama, Hara estaba sudando frío.


    —¡Esto no es un drama! —grité—. ¡Ella no está bien! ¡Ella es diabética! Quizás no está así por ello, quizás tuvo un ataque de ansiedad.


    Lo hice por inercia, tomarla de sus piernas y cargarla en mis brazos. Mark también se puso de pie sabiendo qué haría. Llevaría a Hara a la enfermería así Park se enojara si yo pidiera permiso para llevarla o no. Hara no pesaba tanto como yo esperaba.


    —Lleva a Hara a la enfermería ahora mismo, Jae —dijo Mark.
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    Había sido un pequeño desmayo. Nada fuerte, según la enfermera posiblemente su medicación había bajado demasiado sus niveles de azúcar en la sangre hasta el punto de provocar un desmayo. Además Hara había estado bajo mucha presión y posiblemente no había descansado mucho últimamente. Habían hablado a su madre, la señora Lim había prometido estar cuanto antes en la escuela.


    Pero en cambio yo estaba molesto. Demasiado molesto que incluso la enfermera me había ofrecido un pequeño vaso de agua al que me negué con amabilidad. Hara estaba completamente dormida, había despertado por una fracción de minutos pero la enfermera le ordenó descansar, me quedé allí con ella sintiéndome un poco culpable. No sabía por qué, solamente me sentía culpable y molesto.


    Pero mi furia y frustración no radicaba allí, radicaba en el hecho de que el hijo de puta de Harry había pegado su jodida goma de mascar en el cabello de Hara, yo no lo había descubierto, fue la enfermera. La goma de mascar estaba realmente escondida tras unos mechones largos de su cabello en la parte trasera de su cabeza. Estaba frustrado. Realmente hay gente estúpida y cruel en el mundo, Harry era parte de esas personas.


    —No hay que decirle a ella —dije a la enfermera cuando me comentó lo de la goma de mascar—. Hara es muy sensible, es mejor decirle a su madre, ella sabrá manejarla.


    —Deberíamos decirle al director, Jae, el que hizo eso debe recibir un castigo —era razonable, sí, debíamos informarle al director, pero, ¿de qué servía?, él no haría nada. Eso no haría que se evitara el seguro corte de cabello de Hara.


    —No —me negué—, no vale la pena. El director no evitará la tristeza que sentirá Hara.


    Y allí estaba yo, sentando en una pequeña silla de plástico negro y evitando quedarme dormido por completo. Mis brazos cruzados sobre mi estómago y mis piernas estiradas.


    Entonces escuché el fuerte sonido de la puerta abriéndose. —¿Dónde está mi pequeña?


    ¿Qué tan estúpido es el ser humano?


    La cara de Hara cuando su mamá gritó descubriendo la goma de mascar, fue una de sus expresiones más tristes que he visto en mi vida. Por un momento desapareció aquella chica sonriente que siempre parecía estar bien, lucía levemente rota. Lucía como luce una chica cuando su corazón fue roto de la manera más brutal.


    —Iré por las cosas de Hara —dije, ellas dos parecían perdidas en su propio mundo. A pesar de las cosas ella aparentaba muy bien ante su madre. Ambas estaban sentadas sobre la cama y hablaban sobre el próximo corte de cabello, debía dejarlas allí.


    Debía dejarlas en su mundo.


    Salí de la enfermería y me encaminé al salón de clases con la mayor tranquilidad del mundo. Aunque la verdad es que estaba cabreado, estaba que me llevaba el puto demonio. Quería golpear a Harry y quería mandar a la mierda a la señora Park por su jodida insensibilidad. Estaba tan perdido en mis pensamientos que no me di cuenta cuándo choqué con Mark. También deseé profundamente que personas como Hara y Harry Park no existieran.


    —¡Oh, Jae, iba a dejarte tus cosas y las de Hara! —Mark venía cargando mi mochila y la de Hara, también nuestros abrigos y parecía realmente feliz con ello.


    Me sentí un poco estúpido de tener un semblante duro y pesado. Tomé las cosas de Hara así como las mías y le di una cálida sonrisa a Mark.


    —Muchas gracias, Mark. Lamento tener que cargarte con estas cosas. —No sabía qué decirle, no sabía cómo actuar. Mark y yo no éramos mejores amigos, pero la única persona en todo el salón de clases con la que solía tener una leve amistad


    —Conseguí que la profesora Sakura te dejará ir antes, te pasaré los apuntes mañana. Además luces muy cansado. ¿Estás bien?


    Me pregunté a mí mismo cómo habían personas que eran capaz de sentir cuando las cosas no estaban bien. La verdad yo no estaba bien, nada estaba bien. Todo estaba yendo un poco mal, aquella mañana había peleado con mi padre debido a que mi dulce había hecho el cometario de las audiciones y mi padre había comenzado a pedir que no se hablara de ello. De una forma u otra todo terminó siendo una jodida pelea en la que yo me llevé la peor parte de todo.


    Pero no me podía mostrar débil ante nadie, ni ante el más amigo. Nadie debía ver a Jae Kim rendirse ante la tristeza que cargaba en su interior.


    —No he dormido muy bien estos días —mascullé, no estaba mintiendo del todo aunque no decía de lleno la verdad—. Muchas gracias por conseguirme el permiso, Mark.


    —No te preocupes, para algo existen los amigos. —Dicho esto Mark dio media vuelta y se fue.


    Me quedé allí, en medio del pasillo pensando en esa icónica palabra que todos usaban como si nada.


    La palabra amigo.


    Esa palabra que entonces no podía usar con cualquiera. Esa palabra a la que tanto miedo le temía y a la que no deseaba aferrarme.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 5:


    Flores
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    —¿Puedo ir con ustedes, por favor? —Jae Kim hizo una leve inclinación ante mi madre y yo sorprendiéndonos por completo. Cargaba mis cosas y lucía realmente preocupado.


    Me sorprendí un tanto.


    —Pero las clases... —comenté con tranquilidad.


    —He conseguido un permiso por hoy.
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    No sé por qué motivos Jae Kim pidió pasar su día conmigo, pero utilizó la excusa de prestarme unos apuntes y ayudarme a ponerme al día con las materias en las que ellos iban más adelantados. A mi madre al parecer no le molestaba el hecho de que él estuviera con nosotros, en cambio, parecía un poco feliz con el hecho de que al fin, aparentemente y con menos de una semana, tuviera un solo amigo.


    Al subir al auto me di cuenta de la tediosa situación en la que estaba. Un nuevo corte de cabello y odiaba eso. Sinceramente no me emocionaba para nada, me había tomado dos años tener el cabello largo, bueno no tanto pero algo, así que la idea de cortármelo no me hacía para nada gracia.


    —Supongo que tú sabes dónde hay un buen salón de belleza, ¿verdad, Jae? —Mi madre nos miró a ambos a través del retrovisor.


    Jae estaba sentado a mi lado, tenía un semblante algo cansado y parecía haber tenido una rabieta. —Sí, mi madre y hermana van a uno con frecuencia. Queda a unas cuantas casas de la tienda de dulce de la señora Choi.


    Apreté mis puños sintiendo impotencia, sintiéndome totalmente estúpida y con ganas de llorar, muchas personas aman la idea de un corte de cabello, pero yo simplemente no podía. El típico "qué dirán los demás" reinaba en mi cabeza y simplemente no podía imaginar lo más molesto que se volvería todo. Tenía menos de una semana en una nueva escuela, un aparente amigo y ya era todo un infierno. Estereotipo de fracaso y mierda perfecto.


    ¿Cómo evitas que las cosas sean tan mierda?


    Si alguien tenía esa respuesta, yo pedía a gritos que ese alguien me la diera. Pero las cosas no eran así de sencillas.


    —Lo lamento, Hara —dijo mi madre—. Espere no te moleste ir con nosotros, Jae.


    —Para nada, Señora Lim —Jae le sonrió a mi madre y luego se giró a verme. Mi mochila y la suya así como nuestros abrigos estaban entre nosotros—. Perdón.


    No entendía por qué carajos se disculpaba pero la verdad lo pasé desapercibido.


    Por alguna razón Jae siempre tenía un tranquila aura. De esas auras peculiares que siempre parecen realmente propias y que inconscientemente te atraen a su luz. El Jae frente a mis ojos no se parecía para nada al Jae que una había conocido en Nueva Zelanda. Pero de algo estaba segura, me alegraba tenerlo como amigo.


    Porque todos necesitamos un amigo como Jae.


    —Supongo que un nuevo cambio no viene mal y además así tendré menos peso sobre mi cabeza —me burlé de mí misma.


    —Podrás pensar mejor —dijo él.


    Mi mamá puso en marcha el auto riéndose de nuestros comentarios. Era realmente divertido, tratar de estar bien para los demás.


    Ésa era yo. La persona más falsa del mundo.


    ¿Cuáles son esas escenas de la vida que deseas borrar con toda tu alma?


    Muchos tienen el fuerte deseo de olvidar aquella persona que murió, muchos desean olvidar el rostro de su posible violador y otros simplemente desean olvidar por completo su vida. Es algo irónico, que los malos momentos se queden más grabados que los buenos. Es como si los malos momentos quisieran de cierta manera adueñarse de nuestro interior y destruirnos. Nuestro propio deseo de desaparecer tan pronto como sea posible nos carcome de su manera más cruel y profunda, los recuerdos, esas pequeñas imágenes grabadas en nuestros corazones que nos destruyen.


    Y aquel momento era uno de esos malos recuerdos que se quedó en mi mente para siempre. Los mechones de cabello caían al igual que mis lágrimas sobre mis mejillas, me sentía demasiado expuesta, demasiado débil como para ser vista por los demás. Y muchos dirán, ¿quién crea un jodido drama por un corte de cabello?


    Lo que me entristecía no era tanto el hecho de cortarme el cabello, sino que era el hecho de haber sido débil ante los demás. No me importaba quién hubiera pegado la jodida goma de mascar, no me importaba tanto el hecho de cortar mi cabello. Lo que simplemente sentía tanta pena y vergüenza de mí misma.


    —Posiblemente quede muy corto —dijo la estilista, no era una mujer tan joven, tenía el cabello hasta los hombros y lleno de canas. No era coreana, al parecer era francesa, o al menos eso había dicho Jae—. ¿Te gustaría tinturar tu cabello?


    La verdad no me molestaba, pero no quería hacerlo. Me gustaba mi cabello claro. Quizás un cambio no venía nada mal. Miré a mi madre a través del espejo frente a mí, ella estaba perdida en alguna revista de cotilleos de famosos y luego miré a su izquierda, Jae parecía perdido escribiendo algo en una pequeña libreta roja mientras escuchaba música.


    Tuve curiosidad de su manera de pensar, tuve curiosidad de lo que pasaba por su mente. Suelo ser muy curiosa, pero en aquellos días mi curiosidad era demasiado grande. Pasé de buscar posibles opiniones sobre tinturar mi cabello a perderme por completo en querer entender la mente de un chico que amaba el rap.


    La estilista tocó mi hombro sacándome de mi ensoñación. Asentí hacia ella en señal de que quería tinturarlo. Limpié mis lágrimas sintiéndome un poco tonta por llorar y por exponer tanto mi verdadera personalidad débil. Las cosas irían bien sin importar qué.


    Debía ser más fuerte y menos emocional. La estilista lucía feliz con el corte de cabello, según Jae amaba pasar con un tijera entre los mechones. Pero no me disgustaba el corte cuando pude apreciarlo por completo, además supuse que un poco más oscuro no se miraría tan mal.


    —¡Oh! ¿Lo tinturarás? —Jae parecía realmente sorprendido al notar que la estilista comenzaba aplicar el tinte sobre mis mechones claros.


    —Sí, un cambio no viene mal —dije, y le sonreí, siendo tan falsa como siempre.


    No se miraba tan mal, no desde mi perspectiva. No me desagradaba por completo y se sentía un poco más ligero.


    La verdad es que supuse que no me miraba tan mal, no ante mí. Pero el rostro de mi madre detonaba por completo sorpresa y me sentí un tanto decepcionada, pero supuse que era difícil de procesar el hecho de que su hija llevara su cabello tan corto como el de un hombre. Pero eso era lo que menos me interesaba.


    —Eso sí que es un cambio —dijo Jae, parecía totalmente sorprendido.


    —Bueno, supongo que verte cambiar es parte del crecimiento de un padre también. —Los ojos oscuros de mi madre brillaban.


    —Supongo que hay muchas cosas con las que debo ponerme al día —traté de aligerar el ambiente.


    


    


    [image: ]Jae trataba de explicarme con suma paciencia el procedimiento del ejercicio de física. Pero no importaba cuánto tratara de esforzarse, yo no entendería porque se me daba terrible.


    —No entiendo por qué carajos debo calcular el peso de una mierda que nunca veré en mi vida, en serio, Jae, ¡Jodido idiota, no te rías! —Estábamos en la cocina, con libros apilados sobre la mesa y con nuestros desnutridos traseros sobre las duras sillas de madera que papá y mamá habían comprado unas semanas atrás.


    Aún no era mediodía pero mamá había decidido que compraría comida excusando que se sentía demasiado cansada como para mover ingredientes en una sartén. No me negué, supuse que ella realmente estaba cansada.


    Pero allí estaba yo, lidiando con ejercicios de física, las constantes riñas y enseñanzas de Jae y mi nuevo corte de cabello. Mi adorado amigo se burlaba de mi inestable estado mental ante la física, pero quién carajos necesita medir el peso de cualquier mierda con tanto procedimiento. La vida no tiene lógica.


    —Toma esto en serio, Hara, aquí no es como en Neuva Zelanda. —Jae reía a pesar de estarme riñendo.


    Pero lo único que lograba con sus palabras es que todo se volviera más complicado.


    —Me importa una mierda que no sea como en Nueva Zelanda —mascullé— sea como sea nunca voy entender esta mierda, Jae. En serio, quiero ir a la tienda de la señora Choi, tomar mi yogurt de dieta junto con mi barra de avena.


    —Al menos se mantienen los mismos periodos educativos —admitió Jae—. ¿Ya tienes planeando qué carrera tomarás en la universidad?


    —Quiero ser maestra —dije— me gustan mucho los niños. Quiero ser maestra de preescolar. —Admití aquello con una enorme sonrisa en mi rostro. Me gustaban mucho los niños.


    La verdad es que deseaba ser maestra porque antes de mi diagnóstico de diabetes mi madre solía ser maestra de preescolar y ella amaba pasar tiempo con los niños, así que crecí con aquella perfecta imagen frente a mí. No lo hacía por un legado, lo hacía porque realmente me encantaba el hecho de poder enseñarle a alguien las primeras cosas que aprendes lejos de casa. En simple hecho de poder trasmitirle a alguien más un poco de mi conocimiento me encantaba.


    —No te miro enseñándole a los niños los números o leyéndoles un cuento para ser sincero. Pero nadie es lo que aparenta, ¿o sí?


    —Exacto, supongo, ¿y tú qué carrera tomarás?


    —Posiblemente ingeniería industrial —dijo con tristeza, no parecía muy convencido de sus palabras. Lucía un poco lejano, como si aquello no fuera lo suyo.


    —Pensé seriamente que estudiarías algo que te atara a la música —comencé a jugar con mi lápiz entre mis dedos, noté que él comenzó a golpear sus dedos sobre la mesa. Lo estaba estresando un poco, lo entendía—. Cada quien tiene un sueño, si el tuyo es ser rapero e ingeniero a la vez, ¿quién soy yo y quién es el mundo para joderte las ilusiones?


    Mis palabras parecieron causar un poco de meollo en él, me miró como si le hubiera lanzado la mayor bomba. Pero no me arrepentía, no me arrepiento y no me arrepentiré den decirle aquello.


    —Dentro de dos semanas debo ir a BD —dijo—, si paso la audición prometo seguir mis verdaderos sueños cueste lo que cueste.
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    No sé cómo logré convencerle de que saliéramos por yogurt y barras de avena a la tienda de la señora Choi y mucho menos recuerdo cómo terminamos sentados en los columpios moviéndonos lentamente y arrastrando nuestros pies sobre la tierra húmeda debido a la lluvia del día anterior. Pero no hablábamos, sólo estábamos en silencio.


    —Cuando sea maestra espero poder ser la que enseñe a tus hijos —dije con suavidad—, así les enseño a cómo no ser idiota como su padre —me burlé.


    Su cara de espanto al nombrar la palabra hijos fue todo un poema y comencé a reírme tan fuerte como me fue posible.


    ¡Joder!


    ¿Por qué cuándo le dices la palabra hijo a los hombres éstos se ponen tan sensibles?


    —No, Hara, aún no pienso en hijos. Es mejor regresar ahora mismo a tu casa, tu madre nos matará. Prometí ayudarte con tus deberes y cosas con las que ponerte al día así que no me hagas desperdiciar mi excusa de hoy.


    —Está bien —y de nuevo el jodido desgane. Sinceramente me sentía tan cansada de tanto tener los libros entre mis narices.


    Nos fuimos del parque camino a casa en una caminata lenta pero tranquila. Nadie habló. Fue silencioso como estar en el parque. Los silencios con Jae eran más significativos que cualquier cosas. Ambos nos perdíamos en nuestros propios pensamientos y eso era agradable.


    Pero justo cuando pasábamos unos callejones, porque al niño se le ocurrió que era mejor el camino fácil, fue donde encontramos una pequeña caja. Admito que la curiosa fui yo. Pero era imposible pasar desapercibida aquella caja cuando de ella provenían una tiernos maullidos. Me detuve y tomé la mano de Jae para que él también se detuviera.


    —Seguro alguien lo olvidó —habló, trató de volver a su paso pero le detuve de nuevo.


    La caja estaba tapada y sucia pero podía jurar que provenían maullidos de dentro de ella.


    —Seguro hay un gato —dije—, hay que ver, Jae.


    —Oh no, ni de coña.


    Puse mala cara ante su comentario.


    —No voy a abrir esa caja sucia, soy una mujer, mi cuerpo es débil —no quería tocar la caja, estaba sucia, pero realmente tenía mucha curiosidad.


    —No, no lo haré. Hazlo tú.


    Era el gato más lindo que había visto. Jae se había tragado sus palabras y había terminado abriendo la caja para así poder ver su interior. Era un hermoso gatito negro, tenía sus patitas traseras de color blancas, parte de su cuello y su pecho también de blanco y los bigotes más grandes del universo. Era demasiado lindo como para dejarlo allí.


    Di un pequeño chillido de emoción provocando que Jae diera un pequeño salto por el susto, pero, ¿quién se podría resistir a un hermoso gatito tan pequeño? ¡Oh, sí! Jae Kim.


    —Es una hermosura —chillé, hice a Jae a un lado de un empujón y saqué al pequeño gatito de la asquerosa caja.


    ¡Dios! ¡Era demasiado hermoso!


    Maullaba con desesperación, seguro tenía mucho hambre. Cargar aquel gatito era una de las mejores cosas de mi vida. Se revolvía en mis brazos con desesperación y temblaba mucho, seguro tenía mucho frío.


    —¡Debes estar de coña, Hara! —Me giré para mirar a Jae, tenía sus mejillas levemente sonrojadas y podía apostar que no era por el frío—. Deja... deja a ese jodido gato en la caja... ¡Nos vamos!


    —¡Jae, dame tu jodido suéter que Young tiene frío! —Su rostro se puso aún más rojo, ¿acaso me miraba tan tierna con un gato en mis brazos?


    Sí, apuesto que sí, siempre he sido la ternura andante.


    Me miró con incredulidad, como si le hubiera insultando. Dio unos pasos hacia atrás.


    —Lo único a lo que yo le puedo dar mi suéter es al amor de mi vida. —Lucía orgulloso de sus palabras, hice un puchero y miré a Young, porque así decidí llamarle. El pequeño se había quedado dormido en mis brazos.


    ¡Era tan lindo!


    Solté un chillido para luego hacer un puchero.


    —Toma a Young —dije, puse al pequeño gato sobre sus brazos sin dejarle refutar. Quité mi suéter y luego volví a tomar al pequeño gato y cubrirle con él. Se miraba tan tierno—. Listo, así no tendrá frío.


    Parecía un tamal, pero no quería que muriera allí, en aquel sucio callejón dentro de aquella apestosa caja. Se miraba tan lindo envuelto en mi suéter morada que me fue imposible no sonreír.


    Comencé a caminar olvidando por completo a Jae, pero me sentía tan feliz y bien conmigo misma. Sabía que mi madre probablemente me regañaría, ella y papá no eran fan de los gatos. Pero me era imposible dejarle allí, tan desprotegido del mundo y con la posibilidad de que muriera de hambre.


    —Espera, Hara —Jae me alcanzó, pero se quedó tras de mí—. No puedo dejar que pases frío —dicho esto me puso su suéter negro sobre los hombros sorprendiéndome por completo. Pasó por mi lado con una suave y cálida sonrisa en sus labios y se adelantó unos pasos. Estaba totalmente tonta con su acción—. Venga, Hara, tienes que ponerte al día con todo lo que sea posible. Además seguro el pequeño Young tiene hambre y frío.


    Pero aunque me hablara de mil cosas seguía perdida en su a acción.


    Jae Kim era impredecible.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 6:


    Dulce
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    —¿Crees en Dios? —preguntó ella.


    La oteé con sumo aburrimiento, lucía realmente feliz. Había pasado una semana desde su corte de cabello y de el fabuloso encuentro con Young. Ponerse al día no le había sido tan difícil cuando estaba concentrada, la base era alejar al gato de ella y también quitarle su teléfono celular. Hara se distraía de la manera más peculiar y tonta, incluso el sonido de un mosco volando a kilómetros de distancia le distraía con tanta facilidad que comenzaba a hablar de cualquier cosa.


    Pero esa tarde era diferente, estábamos en el parque después de un pesado día en la escuela. Sabía que Hara estaba pasando un mal momento. Los apodos y las bromas de Harry y su hermana habían aumentado poco, aunque éste también trataba de llegar a ella. Hara siempre fue de las que sonreían sin importar cuán mierda estuviera todo en su interior. Hara parecía querer seguir dándole oportunidades a Harry y eso me estresada, ella parecía querer creer en la inexistente humanidad del idiota.


    Pero allí estábamos los dos, esta vez sin en yogurt y la barra de avena, solamente nos mecíamos en los columpios mientras hablábamos de temas variados ignorando las toneladas de tareas que teníamos y la mierda en nuestros corazones.


    —No pienso que exista, sabes, es muy complicado. Si Dios existe y ama su creación, ¿por qué tanto daño y catástrofe a lo que ama? ¿Por qué todos deben pagar por un pecado que no cometieron? —Ésa era y es mi manera pensar, no me importaba estar ante el más fiel creyente, yo decía lo que pensaba sin importarme la opinión de los demás.


    —Tienes razón —señaló.


    —¿Tú crees en Dios? —Le miré con curiosidad, frunció sus labios y llevó uno de sus dedos a su mentón.


    ¿Podía dejar de ser jodidamente tierna?


    Sí, sólo llevaba casi dos semanas llevándome bien con ella, pero era demasiado dulce que juraba que quien iba a morir de diabetes era yo y no ella.


    En las noches solía escribirme los mensajes más dulces del universo dedicados a su gatito, o se tomaba fotografías con él y las terminaba enviando. Tenía enorme fuerza de voluntad para no abrazarla como si fuera un puto peluche. Esa chica afloraba ternura hasta al respirar. En clases, especialmente en biología, solía fruncir su ceño y morder su labio debido a la ansiedad y el tratar de concentrarse.


    —Sí, digo, debe haber alguien allá arriba preparando cada uno de nuestros pasos, sino, ¿qué lógica tiene la existencia? Es solamente mi manera de pensar, Jae. Pienso que Él quiere que suframos para saber que está allí y que puede solucionar todo —habló con tanta tranquilidad que podía jurar que el tema le aburría, pero luego me vio y sonrió con dulzura. Autocontrol, mejor amigo para no tomar sus mofletes y apretarlos con mis manos—. Además, debe haber un creador allá arriba, ¿no?


    Me encogí de hombros y ella sonrió. Quizás eran charlas casuales y tontas, pero a su lado se sentían como los secretos del universo.


    Con Hara Lim el mundo se volvía interesante a menas, ella parecía querer siempre más del mundo y eso realmente me entristecía. Era demasiado inocente en ese sentido. Cuando era niño yo pensaba igual que Hara, una noche me dormí pensando que quizás si había alguien en el cielo, entonces ese ser superior la pasaba realmente mal viendo sufrir a los demás.


    Pero creo que si tienes todo el poder del mundo entonces puedes parar el sufrimiento y hacer que el humano sea feliz de una otra. En ese momento pensé: "Si hay allá arriba entonces hará que el dolor, la enfermedad y la tristeza de Hara no existan más."


    Pero tal como mis pensamientos, no sucedió, solamente fueron eso, pensamientos tontos.


    —Es como el primer amor —comencé hablar de nuevo, ella entrecerró sus ojos y entonces sacó su teléfono celular.


    —Si vamos hablar de amor, hablaremos mientras escuchamos una hermosa canción —comenzó a buscar algo en su celular, no me esperaba eso, no esperaba que ella fuera tan detallista en demasía—. Sonará tonto, pero creo que hablar de amor merece siempre una buena melodía. Es "between the bars" es de Elliott Smith. Últimamente es mi canción favorita.


    Era una canción suave y hermosa, una canción llena de tristeza y tragedia o al menos eso me parecía a mí. Pero el rostro de Hara se iluminó con sólo escuchar los primeros acordes de la guitarra, lucía como esos niños pequeños a los que su padres le cantan canciones de cuna antes de dormir, aquélla era la canción de cuna de ella. Lucía ilusionada pero a la vez triste, como si por un instante deseara que aquella canción fuera lo último que escucHaraantes de dormir para siempre.


    —No creo en el primer amor —continué—. No pienso que exista tal cosa. No pienso que exista eso de amar a alguien para toda la vida ¿Cómo decirlo? Muchos creen esa idea tonta de los cuentos de hadas, enamorarse una vez y ser el primer todo de alguien. Como en los dramas.


    Me di cuenta que no le estaba viendo más al decir aquello, miraba hacia mis zapatos mientras jugaba con la aren, ensuciándolos. Hara seguía meciéndose, podía escuchar el sonido de las cadenas. La canción seguía sonando dando un aire depresivo a todo. Era un día soleado pero frío, no éramos los únicos en aquel parque. Había una pareja y su bebé sentados en una banca al estilo colonial muy cerca de nosotros.


    »Mira esa pareja —señalé, no miré a Hara, no podía. Sentía que había destruido los sueños de una niña—. Seguro se conocieron hace cinco años, seguro tuvieron parejas antes de ser ellos una. El amor verdadero no existe, creo que no es así. Si el amor verdadero existiera, entonces seríamos de una persona para siempre. No tendríamos más personas.


    —Jae Kim —levanté la mirada al escuchar que llamaba por mi nombre, ella lloraba. Lágrimas sobre sus mejillas sonrojadas por el frío. Me sentí tan idiota, sentí el fuerte impulso de abrazarla y decirle que era una jodida broma. Pero ya era muy tarde. Hara era muy sensible. Mi única posible amiga en el mundo y ya había echado a perder todo—, tienes una oscura manera ver las cosas. Tienes una efímera manera de destruir mi manera de ver el mundo. Tienes una dulce manera de hacerme pensar que eres aún más hermoso, tus pensamientos propios valen la pena —y a pesar de que le había destruido, ella estaba allí aun queriéndome hacer sentir bien. —Ella se puso de pie, puso su mochila sobre sus hombros y se giró a verme. Antes de poder hablar limpió sus lágrimas y dio una hermosa sonrisa—. Yo sí creo en el primer amor y en el amor verdadero.


    Me puse de pie frente a ella y también arreglé mi mochila sobre mis hombros.


    La canción aún sonaba, era la segunda vez que se repetía, el llanto del pequeño niño nos acompañó en su nostálgica palabrería.


    »Mi idea del amor te parecerá estúpida. Nunca me he enamorado, nunca he amado a alguien con intensidad. Nunca he dicho te amo. Pero pienso que sí se puede amar a una sola persona. Y eso quiero, amar a una sola persona toda mi vida. Entregarme en cuerpo y alma a alguien y saber que le pertenezco solamente a esa persona. Pero también quiero que esa persona me ame y me pertenezca solamente a mí —Hara no titubeó a pesar de estar soltando lágrimas, en cambio solamente sonreía a pesar de la enorme tristeza en sus ojos—. El amor no es un sentimientos, no para mí. Los sentimientos no son egoístas. Y el amor lo es, es una decisión egoísta. Tú decides a quién quieres amar y a quién no. Tú decides a quién pertenecer y a quién no. No sé si llegaré a cumplir mi sueño tonto del amor, pero quiero que tú te hagas a la idea de que un día amarás a alguien tan fuerte porque tú lo decidiste y no porque sentiste que debías hacerlo.


    ¿Han vivido esos momentos en los que las palabras sobran?


    Ese momento era uno de ellos. No tenía nada que decirle a Hara. En ese momento pensé: "Quizás todos tenemos maneras erróneas de ver el amor y son demasiado estúpidas, pero la de Hara Lim era la manera más triste, tierna y dulce que podía existir."


    »Y, Jae, nadie está libre de decidir a quién amar. De alguna manera nos vamos a ensimismar con alguien. Pero está bien. Es cuestión de confiar en nosotros. Es cuestión de decidir amarnos a nosotros mismo. —Hara me abrazó, como si hubiera visto en mi la partes rotas, como si hubiera sido capaz de notar que en mi interior estaba realmente mal. Como si supiera que necesitaba un poco de confianza.


    Cuando desperté aquella mañana e hice la rutina de todo chico coreano normal, no me esperaba que al final del día recibiría el abrazo y un sermón sobre el verdadero amor de una chica que transpiraba ternura. Hara me abrazaba como si yo fuera un oso de peluche y ella tenía sus mofletes inflados mientras su cabeza estaba recostada sobre mi pecho. Sabía que ella podía sentir cuán acelerado estaba mi corazón. Ella quizás no se daba cuenta, pero me estaba poniendo incómodo. Mas soltar su abrazo se me hacía una injusticia. Podía sentir la mirada de la pareja sobre nosotros. ¡Oh no! Espero que no pensaran que ella era mi novia.


    —Hara —le llamé, puse mis manos sobre sus hombros tratando de alejarla—, esto es Corea del Sur... y bueno la pareja nos mira como si fuéramos jodidos novios. Esto no es un drama Hara.


    —A la mierda la pareja o que esto sea raro —ella se apretó más contra mí—. Eres tan cómodo, parecen un peluche enorme. Te voy a seguir abrazando porque serás mi peluche personal.


    —¡Ni de coña! ¡Qué peluche ni qué mierdas! —La alejé de un leve empujón.


    ¡Joder!


    ¡Podía jurar que su ternura en aquel momento me daba hasta dolor de estómago!


    Sus mejillas estaban sonrojadas y aún tenían rastros de lágrimas sobre éstas, sus ojos aún brillaba e incluso hacía pucheros. ¡Joder! ¡No podía! ¡Era imposible!


    Me alejé un par de pasos trastabillando.


    —Jae —Hara miraba mucho drama, en serio, era demasiado para mí—, Jae-oppa, Hara quiere un abrazo.


    ¿Cómo me resistía a tal cosa? Y por si fuera poco la pareja que estaba en la banca nos miraba con expectación, incluso el jodido bebé parecía haber caído en la ternura y dulzura de Hara.


    Me era imposible.


    —¡Joder! ¡Venga! —Extendí mis brazos.


    Hara se lanzó contra mí y allí estaba, abrazándome como si supiera que en realidad lo necesitara. Ella me agradaba más allá de lo normal, pero aún no me gustaba de una manera romántica. A pesar de sólo estar a su lado un par de semanas, Hara era de esas personas que recién conoces y quieres proteger porque su corazón es de oro.Ese día también me propuse cuidarla porque ella había destruido una de las muchas corazas de mi corazón.


    Con Hara Lim el mundo se volvía más dulce y hermoso.


    —Tengo mi peluche personal.


    [image: ]


    Las cosas con mi padre no estaban del todo bien. Pero al menos aquella noche, mientras cenábamos como familia, había tratado de saber más de mi música y de todo mi mundo.


    —¿Cuándo son las audiciones? —preguntó, dejó los palillos sobre el plato y acomodó su rostro entre sus manos.


    —Debo ir el sábado a BD —hablé—, Hyung Bang me esperará o algo así. Ha recibido muy buenas opiniones.


    —Interesante —canturreó. Sonreí, porque por primera vez en mucho sentía que él podía entrar en mi mundo—, por cierto, hoy te miré en el parque abrazando a una chica, ¿es tu novia por la que faltaste a clases hace unos días, Jae?


    Puedo jurar que los colores se fueron de mi rostro, mis palillos cayeron haciendo en horrendo estruendo y pude escuchar las risas de mamá y mi hermana.


    —¡No! ¡Yo no tengo novia! ¡Hara es mi amiga, papá! —Llevé mis manos a mi cabeza con desesperación y comencé a jugar con mi cabello por inercia.


    —Hara Kim no suena mal —dijo mi madre con ilusión, le miré, tenía una mirada soñadora como las mujeres de los dramas—, ya podemos ir haciendo un puesto en la mesa, ¿verdad, cariño?


    —Me agrada, mañana iré por unos palillos especiales para ella.


    Debían estar de joda.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    


    Capítulo 7:


    Lágrimas
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    De nuevo llovía, cuando llovía sabía que algo malo iba a pasar. Siempre era señal de mal augurio para mí. No sé, quizás era demasiado negativa en mi interior. Era sábado por la mañana, la semana había pasado como si nada y los días con Jae desaparecieron después de los abrazos en el parque. Jae había faltado a clases y cuando hablaba a su teléfono celular él simplemente no contestaba.


    ¿Se han sentidos vacíos de la nada? ¿Han sentido esa desagradable sensación de querer descargar todo tu dolor con alguien que no tiene nada que ver?


    Aquella mañana de sábado había despertado temprano, me sentía vacía de la nada. Pero es que los días en los que Jae no había ido a la escuela habían sido un infierno. Hara seguía llamándome por ese feo apodo y Harry buscaba alguna manera de vengarse de mí por no prestarle atención. A veces se piensa que esas cosas suceden en los dramas y en los libros, pero me estaba sucediendo en la vida real. Dos semanas en la escuela y todo era un infierno. Pero me venía muy bien fingir que estaba bien, mis padres lucían felices ante la ilusión que todo estaba bien.


    Eran las ocho de la mañana cuando decidí ir a la tienda de la señora Choi por yogurt y mi barra de avena. Caminaba a paso lento, estaba un poco cansado debido a que la noche anterior no había podido cerrar un ojo en absoluto. Pensaba en lo mucho que deseaba volver a Nueva Zelanda o solamente querer ir a otra escuela. Sonaba estúpido que por tan pequeñas cosas yo me sintiera tan herida y sola, pero la verdad es que esas pequeñas cosas y esas tontas burlas me afectaban demasiado. Quizás era demasiado sentimental.


    Quizás era demasiado Hara Lim.


    Pero necesitaba un amigo, necesitaba alguien que me permitiera golpear su pecho y luego solamente soltarme a llorar hasta que la última lágrima cayera. Jae no estaba allí, él simplemente había desaparecido.


    Caminé totalmente perdida en mis pensamientos que siquiera me percaté de que había llegado a la tienda de la señora Choi, pero antes de poder entrar eché una mirada al parque y los columpios, la última vez que había estado en el parque había sido cuando había abrazo a Jae y le había hablado de mi estúpida manera de ver el amor.


    ¡Soy una jodida idiota!


    Tenía un fuerte dolor de cabeza y solamente deseaba correr alrededor de toda la ciudad hasta que mi dolor del corazón y físico se fueran.


    Entré a la tienda de dulces escuchando las pequeñas campanas sonar. La señora Choi estaba en la caja registradora con su cara de pocos amigos. Hice un reverencia y saludé como de costumbre, me acerqué al área de los lácteos como siempre, busqué mi yogurt de dieta y luego caminé a uno de los pasillos acercándome a la estantería donde estaban las barras de avena. Tomé dos por inercia. Luego fui a la caja registradora.


    —¿Eres la amiga del pequeño Jae? —Era la primera vez que la señora Choi me hablaba.


    —Sí, lo soy —respondí, ella entonces me dio una sonrisa. Tuve miedo, esa señora no sonreía.


    —¿Puedes hacerme un favor? Su mamá olvidó unas cosas y mi esposo aún duerme, ¿puedes llevárselas? No son muchas, es solamente una caja de verduras, supongo que eres fuerte.


    Ésa era mi oportunidad para ver a Jae. Por primera vez en días sentía que todo estaba marchando bien.


    La jodida caja debía pesar una tonelada. Tenía mis brazos entumecidos y según las indicaciones de la señora Choi, la casa de los Kim no estaba tan lejos. Si me guiaba por sus direcciones, que ella me había dado entonces yo estaba a millones de años luz de llegar a casa de Jae. Puse la caja en el suelo frente a una casa pequeña y rosa. No podía, en serio que me estaba cansando demasiado.


    Suspiré profundo y llevé mis manos a mi cabeza. Me dolía demasiado, estaba a nada de llorar de la desesperación, por un momento maldije toda esa situación. Hubiera sido mejor quedarme en casa, entre mis sábanas abrazando a Young. Mis padres siquiera sabían que estaba fuera de casa. Aún no tomaba ninguno de mis medicamentos y no había inyectado mi dosis de insulina.


    Caí sobre mis rodillas golpeando contra el duro cemento de la acera. Estaba a nada de llorar por el fuerte dolor de cabeza pero realmente quería ver a mi amigo, porque Jae valía la pena y yo necesitaba un amigo con urgencia.


    —¿Hara, eres tú? —Esa voz, era Jae.


    ¿Han hecho algo muy estúpido por impulso? ¿Se han lanzado en los brazos de alguien sintiendo que era lo que realmente necesitaban y que sin importar qué solamente quieres ser consolado?


    Eso hice, me puse de pie notando que Jae estaba frente a mí. Quizás fui muy idiota, quizás fui demasiado infantil pero no me importó tropezar contra la caja, solamente quería abrazarle y llorar sobre su pecho gritando cuán difícil se estaban poniendo las cosas en la escuela cuando no estaba él. Lo abracé, lo abracé tan fuerte sin dejarle alejarme. Sus brazos estaban presos en mi acción y hasta hoy no me arrepiento de nada.


    —¡Cabrón, te creí muerto! —Y ya estaba llorando, estaba llorando como una jodida cría. Pero lo necesitaba, sin dar explicaciones y nada.


    —Hara —me llamó, pero decidí no prestar atención a su llamado. Solamente pegué más mi rostro a su pecho escuchando los fuertes latidos de su corazón—, dime que todo está bien.


    Pero, ¿cómo le mientes a Jae Kim?


    —No, nada está bien. Pero yo estoy bien mientras viva, ¿no es así? Mientras esté de pie y caminando estoy bien —Y mi abrazo se volvió en algo más que un simple contacto físico.
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    No sé cuánto tiempo abracé a Jae pero para cuando abrí mis ojos estaba en mi cama con las sábanas cubriendo mi cuerpo y con un fuerte dolor de cabeza que me estaba matando. Me levanté un poco notando un peso extra en la cama, pensé seriamente que era Jae, pero no era él, era mi padre que estaba sentado en la esquina de la cama con un semblante totalmente serio.


    —Eres tan irresponsable, Hara —estaba molesto, cuando mi padre estaba molesto conmigo tenía la característica de no verme a la cara, decía que era por mis pucheros, que siempre le convencía con mis caras tiernas—. Saliste sin tomar tu medicación y desayunar, casi nos matas del susto. Jae te trajo e incluso nos podió que no te llamáramos la atención. Dice que te desmayaste en la tienda de dulces de la señora Choi.


    Me di cuenta cuán patética era mi vida, cuán triste y expuesta había estado en los brazos de Jae. Había dejado mi debilidad mostrar ante sus ojos. Me sentí estúpida.


    —Perdón, es que no he dormido mucho últimamente y quería yogurt y mi barra de avena. —Era la excusa más tonta del mundo.


    —Hara, tu mamá compró yogurt y barras de avena para ti. No tenías por qué salir. —Mi padre se puso de pie y por fin me miró—. No sé por qué saliste sin más, pero supongo que tu adolescencia pide un poco de rebeldía. Lo dejaré pasar porque siempre eres buena hija. ¡Oh, por cierto! Jae dejó algo sobre tu escritorio, descansa en lo que mamá prepara el desayuno.


    Dicho esto mi padre se fue de mi habitación dejándome sola. Mi habitación no era la gran cosa. Sus paredes estaban pintadas de color salmón. Mi cama pegada a la pared del lado izquierdo, mi escritorio estaba cerca de la ventana que daba vista a la calle, tenía una pequeña mesa en la cual reposaba al lado de mi cama, mi armario frente a mi cama y el cual tenía un enorme espejo. Todo combinaba. Era un perfecta combinación de colores.


    Miré hacia mi escritorio, entonces lo noté, mi yogurt y una barra de avena.


    Jae se preocupaba por mí. Mi universo tomaba forma de una manera hermosa gracias a mi nuevo amigo.


    También dejó una nota con su perfecta caligrafía.


    Y en perfecto coreano, haciéndome recordar mi viejo hogar y en principal mi viejo yo.
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    "Hara, lamento no quedarme hasta que despertaras, pero debo ir a BD hoy y bueno, estoy ansioso. Trataré de visitarte en la noche o mañana nos encontramos en el parque.


     


    —Jae, el peluche personal y el chico que te gusta."
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    Sonreí.


    Pero aunque estaba sonriendo por la nota de Jae no quería decir que toda la mierda que quería soltar no estaba allí. Aún podía sentir el enorme peso en mi pecho y las fuertes ganas de llorar. Sabía que había incomodado a Jae con mi actitud de esa mañana, los recuerdos de cómo corrí para abrazarle eran un poco borrosos. Me sentía tonta.
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    El desayuno fue silencio ya que tanto mamá como papá estaban molestos conmigo. Sabía que había cometido una imprudencia, que todo había sido brusco y que si no fuera por Jae yo estaría en el hospital.


    —Perdón —no me gustaba el silencio, lo detestaba, era horrendo estar así con mis padres quienes me mimaban en todo.


    Me sentía tan culpable por causarles una enorme preocupación, pero ellos no entenderían el peso en mi pecho por más que yo se los explicara. Quizás tampoco implicaba que Jae me comprendiera, pero era mejor desahogarse con él a que con mis padres.


    —No hay nada que perdonar, Hara —mi madre alcanzó mi mano, que estaba sobre la mesa, y la tomó dando una suave y cariñoso apretón—, puedo entender el que quisieras salir a caminar un rato. Eres adolescente y quieres un poco de libertad y tiempo para ti misma. Pero no debes hacerlo así, ¿sí?


    Odiaba eso, sé que no debía ser egoísta, sé que debía aceptar el buen trato que ellos tenían conmigo; pero no estaba muriendo, estaba bien, estaba sana desde mi punto de vista. El ser diabética no implica ser un jodido inútil que no puede hacer nada, entendía que me estaba tomando mucho tiempo adaptarme a la nueva medicación y que era debido a ello que pasaba con constantes dolores de cabezas y bajones emocionales.


    —Mamá, estoy bien, no me estoy muriendo —mascullé. Mi interior gritaba: No lo hagas, Hara, no lo hagas. No tengas ese comportamiento. Ellos no merecen tu enojo.


    —Hara...


    —¡No, papá! ¡Estoy cansada de que me limiten! ¡Solamente es diabetes, no cáncer! ¡No me voy a morir por ello! —Estaba siendo grosera, estaba soltando lo que no quería por evadir el verdadero tema. Estaba siendo grosera con ellos cuando lo único que quería era llorar mientras alguien me consolaba.


    Puse los palillos sobre mi plato, arrastré la silla hacia atrás alejándome de ambos y de su bola de cristal, alejando la mano de mi madre de la mía.


    —Hara, no hagas berrinches —pidió mi madre, le miré, ella lucia tan tranquila y a la vez herida. Ella lucía realmente como una madre preocupada—. Lamento que tu padre y yo seamos así, ¿sí? Pero sé consciente, recuerda a Hana, por favor. No queremos que te pase lo mismo que a ella, Hara. No queremos perder a otra hija, por favor.


    Mi madre comenzó a llorar haciendo que yo también comenzara hacerlo, no, yo no quería terminar como Hana. Yo no quería tener una muerte por descuido propio. Sabía que mis padres me tenían en aquella pequeña bola de cristal imaginaria en donde su objetivo a proteger siempre era yo.


    —¡Ya! —exclamó mi padre—. Vamos a terminar de comer y a tener un día como familia viendo la repetición de cualquier drama o serie, ¿sí?


    Era quizás la cuarta vez que mi madre y yo mirábamos "Escalera al cielo" y era la cuarta vez que llorábamos a moco tendido mientras mi padre nos miraba con su típica cara de: "Deben estar de coña". Pero le ignoramos en su totalidad. Amaba esos pequeños momentos en los que podía estar con mis padres después de un mal momento. Era refrescante a la vez que muy emotivo.


    —Hara —llamó mi padre a mi lado. Le contesté un "mmm" bastante quedo—, ¿por qué Jae estaba tan apresurado?


    —¡Oh! —Hablar de Jae era suficiente como para distraerme. Me giré para ver a mi padre y poder entablar alguna especie de conversación—. Tiene una audición para un empresa de entretenimiento. Jae quiere ser rapero.


    —¡Wow! Eso sí que es soñar en grande.


    Mi padre parecía realmente sorprendido, sus ojos oscuros tenían un brillo especial, ésa era mi señal de cuando algo le parecía interesante y genial, ¿cómo lo sabía? Porque él hacía los mismo cuando yo le hablaba de los sueños que tenía. Mi padre era el mejor del mundo, no criticaba y no juzgaba.


    Asentí, los tres estábamos en el mismo sillón grande, por ende terminé abrazándole fuerte. Hay una diferencia entre abrazar a Jae y abrazar a cualquier otra persona. Pero aquella tarde de sábado abrazar a mi padre se volvió algo realmente dulce y agradable. Aunque aún sentía el nudo en mi garganta, el peso en mi pecho y las fuertes ganas de llorar, abrazar a mi padre calmó esos sentimientos oscuros y dolorosos por un segundo.


    Regresé mi mirada al televisor sin soltar mi abrazo de mi padre. Era una escena triste, una de ésas en las que ambos protagonistas están tan rotos que se mienten diciéndose que sea como sea todo estaba bien. Tragué duro dándome cuenta que yo no estaba siendo tan diferente a aquella situación. Estaba mintiéndome.


    En mi cabeza rondó una idea, quizás era demasiado tonta, quizás era demasiado estúpida, no lo sé. Siempre he sido ilusa y estúpida.


    —Papá, ¿me llevarías al centro de la ciudad? —Le miré, tenía una sonrisa en su rostro—. Yo quiero comprar algo para agradecerle a Jae lo de hoy.


    —¿Y si lo invitamos a cenar? Tu mamá y yo estamos agradecidos también.


    —Papá...


    [image: ]—Entiendo, bueno, si es lo que quieres entonces lo haremos.


     


    Jae✨❤??


     


    Si aún vives me contestarás.


    02:45 pm


    Jae.


    02:46 pm


     


    Aún estoy esperando a Hyung Bang.


    02:46 pm


    Creo que no vendrá. Me voy a volver loco.


    02:47 pm


     


    ¿Te molesta que te espere cerca de la empresa?


    02:48 pm


    Tengo un pequeño regalo para ti.


    02:49 pm


     


     


    [image: ]No recibí respuesta de nuevo. Nada. Lo haría, esperaría. No quería cargar a mis padres con mis sentimientos pesimista. No quería abrir mi verdadero ser a ellos. Mi corazón latía rápido, estaba nerviosa y desesperada. No me importaba esperar una eternidad. Mi padre conducía como un abuelo, pero era mejor no decirle o te podía terminar dejando en la orilla de la calle.


    —Regresaré a casa por mí misma, ¿sí? —Hice un puchero sabiendo que mi padre no opondría a eso y además mi madre se había quedado en casa. Así que no habían obstáculos.


    Mi padre aparcó frente al centro comercial y al parecer dudó de mi propuesta.


    —¿Traes dinero suficiente para un taxi?


    —Sí.


    —¿Llevas tu teléfono celular contigo?


    —Papá...


    —Hara...


    Era una pequeña joyería de piezas de fantasía en su mayoría, pero me gustaban, mi mamá y yo habíamos estado allí semanas atrás y le habíamos comprado un anillo de acero a papá debido al aniversario de su cadena de restaurantes. No planeaba hacer un compra grande, pero tenía entendido que ellos hacían grabados en sus piezas.


    Así que compré lo que quería y pensaba que era perfecto para Jae. No era un gran regalo, pero pensé que le gustaría. Era una cadena de acero acompañada de un anillo del mismo material que tenía grabado algo especial. Me había tocado esperar un buen rato, pero si lo pensaba valía la pena. No me hostigaba en absoluto pero todo se volvió un poco duro cuando Harry y Hara entraron a la tienda.


    ¡No podía descansar un solo día!


    Di gracias a Dios porque mi suéter tuviera una capucha, me la puse y bajé mi cabeza mientras esperaba la cadena junto con el anillo. Mi corazón parecía querer salir de mi cuerpo, mis manos sudaban y mis ojos picaban por el fuerte deseo de llorar.


    Tenía miedo de que me vieran, necesitaba alguien que me protegiera, necesitaba de esa bola de cristal que mis padres habían creado para mí.


    —Aquí no hay nada, Harry, nos vamos —Hara tenía una voz chillona que incluso me daba jaquecas y me estresaba.


    Levanté mi cabeza notando que ellos se iban de la tienda, había estado cerca. El miedo fue desapareciendo poco a poco.


    —Hara Lim —llamó uno de los dependientes.


    [image: ]El regalo estaba listo.


     


    Jae ❤??


     


    Te esperaré frente al edificio de BD. Bendito sea Naver.


    06:45 pm


     


    Hara...


    07:15 pm


    No saldré de aquí hasta muy tarde. Regresa a casa.


    07:17 pm


     


    Ni de broma. Mi regalo no puede seguir conmigo. Es hoy o nunca, Jae.


    [image: ]07:17 pm.


     


     


    Llevaba quizás dos horas y media, o quizás más esperando a Jae. Mi padre había llamado más de cinco veces en las cuales le había contestado diciéndole que estaba bien, que estaba esperando a Jae para felicitarle porque apostaba que había logrado algún contrato.


    Hacía mucho frío, el invierno estaba en su punto fuerte y yo estaba a nada de morir congelada, mi suéter, mis guantes, mi gorro lanudo de color azul y mi bufanda no eran de mucha ayuda. Había tratado de entrar al edificio, pero uno de los guardias, dos hombres de panzas enormes y semblante serio, me habían detenido diciendo que solamente personal autorizado podía entrar los fines de semana.


    —Es mejor que te vayas, niña —me dijo uno de los guardias, habían muchos truenos y relámpagos, la lluvia amenazaba con comenzar a caer.


    Pero mi voluntad y mis ganas de ver a Jae podían más que nada. Solamente le ofrecí mi mejor sonrisa al guardia y él negó con su cabeza sonriendo.


    A las nueve de la noche me estaba comenzando a rendir, mis mensajes de texto ya no caían y la lluvia había comenzado a caer sobre Seúl. No tenía refugio.


    Así que no me importó estar allí con la lluvia azotando mi cuerpo, quería ver a Jae y llorar sobre su pecho hablándole de lo mal que me sentía.


    Me quedé allí sin importar nada.


    


  



  
    


    Capítulo 8:


    Humano
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    ¿Me esperaba encontrarla allí?


    En absoluto no.


    ¿Por qué sonreía cuando a pesar de la distancia ambos éramos conscientes de los mucho que ella quería llorar?


    Nunca he sido muy bueno para comprender sentimientos, siempre me voy por la lógica antes que los sentimientos. Pero con Hara la lógica quedaba descartada siempre, incluso la más remota verdad quedaba hecha a un lado por ella. Sus sentimientos eran más importantes que la lógica.


    Eran las once de la noche cuando salía del edificio, eran las once de la noche cuando llovía a cántaros sobre La ciudad y eran las once de la noche cuando la encontré a ella sentada en la acera, con su espalda apoyada en la pared, abrazando sus piernas y totalmente mojada debido a la lluvia que caía.


    Y de nuevo lo repito, no me lo espera. Ella debía estar en su casa durmiendo, no esperándome bajo la lluvia a altas horas de la noche. Detuve mis pasos y noté que Hyung, quien estaba tras de mí también se detuvo.


    —Hara —le llamé, me acerqué a ella.


    —¿Es tu novia, Jae? —preguntó Hyung.


    Hara entonces levantó la cabeza, lucía dormitada, sus labios estaban casi morados. ¡Mierda!


    —Jae... —susurró aquello tan tristemente tierno, sus mejillas estaban sonrojadas y sus ojos tenían esa chispa de tristeza poco conocida.


    Se levantó tan rápido que terminó apoyando su espalda de nuevo en la pared.


    —¡Oye, Jae! —Hyung me volvió hablar.


    Fue entonces cuando la realidad me golpeó, corrí a tomar a Hara entre mis brazos, ella lucía perturbada y débil, ¿cuánto llevaba allí esperando? ¿Por qué me esperaba?


    —¡Mierda, Hara! —La sostuve entre mis brazos, ella aún tenía fuerza porque sus brazos también me rodearon. Miré a Hyung y a los guardias, no me importó que la lluvia cayera sobre mi cuerpo. Lo único que quería era proteger era a Hara—. Ella es una amiga de la infancia —dije.


    Decidí volver hacer lo mismo de aquella mañana, tomarla entre mis brazos, cargarla, y llevarla a su casa. No sé cómo logró soportar tanto tiempo bajo la lluvia y con el invierno en su punto más fuerte, pero esa acción de su parte, a pesar de ser estúpida, fue una de las razones por las que le llegué admirar más.


    —¿Lo lograste, Jae? Dime que sí —Hara tenía su cabeza apoyada en mi hombro mientras yo trataba de acomodar su cuerpo en mis brazos. Era realmente liviana, como una pluma.


    —Lo logré, Hara, lo logré —le calmé.


    —¿Quieres que les lleve a casa, Jae?


    No me negaría, a esas alturas necesitaba llevar a Hara a su casa donde estaría más segura y donde debía disculparme con sus padres por causar tantos problemas. Hara ardía en fiebres, se quejaba del frío como una niña y lloriqueaba.


    —Creo que sí —contesté.


    —Vamos, mi auto está estacionado a unas calles. Creo que ella debe tener muchas horas. —Comenzamos a caminar juntos mientras escuchaba a Hara quejarse del frío y en otras ocasiones chillar de la emoción por mi logró—. Ella es fuerte. Su voluntad y lealtad son más fuertes que su cuerpo.


    Hyung nos había dejado frente a la casa de Hara. El camino había sido silencioso. No había hablado más que para darle la dirección. Hara estaba dormida, no entiendo cómo alguien puede dormir cuando se muere de frío, tiene la ropa húmeda y fiebre. Pero al parecer para Hara eso era un deporte en el que ella siempre la mejor.


    Fue el mismo Hyung quien abrió la puerta del auto para que yo pudiera salir con Hara en brazos, la lluvia había parado así que eso era un alivio. Supongo que tan de inmediato como los padres de Hara notaron que un auto aparcó frente a su casa como acto de reflejo ambos abrieron la puerta y salieron notando que yo cargaba a su hija en brazos como en la mañana. Sus rostros mostraron un poco de alivio, pero también un brillo de preocupación en sus ojos.


    —¡Dios! ¡Hara! —Su madre se acercó a nosotros. La madre de Hara realmente le amaba, acarició el rostro de su hija, estaba llorando.


    —Muchas gracias por traerla, Jae. —El señor Lim tenía un semblante serio, extendió sus brazos y tomó a Hara en sus brazos. Entonces noté cuán entumecidos estaban los brazos. Sentí un leve alivio.


    —Bueno, supongo que me voy, Jae —habló Jim.


    —Cuando termines de hablar, Jae, entra, por favor —pidió la madre de Hara, les miré alejarse y dejar la puerta abierta una vez ambos estuvieron dentro.


    Me giré para ver al señor Lim. —Muchas gracias por traernos, lamento mucho esta situación.


    —La cuestión no es un agradecimiento. Espero sepas apreciar tu amistad con ella, en mis años de adolescente ningún amigo hizo algo así por mí —sus palabras subyugaron una parte de mí que pensé que no existía. Hara era una amiga, una amiga muy importante—. Toma tu tiempo para lo del contrato. Su tus padres se muestran escépticos al respecto, no dudes en llamarme. Eres un talento que no puedo dejar ir.
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    —Perdón —me disculpé una vez estaba dentro de la casa de Hara. Hice una reverencia al señor Lim. Era mi culpa en su totalidad que su hija estuviera—, es mi culpa que Hara esté en ese estado. Yo... yo debí pedirle a regañadientes que regresara a casa.


    El que Hara estuviera en aquel estado era mi culpa.


    —Levanta el rostro, no hay nada que perdonar. —El señor Lim era una persona tranquila y tan soñadora como si hija, lo podías notar en su queda forma de hablarme. Hice lo que me ordenó y le miré a los ojos sintiéndome levemente avergonzado—. Tú no obligaste a Hara a comportarse así. Ella es muy impulsiva y soñadora últimamente. Supongo que se está recuperando.


    —¿Recuperando? —Ambos estábamos en la cocina, lo único que nos separaba era el desayunador.


    —¿Ella no te ha contado el verdadero motivo por el que regresamos a Corea del Sur?


    ¿Hara Lim tenía secretos?


    —Ella nunca me ha dicho nada al respecto.


    —No me sorprende, ella es demasiado dulce.


    Por un momento deseé subir las escaleras y entrar a su habitación sin importar si madre le había vestido ya, solamente quería abrazarla sabiendo que ella probablemente estaba más triste que cualquier ser en la tierra.


    Y allí estaba yo, con mis ropas mojadas, en la casa de los padres de mi única amiga en mucho tiempo y nada de descubrir los posibles secretos de un universo al que pensaba totalmente como un lienzo en blanco y puro.


    —Nos mudamos a Corea del Sur debido a la muerte de la hermana gemela mayor de Hara —había mucha tristeza en las palabras del señor Lim, era como si de la nada hubiera estallado una bomba emocional dentro de sí—. Ella era aún más débil que Hara, por eso no la conociste. Ella estudiaba en casa. Todo estaba bien.


    —¿Ella era diabética como Hara?


    —No, ella tenía cáncer. Murió el día de su cumpleaños quince, fue un descuido. Ella tenía un tumor en su cabeza y literalmente su cuerpo estaban lleno de cáncer —tenía ese brillo fuerte de tristeza en sus ojos, pero a pesar de todo no lloró, se mantuvo fuerte hasta el final—. La madrugada de su cumpleaños quince ella salió de casa sin decir nada. Siquiera Hara que compartía habitación con ella fue capaz de sentir que se levantó, Hana murió en el parque que quedaba a unas calles de nuestra casa. Un viejo amigo de la familia la encontró muerta.


    Pensé que esa confesión me servirían para comprender los secretos de Hara. Pero me estaba complicando. Los sentimientos siempre me han sido tan complicados. Pero por Hara quería sacrificar hasta el último porciento de mi inteligencia.


    »Hara siente que es su culpa. En las noches... Hara en las noches suele salir a la calle, piensa que no nos damos cuenta... Piensa que su mamá y yo no nos damos cuenta. Piensa que no le seguimos. —La fortaleza del señor Lim se derrumbó frente a mí, comenzó a llorar. No dije nada, solamente me quedé allí de pie frente a él escuchando sus sollozo—. Hara finge ser feliz, apoya a los demás y trata de ver el lado lindo del mundo sin importar cuán cruel sea con ella. Ella se subestima a sí misma antes que a los demás. Ella sería capaz de recibir una bala por un criminal sin importar qué.


    Si pensaba claramente en lo que el señor Lim me decía y analizaba la actitud de Hara en las dos semanas que llevaba compartiendo con ello. Podía darme cuenta que él tenía razón, era más que obvio su sacrificio, era más que obvio que ella no estimaba su vida ni un poco.


    —Ella quiere redimirse, ¿no es así? Actuando de esa manera tan feliz, diciéndole al ser humano más feo del universo que es hermoso y haciendo a un lado lo malo que le pase a ella y ayudar a los demás para ser un soporte emocional para ellos. Hara es más madura que cualquier ser humano a sus quince años —tenía un nudo en mi garganta, tenía tanto miedo no decir lo debido y romper el corazón de Hara cuando volviera hablar con ella. Ahora era capaz de comprender el brillo especial de sus ojos aquella mañana.


    Hara tenía fuertes deseos de llorar y desahogarse.


    —Sé que recién eres su amigo y posiblemente la consideres rara, pero mi hija tiene un corazón puro...


    —Hara tiene un corazón de oro, señor Lim —le corregí sintiéndome un poco mal por hacerlo.


    Él limpió sus lágrimas y luego sonrió. —Dime Joe, es mi nombre. —Suspiró, recuperó su compostura después de unos minutos—. Lo que te quiero pedir, Jae, es que protejas a Hara. Que protejas su corazón, ella confía en el mundo, pero el mundo le golpea como si fuera un juguete.


    No era necesario aquella propuesta cuando yo ya me había prometido cuidar su corazón. —Es una promesa, Joe.


    La madre de Hara bajó dos minutos después de que Joe y yo habláramos. Lucía realmente cansada y preocupada, pero solamente quería escuchar un: Ella está bien, estará bien. No me importaba si fuera mentira, era lo de menos, quería ir a mi casa con esa mentira en mi corazón e ir a dormir después de un día demasiado emocional para mí.


    —Está profundamente dormida, la fiebre ha bajado un poco —dijo su madre—. Muchas gracias por traerla a casa, Jae.


    La señora Lim se acercó a mí y me dio un nostálgico abrazo. Por alguna razón me sentí como un estúpido héroe. Pero no lo era, estaba lejos de ser un héroe.


    No moví mis brazos, solamente me quedé allí, inmóvil.


    —Debo volver a casa —anuncié, la señora Lim me soltó. Pero basto con que dijera eso para que un fuerte trueno anunciara que la lluvia regresaba. Me acerqué a la ventana que tenían frente al lavadero. Era oficial, estaba lloviendo a cántaros de nuevo y yo moriría a manos de mi madre por no llegar a casa—. ¡Genial, moriré a manos de mi madre!


    —Es lo de menos —dijo Joe con voz tranquila, se acercó a mí y dio unos cuantos golpes a mi hombro—. Puedes quedarte por hoy, yo te llevaré en la mañana con tus padres y les explicaré la situación, ¿te parece?
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    No pude decir que no, ellos no lo permitieron. Joe y Hye, así se llamaba la madre de Hara, me habían dado ropas limpias, que al parecer eran de un primo de Hara que había estado semanas atrás allí, y me habían ofrecido una pequeña habitación que estaba al lado de la de Hara.


    No me opuse, les había propuesto cuidar de Hara sin importar qué. Miré mi pequeña libreta negra sobre la mesita al lado de la cama. Quizás era demasiado tarde, pero necesitaba escribir algo. Me había sorprendido a mí mismo al descubrir que mi libreta estaba intacta a pesar de la lluvia. Mi ropa estaba totalmente mojada y mi libreta se había salvado, menuda ironía.


    Esa libreta había sido un regalo de Yeri para mi cumpleaños quince, ella había encontrado mucho escritos en las parte trasera de algunos cuadernos y antes de que mis padres descubriera mi secreto, ella optó por darme un regalo útil. Pero la vieja maña no se había ido.No me consideraba un experto en las rimas y mucho menos para escribir. Me levanté de la cama y encendí la pequeña lámpara que también estaba en la mesita al lado de la cama. Tomé mi libreta y comencé a pasar las hojas una por una con suavidad, pero decidí leer mi primer intento de versos. Era lo primero que había escrito en mi vida. Lo había escrito en un viejo cuaderno de matemáticas cuando tenía trece años, y allí estaba doblado en la mitad de aquella libreta. Recuerdo mi enorme felicidad al encontrarlo, recuerdo arrancar la hoja de aquel cuaderno para luego doblarlo y meterlo en mi libreta.


    Mi primer escrito posiblemente escondía los secretos del universo y me fue imposible no pensar en Hara y en los secretos del universo que ambos poseían. Era imposible no querer descubrirlos a ambos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 9:


    Niños de la luna
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    Hay un pequeño niño sentado en la luna.


    Abraza sus piernas y llora.


    El alma le duele mucho.


    Se siente solo y desolado, destrozado.


    


    Todo comenzó después del funeral de Hana. Una semana después para ser exactos. ¿Han sentido ese enorme deseo de morir en lugar de alguien que se ama? Eso era exactamente lo que sentía. Cuando la mañana de mi cumpleaños quince desperté sin notar a Hana en la cama de al lado, recuerdo gritar tan fuerte a mis padres, recuerdo tener tanto miedo que lo único que hice fue abrazar mis piernas y llorar. Hana no podía andar por sí misma, Hana no podía respirar sin su canícula y oxígeno.


    Su cama estaba desarreglada, su intravenosa estaba en el suelo y su canícula colgaba en el respaldar de su cama.


    


    Su mamá le dijo que plantara flores sobre la luna.


    Que crecerían y no estaría solo.


    Pero ya lo había hecho y aún se sentía solo.


    Las flores no crecían sobre la luna.


    


    Pero para cuando mi madre cruzó la puerta de mi habitación ya era demasiado tarde. El señor Blake, un antiguo amigo de mis padres, había encontrado a Hana en una de las bancas del parque. Ella estaba muerta, ella no reaccionaba a nada, lo único que había allí, en esa banca, era su cuerpo y nada más.


    Es estúpido y triste el momento en el que lloras un cuerpo muerto y un alma libre.


    


    El niño de la luna tiene siempre sus pies descalzos.


    Su corazón es solitario.


    Quiero un poco de amor pero su mitad no está.


    Las flores siguen sin crecer.


    


    Quizás muchos pensaban que era estúpido, pero es complicado cuando creces con alguien con el que compartes absolutamente todo. Es como la leyenda del alma gemela. Aunque no lo parezca, Hana era mi alma gemela fraternal. Un pequeño dolor era capaz de sentirse en ambas, creo que perder a Hana se volvió algo como perder la mitad de mi alma.


    Mi abuela siempre decía: —"Los hermanos gemelos comparten un lazo que nadie entiende. Los hermanos gemelos comparten una sola alma."


    Después de la muerte de Hana y su funeral pensaba que si iba a ese parque en las noches, recuperaría la mitad que se había ido. Así que se volvió una rutina, despertar a las cuatro de la mañana y solamente ir por allí.


    


    Sigue esperando el día en que pueda ser feliz.


    No quiere ser sólo el niño de la luna.


    Quiere alguien que se siente a su lado.


    Quiere a alguien más.


    


    Así que esa noche no fue la excepción, me desperté faltando veinte minutos para las cuatro de la mañana, estaba vestida cómoda, así que al menos podría salir. No me había costado encontrar un parque, cuando había estado con Jae allí la noche que hablamos de sus sueños, ésa no había sido mi primera vez allí.


    Esperé unos minutos más para poder salir de mi habitación sin hacer silencio, pero fue cuando traté de cruzar la puerta de mi habitación que choqué con alguien.


    —Es muy temprano, Hara —era Jae.


    


    Le compraron los mejores juguetes.


    Le compraron el mundo en un suspiro.


    El niño de la luna aún no es feliz.


    Al niño de la luna le duele el corazón.


    


    No sé por qué Jae hizo tal cosa, nunca entenderé por qué me abrazó justo antes de cruzar la puerta. Pero su abrazo me hizo bien, lo necesitaba tanto. No dudé dos veces en rodearle con mis brazos, en también abrazarle como tanto necesitaba. Y fue por simple inercia que comencé a llorar, me solté como tanto necesitaba y Jae se ofrecía como el soporte que yo quería.


    Me dolía, cada parte de mi alma dolía con fuertes culpas. Incluso el nudo en mi garganta era una pesadilla constante cada vez que trataba soltar un sollozo. Eso era lo que necesitaba cuando le busqué en la mañana, eso era lo que tanto deseaba cuando decidí esperarle a las afueras del edificio de BD. No había otra excusa más que mi sólido egoísmo. El regalo era solamente la patética excusa que usaba para estar allí.


    Apreté más mi abrazo y solté un fuerte sollozo que terminó convirtiéndose en varios. Jae no dijo nada, lo único que hizo fue provocar que ambos diéramos unos cuantos pasos hacia dentro de mi habitación y luego cerró la puerta. Era mejor así. Con el silencio y la oscuridad de mi habitación, con la nostalgia mermando cada rincón de nuestras almas y con las emociones fluyendo.


    Son esos momentos en los que el silencio y los brazos lo son todo y las palabras sobran.


    —Perdón, Jae —dije entre sollozos—, perdón por ser tan egoísta.


    Pero él no dijo nada, se quedó en silencio abrazándome como si fuera lo mejor de él. Quizás no comprendía. Quizás no valdría la pena decirle cuán tediosa se había vuelto la escuela en los días que él no había asistido, mucho menos entendería lo sucedido con Hana y lo que todo ello traía consigo.


    


    Hay un pequeño niño en la luna.


    Sus silencios son posiblemente eternos.


    Hay mucha tristeza en el niño de la luna.


    Su alma se apaga.


    


    —Todo está bien —mintió, a Jae Kim se le daba bien mentir y a pesar de todo eso yo le creía—, entiendo. Entiendo muy bien —sabía que no me entendía, pero mientras me abrazaba y me mentía, la realidad se sentía realmente diferente.


    Era como estar volando, las emociones dejaban de de existir poco a poco. Los abrazos de Jae Kim era reconfortantes pero también eran un poco lejanos y mentirosos.


    —Es una pesadilla... ellos son una pesadilla —no necesitaba decir nombres para que Jae supiera de quiénes hablaba.


    —Ellos son así. Ellos no son como tu corazón de oro dice.


    


    El niño de la luna tiene una fortaleza.


    Hay alguien más allí.


    El dolor se va.


    Ya no está solo.


    


    ¿Un corazón de oro?


    Había escuchado a mi abuela decirme eso millones de veces desde que era niña y lloraba por cualquier cosa. Mi mayor problema era llorar por cualquier cosa y Jae ya lo había comprobado. Yo no tenía un corazón de oro, tenía un corazón llorón que era otra cosa.


    Pero mientras tuviera a Jae Kim todo se sentía más ligero.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Especial:


    La hermosura de ellos


    


    Un hermosos silencio.


    Dos almas quedas y eternas.


    Tienen miedo.


    Es su propia naturaleza.


    


    Ella era hermosa incluso cuando era torpe.


    


    Ella era hermosa incluso cuando el silencio reinaba en sus tiempos juntos.


    


    Al final del camino hay felicidad.


    Hay un uniforme militar.


    Hay muchas sonrisas de niños.


    El amor está al final.


    Aún no es tiempo.


    


    Él era hermoso incluso cuando se dormía en clases y arrugaba el entrecejo, incluso su torpe y ruidoso roncar era bello.


    


    Él era hermoso incluso cuando trataba de comprenderla.


    


    El viento suena con desesperación.


    No volverán a tomar sus manos.


    Quizás más nunca lo hagan.


    ¿Los finales felices no son para ellos?


    


    El viento removió su cabello corto y rubio. Cerró sus ojos mientras se mecía.


    


    —Jae —susurró, pero como era común, al mirar a su lado el columpio estaba vacío.


    


    De nuevo la soledad.


    


    Flores de cerezo vienen y van.


    Un hermoso silencio.


    No queda más que esperar.


    Quizás mañana será cuando sus hermosas almas vuelvan a verse.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 10:


    Estelar
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    Mi madre siempre dice: No hay nada mejor que un abrazo para las almas tristes.


    Pero aquella noche sabía que para Hara un abrazo no era suficiente. La escuchaba sollozar con tanta desesperación, como si deseara arrancar cada parte de su alma mientras lloraba. Hara era el único ser humano al que yo era capaz de comprender sin necesidad de sentir lo mismo. No le solté, no le dejé ir sabiendo que me necesitaba más que nunca y que ella deseaba desaparecer en cada lágrima que caía. Probablemente sus padres estaban del otro lado de la puerta escuchándole llorar. Quizás después de esconderme con su hija en aquella habitación me darían unas cuantas patadas en las bolas, pero no importaba.


    —El cielo es muy pequeño en las noches. Pero si ella lo miraba con su corazón se volvía realmente grande —comencé a recitar esos pequeños versos por simple inercia, quizás no combinaban el uno con el otro, pero pensaba que con ello curaría el corazón de Hara—. Ella cuenta las estrellas cuando está triste y dice que son sus mejores amigas. Ella mira el cielo en la noche porque quiere ver a sus amigas. Pero cuando las nubes llegan sus amigas no están allí y ella se siente sola. Necesita quien tome su mano y le diga que todo irá bien.


    Hara se apretó más contra mí, a este paso pensaba que ella deseaba fundir su alma con la mía, pero si ésa era su manera de hacerse sentir bien entonces no me importaba.


    —Duele mucho... yo pude despertar... despertar y seguirle, Jae. —Cambiaba de tema de manera tan veloz. De un momento a otro había pasado del posible daño que Hara y Harry causaban en ella y entonces se encontraba hablando de Hana—... sé que ellos te contaron, mis papás... ellos deberían haberse quedado con Hana y no conmigo. Hana debe seguir viva y no yo.


    ¡Mierda! Las cosas se me estaban saliendo de las manos. Escucharle hablar de esa forma me rompía el alma. Ella era demasiado dulce para estar diciendo tal blasfemia. Solté nuestro abrazo sorprendiéndole. Tomé sus hombros y bajé mi rostro un poco hacia el suyo, no la iba a besar, ella era mi amiga por sobre todas las cosas.


    —Escucha esto, Hara Lim, si un ser humano vive es porque lo merece ya sea para bien o para mal. Hana está muerta porque así se decidió por cualquier ser superior —solté aquello con voz firme, pero su semblante dulce y deprimido me hizo darme cuenta que quizás estaba siendo un poco duro, pero Hara necesitaba un poco de realismo y dureza—. Dime, ¿has logrado traer a Hana de vuelta yendo a ese parque? ¿Estaba su alma allí el día de su funeral? Hara, nunca he perdido un ser amado, pero, ¿qué lógica hay en llorar a un muerto? No entiendo aún eso, pero no le encuentro lógica, son solamente un cuerpo sin alma que se volverá polvo dentro de una caja a tres metros bajo tierra.


    Su aspecto tierno y dulce se volvió uno lleno de nostalgia y sufrimiento, sé que mis palabras no curaron nada dentro de ella. Sé que fui demasiado duro con ella, pero no entendía en absoluto de qué le servía todo lo de Hana, quería que ella me lo explicara. Quería que ella me explicara su dolor por completo para poder comprenderle. Pero lo único que Hara hizo fue volver abrazarme como si mis palabras no existieran. Siguió llorando y yo se lo permití porque sentí que ella lo necesitaba más que nunca.


    —No me dejes, eres mi único amigo. No me dejes como Hana, Jae. —Podías sentir todo su miedo a la soledad en un pequeño y dulce pedido.


    ¿Han sentido que hay cosas que no deben prometer en la vida?


    —No te dejaré, Hara, lo prometo —yo no debí hacer esa promesa.


    Estábamos sentados sobre su cama, bueno yo estaba sentado sobre la cama mientras ella estaba sentada sobre mis piernas con su rostro escondido en mi cuello, las lágrimas y sollozos habían parado. Lo único que quedaba eran esos suspiros cansados y de resentimiento que sobran después un fuerte llanto y dolor.


    Ella me seguía abrazando, pero en cambio yo mantenía mi distancia, tenía mis manos sobre la cama como si me estuviera sosteniendo. Esa fue la primera vez que me permití conocer y guardar el aroma de Hara en mi memoria. Hara olía a flores de cerezo y miel, una dulce combinación como todo en ella.


    —Tengo un regalo para ti —susurró con dulzura, estaba tan cerca de mi oído. Sentí que estaba cerca de derretirme por sus palabras y dulzuras.


    No me dejó refutar, ella solamente se levantó de mi regazo y buscó sobre su pequeña de noche, pienso que esa fue la excusa para dejar mi regazo, pero no importaba, sólo buscaba su comodidad.


    —¿Qué es? —pregunté, ella estaba de pie frente a mí después de haber encontrado lo que buscaba. No teníamos las luces encendida, lo único que iluminaba la habitación era la luz de uno de los faroles de la calle y el leve brillo de la luna. Nada más. Pero era capaz de notar el sonrojo de Hara, sus manos estaban extendidas frente a mí y sobre ellas había una pequeñas caja de terciopelo negro—. ¿Me estás proponiendo matrimonio, Hara?


    —Sólo toma la puta caja, Jae, no me hagas esto, ¿sí?


    No sé qué me pareció más tierno, si la suave sonrisa con la que me ofrecía el regalo o el hecho de que ella hubiera comprado algo para mí.


    Tomé la caja, era pequeña y tenía detalles dorados. No esperaba que Hara se volviera a sentar en mis piernas, pero ella lo hizo con suma naturalidad.


    No me sentí incómodo pero era un poco extraño. Abrí la caja bajo la inquisitiva mirada de Hara, dio un leve chillido al notar mi expresión. Había abierto mi boca para soltar un poco audible jadeo.Era cadena de tonos plateados con un anillo liso y dorado colgando de ella. La saqué de la caja. Era preciosa y a pesar de la oscuridad brillaba.


    —Es hermosa —dije, Hara tomó la caja y la puso sobre sus piernas, luego quitó la cadena de mis manos sin permitirme apreciarla.


    —Desde mi primer día en la escuela he notado tu aflicción, no es necesario leer tus letras o escuchar tu música para saber cuánto la amas. —Ella rodeó mi cuello con sus brazos y segundos después supe qué hacía, ella ponía la cadena—. Jae, eres inseguro incluso en tu forma de respirar y aun así tienes valor y fuerza para consolarme.


    Puso sus manos en mis hombros para luego mirarme a los ojos. Era una mirada tranquila y no era necesario hablar.


    »Las personas bellas no son las que tienen el mejor físico o personalidad, las personas bellas son cuyos corazones están dispuestos a todo por alguien, como tú hoy, estás dispuesto a lo que sea por proteger a tu amiga. —Hara dio un beso en mi mejilla robando mi aliento.


    Ella también era hermosa.


    [image: ]


    —¡Feliz cumpleaños! —exclamó Hara semanas después mientras entraba al salón de clases y se sentaba en su puesto.


    Era diez de marzo.


    —Pero hoy no es mi cumpleaños, Hara, y mucho menos supongo que es el tuyo. —Rasqué mi nuca y luego le sonreí.


    —Algún bastardo en el mundo debe estar de cumpleaños, ¿no? Pues feliz cumpleaños a ese bastardo.


    Y ésos eran los pequeños momentos en los que ella se robaba mi atención por completo con su implacable humor.


    De aquella noche en su habitación ninguno hablaba, pero la cadena colgaba de mi cuello junto con el anillo. Las palabras de Hara estaban en cada rincón de mi mente incluso cuando cenaba. Los apodos y los murmurios malintencionados de los hermanos Park no habían terminado. El invierno se había intensificado un poco y por lo poco que sabía, Hara no había dejado de ir al parque. Me había hecho a la idea muchas veces de ir y encontrarle allí, refugiarla en mis brazos hasta que el dolor en su corazón apaciguara. Sin embargo no lo hacía, me quedaba en mi cama viendo el techo mientras pensaba en una manera de acallar todo su dolor sin muchas acciones. Hara parecía tan ajena así realidad cada mañana que me daba una realidad falsa.


    —¡Pero son tan monos! ¡Dos adefesios juntos! —canturreó Harry acercándose a nosotros, se sentó sobre la mesa del escritorio de Hara y me miró.


    Lucía molesto y realmente me importaba una mierda.


    —No das paz ni un día, Harry. —Miré a Hara después de que soltara aquellas palabras. Ella tenía el celo fruncido y sus brazos cruzados sobre su pecho—. Apuesto que tus papás ya están tan hartos de ti que te envían a comer a tu habitación.


    Fue como si Hara diera en el clavo, porque tan rápido como ella dijo eso, Harry se levantó y se posó frente a ella tomando el cuello de su camisa. Me puse de pie inmediato.


    —No te atrevas —mascullé con furia, golpeé sus manos alejándole de un empujón de Hara, ¿quién se creía?—. No la vuelvas a tocar en tu vida, ¿entiendes?


    Harry estaba frente a mí, siquiera recuerdo en qué momento Hara se puso en medio de nosotros dos y el momento en el que ella tomó mi mano. Todo esos momentos de furia son realmente como un borrón. Las manos de Harry estaban alzadas.


    —¡Espero que dejen su patética pelea! —Habló alguien con autoridad.


    Harry se fue a su asiento como si se tratara de una puta carrera. Pero lo que me siempre lamentaré es la llegada de él, de ese hombre frente a todo el salón de clases. Lucía joven y alegre, parecía saber lo que hacía.


    Se robó el suspiro de varias incluyendo a Hara quien aún sostenía mi mano.


    —Hay que tomar asiento —le dije a Hara.


    Pero tanto Hara y yo no nos pudimos mover siquiera. Parecía que nuestros pies estaban pegados en el suelo.


    —Bueno, debido a que parece que la pareja no quiere tomar asiento, entonces me presentaré —caminó hacia nosotros—. Mi nombre es Daniel Im.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 11:


    Estrellas
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    Solía ser de esas chicas que pasaba en mi propio mundo, pero cuando se trataba de Jae era algo extraño, era como si el mundo se volviera pequeño y sólo nuestro. Desde aquella noche en mi habitación había quedado esa sensación. Una hermosa sensación en la que Jae y yo creábamos nuestro propio mundo en el que nadie podía irrumpir, siquiera las ofensas los hermanos Park. Pero Daniel Im pareció romper nuestro mundo en el momento que habló ordenando detener la pelea.


    Lo pasé desapercibido aun cuando apreté más la mano de Jae, pero lo único que hice después de su presentación y su acercamiento, fue llevar a Jae conmigo fuera del salón de clases. No me importaba que me reportaran y creo que no me importó la reputación de mi amigo como el mejor de la clase o de todo Corea del Sur. Solamente le saqué conmigo, sonaba demasiado inmaduro, pero no deseaba que nuestra pequeña burbuja fuera invadida por alguien más.


    No sabía adónde nos llevaba a ambos, solamente halaba la mano de Jae y le hacía caminar conmigo por los pasillos y subir las escaleras sin importar nada. Él parecía no querer refutar o estar en contra de mis acciones.


    —¿Hacia dónde vamos? —preguntó, nos detuvimos mientras subíamos los escalones. Me di cuenta del mar de sensaciones que provocaba tener la mano de Jae junto con la mía, en el cálido fuego que eso provocaba en mi alma—. Hara, sé que Harry te está lastimando. Las palabras que un ignorante dice siempre dañan, es inevitable.


    Me di cuenta entonces que no solamente estaba perturbada por nuestro pequeño mundo siendo destruido, estaba perturbada por Harry y sus ataques constantes. Que quizás todo a mi alrededor se estaba volviendo una excusa para evadir. Pero qué importaba.


    Caminar al parque en las madrugadas...


    Sonreír sin querer hacerlo...


    Ser un apoyo emocional para los demás...


    ¿Qué importaba?


    Pero con Jae esas cosas podían desaparecer sin más. Supongo que el tiempo no importa cuando la conexión es perfecta.


    —No puedo —eso fue todo lo que susurré sin saber por qué.


    Y después todo se volvió suave y ese pequeño mundo en el que sólo éramos nosotros dos regresó. Jae soltó mi mano para poder subir los dos escalones que nos distanciaban y me abrazó. No me opuse, pero tampoco le rodeé con mis brazos. Me gustaba por primera vez ser un poco egoísta, con Jae podía ser eso que tanto repudiaba. Eso que tanto que juraba no ser siquiera muerta.


    —No te diré que todo irá bien —prometió— pero si tú quieres puedo mentir cuantas veces desees. Si Hara es feliz con eso, yo también lo seré.


    Y por primera vez en mucho tiempo, más específicamente desde la muerte de Hana, me sentí realmente afortunada de estar viva y me sentí feliz de poder ser abrazada de Jae Kim.


    —Dime que estaré bien —le pedí mentir cuando ambos sabíamos que dentro de poco todo se derrumbaría y yo iría en picada.


    —Estarás bien —mintió— y si tú estarás bien, yo estaré bien. Eso me hace feliz, Hara. —Entonces supe que caería conmigo si eso fuera posible.


    ¿Desde cuándo prefieres un abrazo y amistad a un beso en los labios y un noviazgo?


    No lo sé, pero con aquel abrazo prefería mil veces a un amigo. Jae a su propia manera iba dominando las pequeñas cosas emocionales que me eran imposibles mostrar. Él iba provocando que la máscara que utilizaba la mayor parte del tiempo se fuera cayendo, eso daba miedo a la vez que me sentía completamente tranquila. Y así nos quedamos unos cuantos minutos hasta que se escucharon unos pasos cerca y nos vimos en la obligación de seguir subiendo los escalones sin saber adónde íbamos.
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    Me gustaban mucho las estrellas, me gustaba mucho el universo y esas cosas. Me gustaba más que nada en el mundo, mirar el cielo era mi perdición, pero aquella mañana el cielo era gris y parecía estar a nada de comenzar a llover. Abracé mis piernas mientras apoyaba mi espalda a la pared y me sentaba sobre el suelo de la azotea. Jae estaba a mi lado, tenía sus ojos cerrados y parecía disfrutar de la fresca brisa de marzo.


    —¿Cuándo piensas firmar el contrato? —pregunté. Mi voz sonaba tranquila y me sentía así, como si nada.


    —No puedo firmarlo yo, debe ser mi padre. Firmar con una empresa implica muchas cosas, un cambio de ciento ochenta grados —su voz sonaba un poco apagada, pero seguro era porque estaba relajado y concentrado—. Mudanza, alimentación, entrenamiento y muy poco tiempo libre. No creo que para mis padres sea fácil aceptar tales cosas.


    —Tienes razón. Pero si es tu sueño, debes hacerles saber eso —le miré, tenía sus piernas hacia atrás, su cabeza echada hacia atrás apoyada en la pared y mordía su labio—. Jae, ya te he dicho que los sueños son cosas que podemos hacer realidad si las seguimos con hambre y deseo. Tus padres te apoyarán tarde y temprano.


    Por un momento sentí envidia de los sueños de Jae, sentí envidia de su talento y sentí envidia de su vida por completo. Pero él y yo éramos como el día y la noche. Yo era dulce y él probablemente era un poco amargo. Eso era bueno, a su propia manera me encantaba.


    —Eres muy soñadora —masculló.


    —¿Y qué? —refuté—. Ser una soñadora no me hace una inútil o una estúpida. Ser soñadora solamente prueba que soy humana y que creo en mí y en la humanidad. Ser soñadora solamente implica seguir viva.


    Me quería tragar lo último que dije, quería acallar mis palabras baratas y solamente hundirme en cualquier lugar que fuera posible.


    —Entonces seré un soñador nato, Hara. Seré un soñador nato —Jae abrió sus ojos y entonces me miró para luego darme la mejor de las sonrisas. Una de mis cosas favoritas, sus sonrisas espontaneas.


    Entonces se me ocurrió algo que Hana me había enseñado un tiempo atrás, unas semanas antes de que muriera.


    —Ponte de pie —ordené. Me puse de pie y luego miré a Jae quien tenía su ceño fruncido y cara de pocos amigos—. No seas flojo, venga. —Le ofrecí mi mano, él la tomó y tomé un poco de impulso para poder levantarse.


    —¿Regresamos a clases? La primera hora está a nada de terminar. —Estaba de pie frente a mí, lucía como un niño berrinchudo. Tenía un puchero en sus labios y bufaba.


    —Venga, Jae, sólo serán dos minutos.


    Pero me ignoró y comenzó a caminar metiendo sus manos en los bolsillos de su pantalón. —Vamos, Hara, no podemos estar jugando aquí.


    Entonces supe cómo convencerle. —Oppa, quédate.


    Fue como si alguien le pusiera pausa y luego marcha atrás. Sabía que decirle oppa era probablemente su debilidad. Punto para Hara Lim. De nuevo estaba frente a mí con una sonrisa en sus labios y sus ojos brillando.


    —Dime, que sea rápido.


    —Cierra tus ojos, Jae —pedí.


    —Dime oppa.


    —Ni de coña, cierra los ojos o no tiene chiste. —Hice un puchero al que sabía mejor que nadie que él no se podía resistir.


    —Oppa o no los cierro.


    —¡Joder! ¡Oppa, cierra los jodidos ojos y no jodas el momento! —Jae por fin hizo lo que le ordené. Se estaba volviendo inmune a mi ternura. Tenía una sonrisa engreída en sus labios y sus hoyuelos se notaban. El estómago me dolió—. Haz como que miras al cielo, no abras los ojos.


    —¿Me besarás acaso, Hara? —Estaba siendo arrogante y yo comenzaba sentir el deseo de patear sus bolas. Pero admito que esa pregunta hizo que el estómago me doliera aún más y mis mejillas ardieras.


    Una vez Jae hizo lo que yo quería, di unas pasos hacia atrás y levanté mi mano para apuntarle con mi dedo a él.


    —Abre los ojos y busca una estrella en el cielo.


    —No hay ninguna, Hara, es de día y está nublado —pero al parecer quería seguir mis órdenes. Puso su mano sobre su frente y siguió buscando una estrella—. No hay ninguna jodida... —Bajó la mirada y entonces me miró sorprendiéndose al verme, sorprendiéndose al notar que le apuntaba con mi dedo—... ¿Dónde ves una jodida estrella? ¿Por qué me apuntas así? ¡Me siento un criminal!


    Estaba sonrojado. Comencé a reír ganándome una mirada molesta de su parte, pero no me importó, en absoluto, sólo quería probarle mi punto.


    —Yo sí miro una estrella —dije— y la estoy apuntando con mi dedo.


    —Hara...


    —Nada de "Hara, no sueñes o digas estupideces" —le regañé. Mi brazo comenzaba a doler pero no me importaba—. Nadie dijo que debe ser de noche para poder ver las estrellas, Jae, y mucho menos alguien dijo que se debe ser estúpido y sensible para ser soñador. Sólo somos lo que nosotros creemos. No somos lo que los demás piensan, es irónico que te diga que eres una estrella, pero para mí lo eres y sé que si sigues tus sueños te volverás una para los demás y no sólo para mí


    Un suave viento sopló, como un estúpido momento dulce de una revista de shōjo, bajé mi mano y le di una de mis mejores sonrisas.


    Pero Jae Kim estaba totalmente quedo y con una suave sonrisa en sus labios.
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    Caminar con Jae cuando salíamos de clases se había hecho una costumbre silenciosa. De alguna forma había logrado un acuerdo con mi padre para que me dejara volver a casa por mí misma y después de mi última visita al médico, dos días después de los sucesos de la habitación, él había aceptado debido a que mi cuerpo parecía estar bien y adaptándose al medicamento como era debido. Y allí estaba yo, caminando con mi amigo después de un largo y aburrido día de clases. Por alguna razón el profesor Im, quien era nuestro maestro de artes según Mark, no nos había reportado y en cambio pasó desapercibida nuestra desaparición.


    Como era común en Jae y en mí nos fuimos a sentar en los columpios del parque, era un poco triste ver que no iban muchos niños y los que estaban en el lugar estaban jugando con loa teléfonos de sus padres o solamente jugando a las escondidas. La niñez de aquellos días no se comparaba con la que yo había vivido, era por ello que quería ser maestra de preescolar, para mostrarle a los niños que el aprendizaje y la diversión no vienen de los aparatos electrónicos, bueno en realidad era una de las muchas razones.


    Nos mecíamos con suavidad. El cielo había dejado estar nublado pero a pesar de ello aún hacía frío, el atardecer parecía querer hacer protagonismo un poco más de lo normal. Jae no había dicho absolutamente nada después de decirle que era mi estrella, quizás fue la mejor opción no decirle que era mi estrella favorita.


    —Quiero ir a Japón —murmuré. Dejé de mecerme.


    —Yo quiero ir a mi casa y comer mi cena ahora mismo. —Jae tenía cara de aburrimiento.


    —Aguafiestas —le dije.


    —Niñata.


    —Venga, Jae, habla un poco de tu música —le pedí, posiblemente se negaría, pero quería escucharlo hablar de su inspiración o de quién era su musa—. ¿Quién es tu musa?


    —¡Dios! —Dejó de mecerse para ponerse de pie—. Por el momento no tengo una musa o algo así. —Colgó su mochila en su hombro y luego hizo lo mismo con la mía, siempre cargaba las mochilas de ambos—. Supongo que mi música es yo y yo soy ella.


    —Quiero escuchar tu rap, Jae.


    Quizás pedí mucho.


    —Algún día menos hoy. —Sus promesas aún viven en mí—. Hara.


    —Jae —me di cuenta que no había dejado ver mis zapatos, siquiera recordaba cuándo los había comenzado a ver.


    —¿Sigues viniendo en las madrugadas?


    Jae me conocía muy bien y también conocía la respuesta a esa pregunta, siempre he sido un libro abierto. Siempre he sido fácil de leer.


    —No quiero hablar de ello.


    —¡Alto allí! —vociferó, siquiera tuve fuerzas para verle a la cara, sabía que estaba molesto—. Quieres que te hable de mi música pero tú no quieres hablar de ese problema. Hara, prometí que todo iría bien y te protegería, pero como ese amigo que quiere protegerte, quiero estar allí cuando me necesitas y saber lo qué te aflige.


    Nos quedamos en silencio, sus palabras decían todo y nada. Pero tenía razón. Me puse de pie y tuve el valor de verle a la cara, tuve el valor se sonreír y mentir. —No puedo evitar hacerlo, Jae. Debo venir. En serio.


    —¿Y si te acompaño? —Mi pregunta favorita en el mundo de las preguntas.


    No me podía imaginar a Jae Kim sentando en aquellos columpios haciéndome compañía a altas horas de la madrugada.


    —Debes descansar.


    —A la mierda descansar, Hara, quiero estar allí para decirte que todo estará bien.


    Sé que en realidad quiso decir: Sabes, Hara, quiero estar allí para mentirte diciendo que todo estará bien.


    —Hazlo ahora —pedí.


    —Todo estará bien.


    —Hazlo de nuevo.


    —Todo estará bien.


    —De nuevo.


    —Todo estará bien —siguió mintiendo.


    —Jae —le llamé—, miente de nuevo.


    —Nada irá bien —esta vez dijo la verdad.


    —No me digas la verdad, miente.


    Tenía la mirada en nuestros zapatos, estaba totalmente cohibida y la cabeza me comenzaba doler.


    Pero me dolía más el alma que cualquier otra cosa. Apretaba el ruedo de mis falda con mis manos, podía notar que mis nudillos se estaban poniendo blancos.


    —Sube al columpio —pidió.


    Levanté mi rostro para poder verle, lucía serio. Iba en serio y yo no podía oponerme. Pero también tenía miedo de que me mandara a la mierda. Lo más seguro es que me mandaría a la mierda.


    —Yo...


    —Pon tus pies sobre el columpio. No te sientes, de pie. —Mierda, Jae serio daba miedo. Más miedo que mi papá cuando le quitaban su programa de variedades favoritos.


    Hice lo que me ordenó, puse mis pies sobre el columpio y me sostuve con mis manos de las cadenas que le sujetaban. Jae se puso frente a mí. Sus manos estaban en sus bolsillas, ambas mochilas colgando de sus hombros, no llevaba su saco porque lo había metido dentro de su mochila, las mangas de su camisa estaban enrolladas hasta llegar un poco abajo de sus codos, su corbata un poco desarreglada y por último su implacable sonrisa falsa después de mentir. Ése era el Jae Kim que fingía estar bien con el mundo y cuyo autoestima estaba por los suelos.


    —¿Y ahora qué? —pregunté.


    Jae sonrió. —¿Quién es más alto ahora?


    Estaba al menos unos diez o quince centímetros más alta que Jae. —Yo —le respondí.


    —¿Quién siempre es alto? —Otra pregunta.


    —Tú —otra respuesta.


    —A veces pienso que la verdad es relativa —comenzó hablar—. Los humanos jugamos con la verdad a nuestro antojo. Si te digo que bajes de allí entonces volverás a ser más pequeña, ¿verdad?


    —Supongo.


    —Exacto, supones. La verdad nuestra suposición de los hechos. Depende de cómo lo mires —se acercó a mí, puso sus manos sobre mi cintura y me sujetó, aun así no solté las cadenas—. Suelta las cadenas.


    Las solté. Traté de mantener el equilibrio, pero Jae me sujetó y yo puse mis manos sobre sus brazos. —Confío en ti. —Solté eso por simple inercia.


    —Porque sabes que todas mis acciones son verdaderas para ti. —Su seriedad, la tonalidad en la que hablaba nos envolvía de nuevo en su propio mundo—. Hara, lo que quiero que entiendas es que yo no te miento. Te diré la verdad, mi verdad, si digo que estarás bien es porque lo estarás.


    Me ayudó a bajar del columpio, pero mis pies no tocaron el suelo, él puso mis pies sobre los suyo. Como si nada. Subí mis manos de sus brazos a sus hombros, en ningún momento dejé de mirarle y él tampoco a mí, sus manos se juntaron tras mi espalda sosteniéndome y dejó caer nuestras mochilas.


    —Entonces estaré bien —susurré.


    No sé cómo, solamente sucedió. Rodeé su cuello con mis brazos y pegué más mi cuerpo al suyo y entonces le besé. Mis labios tocaron, un pequeño roce de segundos que se volvió en mi primer y perfecto beso. Jae me apretó más contra su cuerpo. Cerré mis ojos, no movimos nuestros labios. Sólo nos quedamos así, con el roce suave y quedo de nuestros labios.


    Perfecto.


    Mi primer beso fue perfecto.


    Abandoné nuestro perfecto roce de labios y escondí mi rostro en su cuello.


    —Todo estará bien, Hara, lo prometo —sonaba quedo, como si no le hubiera besado. Pero podía sentir su corazón latir tan fuerte como el mío y apuesto que sus mejillas ardían tanto como las mías.


    Nuestro mundo había vuelto a ser sólo nuestro con ese beso. Un acto de confianza pura que quedaría entre nosotros.


    No hay nada más bello e inocente que un beso puro y sin deseos pecaminosos. Solamente el bienestar del otro.


    Pero me di cuenta de que posiblemente lo había arruinado todo.


    —Debo... debo... —mi voz temblaba. Solté mi abrazo y le miré a la cara notando su sonrojo y apostaba que yo estaba igual que él—... yo...


    Pero Jae se percató de lo que yo deseaba y me soltó.


    Siquiera me despedí, solamente tomé mi mochila y hui de allí. Solamente recuerdo correr sin mirar atrás. Jae no me siguió no lo hizo. Pero podía sentir cómo mi corazón deseaba salir de mi pecho. Había besado a mi probablemente mejor amigo en la vida. Era estúpida, una estúpida completa.


    Fue una calle antes de llegar a casa cuando dejé de correr. Miré hacia atrás con la leve esperanza de que Jae me hubiera seguido pero no fue así. Seguí mi camino, pero no corrí más. Solamente caminé totalmente decepcionada y sintiendo un fuerte dolor de estómago. La sensación que había dejado mi beso a Jae era como si un zoológico estuviera corriendo en todo en mi cuerpo. Era una sensación abrasadora. En ningún momento dejé de ver el suelo e incluso para cruzar, en ese momento hasta que una auto me atropellara era mejor que seguir viva.


    Fue justo a dos casas antes de llegar a casa que choqué con alguien.


    —Vaya, si es la señorita Lim —esa voz.


    La conocía pero no recordaba de dónde. Alcé mi mirada y después di unos cuantos pasos hacia atrás sujetando mi mochila sobre mi hombro izquierdo.


    Era el Daniel Im.


    —Profesor Im. —Pero es fue todo lo que dije, estaba más distraída pensando en mi beso con Jae.


    —¿Todo bien?


    No contesté su pregunta. Solamente seguí mi camino pasando a su lado. No quería hablar con nadie.


    Al llegar a casa solamente subí a mi habitación, no sin antes responder unas cuantas preguntas de mi madre, y luego me acosté en mi cama. Entonces lo pensé, había besado a Jae Kim, mi estómago dolía y mi corazón latía debido al beso.


    —Lo besé —me dije a mí misma, pasé mis dedos por mis labios.


    Lo había besado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 12:


    Ahogo
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    Hara??


    


    Necesitamos hablar.


    7:48 pm


    Hara, sé que estás despierta. Tu mamá y tú miran dramas a esta hora.


    7:49 pm


    Hara, hablemos


    7:49 pm


    


    ¿De qué quieres hablar?


    7:50 pm


    ✖Foto


    7:51 pm


    Young es muy curioso, Jae. Hablemos de mi hermoso Young, ¿acaso no es el gato más lindo del mundo?


    7:52 pm


    [image: ]


    Era obvio que ella deseaba evadir el tema a toda costa y mi mente no estaba como para seguir su juego tonto. Me había besado y había huido sin permitirme reaccionar de alguna manera grata. No podía concentrarme en mis deberes, mi mente parecía estar aún en el parque besando a Hara, sintiendo la suavidad de sus labios contra los míos. Todavía podía sentir su cuerpo contra el mío, el calor de mis mejillas y las fuertes sensaciones siendo olas contra mi cuerpo.


    Golpeé con mi puño la pared de mi habitación. Mi mente evadía el concentrarse. En mis manos y brazos aún podía sentir la sensación de tomar el cuerpo de Hara. Es tan patético como un pequeño roce de labios quema todo en tu interior. Pero supongo que es así cuando es un beso con sentimientos y necesitado.


    —Jae —Yeri entró a mi habitación sin previo aviso, me giré para verle. Ella se sentó en mi cama, yo apoyé mi espalda en la pared y me arrastré hasta que mi trasero tocó el suelo. Mis nudillos dolían—, ¿te sucede algo?


    —Nada especial —mentí.


    —Puedes decirme lo que sea.


    ¿Debía confiar en Yeri y decirle que había besado a una chica con la que comenzaba una amistad fuerte hacia un mes?


    —¿Recuerdas a Hara?


    —Sí, es la chica en cuya casa te quedaste hace dos semanas, ¿no?


    —Le besé... En realidad ella me besó. ¡Joder, ya ni recuerdo cómo sucedió! —Estaba tan frustrado que golpeé mi cabeza contra la pared. Estaba tan confundido.


    Yeri comenzó a reírse de mí. Su risa llenaba mi habitación. —No puedo creer que una chica te robara tu primer beso, Jae, ¿fue tu primer beso?


    ¡Joder!


    Eso era lo peor, una chica dulce e inocente me había robado mi primer beso. Pero no me molestaba, lo que me martirizaba era el hecho y posibilidad de que todo cambiara. Hara evadía el tema y yo me sentía torpe e iluso. No sabía qué hacer, no me arrepentía. Pero no era como si Hara me gustara de una manera romántica.


    —Deja de burlarte —le reñí con seriedad.


    Yeri dejó se reír. Le miré, mi hermana tenía un dedo sobre su mentón. —¿Te arrepientes de besarla?


    Tragué duro. —No —contesté con seriedad.


    —¿Y te gustó?


    —No me jodas ahora, Yeri.


    Pero ella no estaba riéndose, ella lucía seria. Entonces iba en serio, estaba preguntando con seriedad.


    ¿Me había gustado el beso?


    Sí, y tanto que aún sentía sus labios sobre los míos.


    —Sí, me gustó —admití.


    —Entonces no hay nada malo. Arrepentirse es de estúpidos, Jae, y tú no eres estúpidos —mi hermana se puso de pie comenzando a caminar hacia la puerta—, apuesto que ella tampoco se arrepiente. Baja ahora mismo, la cena está lista.
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    Mi padre no nos acompañaba esa noche en la mesa, él estaba en el extranjero por un viaje de trabajo. Las cenas se habían vuelto un poco tranquila y menos densas. La tensión no existía y eso era agradable por infinidad de veces. Algo había cambiado en mí, por alguna razón era capaz de sentirlo y quizás ese cambio era debido a Hara. El beso había pasado a segundo plano, en mi mente y en mi mundo habían más cosas que sólo Hara Lim. Había llevado conmigo el sobre café que Hyung Bang me había enviado por correo días atrás y que agradecía que fuera mi madre quien lo había recibido.


    Y de eso quería hablar con ella esa noche, del contrato que me habían ofrecido y que necesitaba su firma y apoyo más que nunca.


    Puse el sobre en la mesa antes de sentarme haciendo un ruido molesto para mi hermana, tragué duro.


    —No ahora, Jae —murmuró mi madre, al parecer sabía qué era lo que había en el interior del sobre. Puso sus palillos sobre la mesa, acomodó sus codos sobre ésta también y sostuvo su rostro entre sus manos—. Toma asiento para que hablemos. Yeri, deja hablo con tu hermano unos minutos, ¿sí?


    Yeri se fue y entonces tomé asiento. —Listo.


    Pienso que como cualquiera otro ser humano tuve miedo, el de que mi familia rechazara mis sueños antes de escucharlos era algo que realmente me asustaba. Puse mis manos sobre la mesa. Mi madre arrastró el sobre hasta dónde estaba ella y suspiró.


    —¿Por qué quieres tanto esto, Jae? ¿Qué hace la música por ti? —Mi madre comenzó hacer preguntas, pero sabía que no iban con malas intenciones, sabía que ella quería conocerme mejor y quería entenderme. Sus preguntas no me entristecían, me alegraban—. Jae, eres inteligente, eres uno de los mejores estudiantes del país. Puedes tener un gran profesión, puedes lograr lo que sea, pero la música... Hijo, la música no es para alguien como tú. Hay cosas más grandes para ti. Eres un genio, un chico muy inteligente. Puedes ser un importante ingeniero, puedes ser un increíble arquitecto, ¿por qué la música, Jae?


    Y tenía sentido. Lo que ella decía tenía sentido, su preocupación y sus preguntas tenían lógica. Su forma de hablar y de quererme hacer razonar, a pesar de que me dolía su desconfianza sobre mi talento y mi amor a la música, sabía que ella estaba en lo cierto, ¿por qué buscar un sueño tan tonto como la música? Pero también pensé, ¿por qué seguir un sueño tan fácil y aburrido como la ingeniería o la arquitectura?


    No era lo mío, nada de lo que ellos deseaban para mí era lo mío.


    —Mamá, los astronautas miraban el cielo en las noches deseando ir a la luna sin importar cuán lejos de ellos estuviera. Los grandes artistas comenzaron dibujando en las últimas páginas de sus cuadernos y ahora sus obras de artes se exhiben en grandes museos —estaba recordando a Hara, estaba recordando el enorme sermón de los sueños que ella me había dado—. Mamá, ¿qué tiene de malo la música? El hecho de que sea joven e iluso en algunas situaciones de la vida, eso no quiere decir que sea menos humano.


    —Jae...


    Tomé la mano de mi madre y acaricié sus nudillos con mi dedo. —Mamá, ¿prefieres un hijo que viva una vida aburrida tras una oficina que nunca deseo o un hijo que vive sus sueños poco a poco sin importar cuándo duro sea? Entiendo tu punto, lo hago, mamá, en serio. Pero amo la música, amo poder escribir mis propios versos. Amo el rap y cuando lo hago, lo hago desde el fondo de mi corazón. No lo tomo como un juego. Ser rapero, cantante, bailarín o un compositor, no te hace menos profesional o menos persona. Todo eso es también trabajo y esfuerzo.


    —¿Es esto lo que realmente quieres, Jae? ¿Estás dispuesto a sacrificar todo lo que tu padre y yo te damos por un sueño que probablemente algún día no valga la pena? ¿Quieres esto de todo corazón?


    —Mamá, si tuviera un megáfono le gritaría al mundo que éste es mi sueño sin importar qué.
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    Desperté después de una horrenda pesadilla. Podía sentir el sudor corriendo por todo mi cuerpo, tenía escalofríos y mi garganta seca. Me levanté de mi cama y me senté en la orilla de ésta haciendo a un lado las cobijas que parecían querer arrastrarse conmigo, puse mis codos sobre mis rodillas y mi rostro entre mis manos pasando por momentos los dedos entre los cabellos. Había sido la peor pesadilla que había tenido en años.


    Miré el reloj despertador sobre la mesa, eran las tres treinta de la madrugada. Pensé en las ironías del destino, pensé en lo casual que llegaba a ser la vida por momentos. No había lógica alguna tras un sentimiento, eso pensé entonces. Nada tenía lógica y quizás yo era solamente una ilusión barata de algún ser superior que utilizaba su poder a diestra y siniestra.


    Quizás debía ir al parque y esperar a que ella llegara, quizás debía ir cuando ella ya estuviera allí y sorprenderle o quizás solamente debía quedarme en mi cama y volver a tratar de dormir. Sí, ahora estaba pensando en Hara y sin importar cuánto había tratado de sacarla de mi mente no podía. No me gustaba como una novia o una pareja romántica, me gustaba como un amiga que te hacía fuerte cuando más lo necesitas.


    Cuando era niño mi madre me había explicado que los romances no eran nada dulce y mucho menos tan trágicos como los pintaban en los dramas. La humanidad es algo extraña, ¿no? El romance y el amor se siente tan vivido a través de la pantalla que parece que al salir de tu casa te encontrarás a la persona que te gusta. En aquellos días pensaba que el amor era extraño.


    El amor que mi madre y hermana miraban en los dramas no es nada como lo pintan. No hay un hombre millonario allá afuera con un triste pasado en el que le conoció a ella. No, el romance no era para nada dulce y mucho menos trágico. Se me hacía realista.


    Hara era como una chica dulce de dramas de televisión. Tenía todas las características, el pasado duro, los sueños y las pocas ganas de vivir. Pero yo no era el chico con el ella caminaría de la mano y viviría mil y un tristezas, o al menos eso pensaba. En los pensamitos se me cruzaba la manera estúpida, dulce y estereotipada que estaba el amor para luego simplemente recibir la dura realidad que todo era muy distinto.


    No me imaginaba tomando la mano de Hara mientras caminábamos a las orillas de alguna playa, no imaginaba besar a Hara en la puerta de su casa después de alguna una de cita.


    Hara era la amiga que solamente me daba fortaleza.


    Salí de casa haciendo el menor ruido posible. Mi hermana dormía con mi madre cuando mi padre no estaba, pero si hay algo sobre Yeri es que la maldita tiene el sueño ligero, un puto ruido y ya estaba arriba. Así que siquiera me preocupé por cerrar la puerta de mi habitación. Al salir de casa cerré la puerta con cuidado y podía decir que todo había ido con éxito. Yeri no me descubriría, un punto para mí. Comencé a caminar, hacía frío y era de madrugada.


    No entendía cómo Hara podía hacerlo cada noche. Pero bueno, ella era muy difícil de comprender en oraciones. El parque no estaba tan lejos de mi casa.


    Llegué en menos de diez minutos, y allí estaba ella, sentada sobre el columpio meciéndose con parsimonia, sus manos en las cadenas y con su mirada en sus pantuflas de conejo.


    Me acerqué. —Estás aquí —le dije, estaba frente a ella.


    Hara no levantó la mirada. —¿Y eso qué? Sabrías que estaría aquí.


    Estaba a nada de hacer una mala broma sobre besarle por estar allí, pero no era el momento, mi estómago dolió.


    Pero el beso de la tarde pasó a segundo plano. Supe que Hara deseaba que no hablaría de ello y tampoco lo haría. Me senté en en columpio del lado derecho.


    —No viene mal un poco de compañía, Hara.


    —No estoy sola y lo sabes, papá está cerca.


    —Seguro se fue —dije, comencé a moverme—, ellos confían en mí.


    —Claro que lo hacen —dijo con ironía—, eres el único amigo de patética hija.


    —No lo hagas —le pedí.


    —¿Hacer el qué? —Fue la primera desde que estaba allí en el que ella alzó su mirada para verme, sus ojos brillaban, eran como una chispa de odio, pero sabía que ése no era un odio para mí. Era un odio para ella y eso dolía.


    —Menospreciarte, Hara, no deberías hacerlo. ¡Mierda! ¿Cómo puedes ir por allí diciéndome o diciéndole a quien sea que todo estará bien? Te estás mintiendo, estás siendo hipócrita.


    Sabía que mis palabras le dolían, pero no quería mentir. Había prometido decir la verdad y allí estaba diciéndole la verdad aunque le doliera. Hara era una gran persona a pesar de toda su ternura y dulzura, pero, ¿de qué servía que ella fuera tierna y dulce si ella estaba tan rota y con muchos secretos dentro?


    No sabía mucho de Hara Lim. Sabía sus sueños, su forma de ser y de pensar, no conocía mucho su pasado y por ende no sabía todos sus secretos. Pero vamos, no le cuentas todos tus secretos a una persona con la que llevas un mes entablando una relación de amistad y con la que apenas compartidas conversaciones cuando le conociste.


    —Eres hermoso —soltó de la nada.


    Quería distraerme.


    —Hara, no niegues lo que digo.


    —Eres hermoso y te niegas a creerlo porque Hara y Harry te dicen lo contrario. Eres hermoso porque tienes talento y vienes aquí a decirme hipócrita cuando no crees la verdad que te rodea. Somos demasiado hipócritas, Jae.


    Tenía razón, ella tenía razón. Pero si hay algo que siempre negaré es el hecho de ser hermoso sin importar cuantos millones de personas me digan lo contrario.


    —Te duele vivir y andas por allí con una sonrisa en el rostro, dices que las palabras de ellos no importas. La muerte de tu hermana te tiene devastada al punto de que seguro piensas que deberías ser tú quien esté muerta. —Miré a Hara, ella me miraba con incertidumbre, como si deseara que dijera algo más.


    Supe que cambiaría de tema, eso era muy típico de ella, cambiar de tema cuando las cosas se volvían densas.


    —Hoy conocí a alguien interesante —dijo, entonces bajó la mirada.


    —¡Hara, puedes dejar de cambiar de tema! —Su actitud me estaba comenzando a molestar.


    —Su nombre es Kyul, es una chica y toca la guitarra, creo que es mi amiga, ¡ah, incluso le tomé una fotografía! —Ella entonces estaba siendo la dulce Hara que irradiaba ternura, no me podía resistir a tal cosa.


    Debía seguirle el juego.


    —Bueno, habla sobre esa chica.


    Hara Lim era así, una persona que prefería escuchar el llanto de los demás antes de escuchar el suyo propio y permitirse se consolada, actuaba como si la noche en su habitación nunca hubiera existido, me pregunta cuánto tiempo debía esperar para que esa Hara regresara.


    


    —Fui con mi madre a un café que también es biblioteca y hay muchos clásicos, ella estaba tocando la guitarra y cantando muy hermoso. —Hara comenzó a titubear pero trataba de sonreír, sabía que mi mirada inquisitiva le asustaba y no le agradaba la idea de que le mirara mientras hablaba—. Me acerqué a ella cuando terminó su presentación y le pregunté dónde había tomado clases, pero supongo que era tímida. Le dije que me llamaba Hara y ella me dijo muy alegre que se llamaba Kyul, entonces le dije que debíamos ser amigas y asintió, pero luego se fue. —Era como una niña, era dulce y hablaba con ilusión y eso me encantaba en ella. Noté el sonrojo en sus mejillas. Pero no podía dejar desapercibido el brillo especial de tristeza.


    —Me gusta mucho tu cabello, te miras hermosa —comencé alagar el objetivo de las críticas hacia ella.


    —Eres hermoso —volvió a decir.


    —Tu tristezas, tú pasado y tus secretos son algo que quisiera desaparecer —solté.


    —Tu baja autoestima y tu falta de impulso para seguir adelante son algo que quisiera solucionar. —Ella se puso de pie y yo también lo hice, estábamos frente a frente—. Jae, sé que no tiene nada que ver con lo que hemos tratado de hablar, pero aunque no lo creas, te subestimas y odio que lo hagas, no hay nada por lo cual dudar de ti.


    ¿Han sentido impulsos de querer hacer algo de la nada?


    —Quiero besarte —dije, ella dio unos pasos hacia atrás trastabillando.


    —Oye... Jae... sobre el beso de esta tarde...


    —Quiero besarte —volví a decir, y lo hice. La tomé de sus hombros atrayéndola a mí y mis labios tocaron los suyos.


    Lo necesitaba, necesitaba ese beso casto y cargado de nostalgia. Hara tenía esa nostalgia cargada de ternura y dulzura. Fue un beso suave y sin exigencias, corto contacto de labios que era inocente sin más. Hara me abrazó y se puso de puntillas tratando de alcanzar mejor mis labios, mis manos dejaron sus hombros y subieron con suavidad hasta su rostro. Besar a Hara de cualquier manera era totalmente dulce a pesar del dolor en los corazones.


    Dejé de besarle para verle, ella tenía los ojos cerrados.


    —Bésame de nuevo —pidió.


    Lo volví hacer una y otra vez. Nos besamos sabiendo que de un momento a otro ambos haríamos que esos besos no existieron. Recuerdo besar Hara una y otra vez haciendo pequeñas pausas hasta que el amanecer comenzó a mostrarse. Pero aquellos besos sólo fueron castos roces de labios que hasta el día de hoy me parecen perfectos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 13:


    Amigos
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    Estábamos a las orillas del Río Han, todos estábamos vestidos con nuestro uniforme de deportes. Yo tenía mi cabeza recostada en las piernas de Jae, mis ojos estaban cerrados y me concentraba en el bullicio de mis compañeros de clases mientras esperaba las órdenes del maestro Im. Era un viaje escolar, un viaje recreativo para poder inspirarnos o algo así. Daniel Im era el maestro de artes más dinámico que había tenido en años. Era abril, la primavera había llegado y el clima oscilaba. Pero aquella mañana el clima era cálido, el pasto del lugar donde estábamos era verde y estaba seco, las flores de cerezo comenzaban a brotar y todo se volvía más ligero. Amaba la primavera, era mi estación favorita.


    Era primavera y Jae Kim era mi mejor amigo, quien se quedaba a mi lado sin importar qué.


    Toda la clase estaba reunida en un solo punto.


    —Bueno, clase, hoy quiero que se inspiren en este lugar. Quiero escriban algo bello y muy ustedes, algo muy propio. Pueden inspirarse en el río, en el puente o en los bellos cerezos que hay cerca —la voz de Daniel Im era tranquila pero aun así provocaba ese halo de miedo que cualquier superior provoca con una orden.


    Me levanté de las piernas de Jae, no había incomodidad, no habían silencios extraños y ya no habían más besos. Los besos eran secretos de la noche que ambos preferíamos ocultar de los demás y de nosotros mismos ante la luz del sol.


    Dentro de nuestras mentes y nuestro propio mundo éramos amigos.


    —Tengo sueño, quizás no debí venir —dije, estiré mis brazos y puse mi cabeza sobre el hombro de Jae para luego comenzar a jugar con el pasto verde con mis dedos, arrancándole o solamente pasando mis dedos—, creo que debí ir con mi madre al hospital.


    —¡Señor Im —llamó Hara Park quien estaba cerca de nosotros—, ¿me puedo inspirar en esta hermosa pareja?! —Ella nos señaló con sus sucios dedos.


    Fue por primera vez en mucho tiempo en que decidí mirar en concreto a Daniel Im, tenía una sonrisa socarrona en sus labios, sus manos en sus caderas, su piel estaba levemente bronceada, su cabello hacia atrás y sus ojos eran como dos bolas llenas de emociones.


    —¿Por qué no? Incluso a mí me inspiran, señorita Park. —Im hizo que yo me sorprendiera, incluso puedo jurar que escuché a Jae suspirar. Im sonrió hacia nosotros y luego asintió—. No pierdan tiempo, comiencen a escribir. Si necesitan mi ayuda estaré sentado bajo el árbol de cerezo de allá —señaló al norte y luego se fue.


    —Creo que Im está de nuestro lado —masculló Jae.


    Y yo también lo pensaba. Me puse de pie, no quería escribir allí, me dolía mi espalda y la luz del sol daba en mi cara, además las voces molestas de Hara y su hermano llegaban a nosotros.


    —Vamos, Jae, vamos a protegernos de las bestias —dije lo suficientemente alto para que los hermanos Park escucharan. Comencé a buscar con mi mirada a Mark, quien se había pegado mucho a nosotros el último mes. Mark estaba sentado tan lejos de todos que mi corazón dolió—. ¡Oye, Mark! —Él se giró al escucharme—. ¡Vamos a protegernos de las bestias!
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    —Escribiré sobre ustedes dos —dijo Mark.


    Era demasiado ocurrente, Mark me agradaba mucho. Era como ese pequeño hermano al que querías proteger, me di cuenta que su padre era coreana y su madre era tailandesa con padres coreanos, que había pasado la mayor parte de su vida en Tailandia y que aún le costaba hablar un poco de coreano, la mayor parte del tiempo hablaba en inglés con nosotros dos.


    De alguna manera hablar en ese idioma era una defensa contra los idiotas hermanos Park quienes no comprendían una pizca de lo que hablábamos. Mark era constantemente molestado por ellos debido a su dificultad con el pronunciar el coreano.


    —Sobre lo súper geniales que somos, ¿verdad? —pregunté, me acosté sobre el pasto ignorando por completó el hecho de que Jae y Mark me miraban con una mueca de asco. Estábamos bajo un árbol de cerezo, estábamos prácticamente frente al señor Im.


    —El único genial aquí soy yo —dijo Jae, recostó su espalda en el tronco del árbol y Mark hizo esa misma acción.


    —Voy a escribir sobre ti —le dije a Jae— en lo mucho que sueño que te cases con Mark.


    Ambos se quedaron en silencio tras mi mal chiste. Pero era una manera de aligerar el ambiente.


    Nos concentramos en nuestro deberes, bueno, en realidad ellos dos se concentraron en su deber. Yo solamente cerré mis ojos e imaginé el cielo nocturno, en lo hermosas que solían ser las estrellas en aquellos días. Pensé en las madrugadas estrelladas que compartíamos con Jae y en los temas variados que surgían.


    La necesidad de buscar redención por lo de Hana no desaparecía aún, pero pasaba a segundo plano. Los besos habían sucedido un mes atrás, recordar esa noche provocaba que mi estómago doliera y que mis mejillas ardieran, ¿Jae sentiría lo mismo?


    No lo sabía y mucho menos sabía si él me gustaba como un amigo, pero ignoraba esos patéticos pensamientos y trataba de concentrarme de lleno en mis estudios.


    —Escribiré sobre Hara —dijo Jae, pero aun así no abrí mis ojos—, escribiré sobre Hara y lo tonta qué es.


    Sabía que lo decía para molestarme, pero esperaba que él supiera que no lo hacía en absoluto. Pero de una cosa estaba segura, y eso era que a ambos nos distraía la presencia del otro. Por último uno de nosotros debía buscar un mejor lugar, ceder. Esta vez debía ser yo.


    —Me voy —dije, abrí mis ojos y me levanté poniéndome de pie. No esperé a que Jae y Mark refutaran, comencé a caminar hacia el maestro Im. Una vez estaba frente a él le pregunté: —, ¿puedo sentarme aquí?


    Él estaba con sus ojos cerrados pero los abrió para poder mirarme. —Pensé que estaba con el joven Kim y el joven Park.


    —No puedo concentrarme con ellos —en realidad quise decir: No puedo concentrarme con Jae allí—. Y mi lírica es la mejor del mundo. No nací con un corazón poeta.


    Él se hizo a un lado y él entonces palpó el pasto con su mano. —Entonces tome asiento.


    No podía, no tenía una sola idea de cómo escribir inspirándome en el lugar.


    Las orillas del Río Han eran fuente de inspiración según Jae, pero yo no encontraba nada de inspiración. En lo único que pensaba era un hermosa escena de un drama, un chico y una chica prometiéndose amor eterno bajo un árbol de cerezo.


    La presencia del señor Im no me molestaba, incluso pensaba en pedirle ayuda.


    —Señor Im —le llamé.


    Él tenía su cabeza echada hacia atrás sobre el tronco, sus piernas estiradas y sus ojos cerrados.


    —El señor Im es mi padre, señorita Lim. Llámeme profesor Im o Daniel si siente confianza, no me importa.


    —Llamarle por su nombre no está en la ética maestro y alumo. —Llevé la vista a mi cuaderno el cual estaba en mis piernas, no había escrito absolutamente nada.


    —Ver el cuaderno no le traerá inspiración, señorita Lim —Im se removió un poco y entonces chasqueó sus dedos frente a mis ojos ganando mi atención, le miré a la cara, estaba terriblemente cerca de la mía. Tragué duro—, ¿acaso nunca ha tenido una musa? —Negué con la cabeza sin poder hablar—. Piense en algo que llama su atención en este momento de este lugar, algo o alguien, no importa. Algo que quiere dominar su mente. Miré a su alrededor. —Y así lo hice, miré a mi alrededor pero terminé viendo a Jae bajo el árbol cerezo mientras reía sobre algún chiste que Mark le había contado—. ¿Algo llamó su atención señorita Lim?


    —Umm... yo... —Pero me sonrojé, bajé la mirada a mi cuaderno de nuevo.


    —El señor Kim y ese árbol de cerezo, ¿cierto? —Asentí en silencio—. Entonces qué espera, escriba sobre él y lo que le inspira.


    La manera en la que Daniel Im me había alentado, esa manera me impulso a escribir.
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    —¿Lograste escribir algo, Hara? —preguntó Jae al final del día cuando caminábamos a casa. Yo estaba prácticamente arrastrándome. Me dolían demasiado mis pies.


    —Sí, encontré una musa —dije, entonces miré su perfil, sonreí como idiota—. Supongo que Im me reprobará, pero no me arrepiento de nada.


    —Espero esa musa no sea el idiota de Harry, hasta prefiero que sea Mark —Jae detuvo sus pasos frente a la tienda de la señora Choi, iríamos por mi yogurt y mi barra de avena.


    Tomé su mano sin pensarlo. —Mi musa fuiste tú —dicho esto me puse de puntillas para besar su mejilla. Pero Jae fue veloz y antes de que yo pudiera alejarme de él, abrazó mi cuerpo y lo atrajo al suyo. Escondí mi rostro en su cuello—. En serio lo fuiste Jae, fuiste mi musa.


    Dejé otro beso en la piel desnuda de su cuello, rodeé su cintura con mis brazos. Podía sentir su corazón latir con fuerza y rapidez al igual que el mío. Era nuestro propio mundo de nuevo.


    —Tú también fuiste mi musa entonces —dijo cerca de mi oído. Buscó mi rostro, una vez estaba frente a él comenzó a jugar con nuestras narices, me permití cerrar los ojos apareciendo la dulce caricia.


    Y Jae me besó.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Especial:


    04:00 am


    


    Ella se mece en ese columpio todas la madrugadas.


    Sus ojos tienen una cargada nostalgia.


    Pero allí está, bajo el árbol de cerezo como si nada.


    Su corto cabello se mueve a favor del viento.


    


    Me pregunto: ¿Cómo es su reflejo en las aguas del Río?


    Su corazón es tan cristalino como el agua que corre hasta llegar al océano.


    Su cabello es suave como los pétalos de los cerezos.


    Ella es bella como los peculiares colores de abril.


    


    Sonríe aun cuando la humanidad le golpea.


    Sonríe ignorando el hecho de su infelicidad.


    Ser falsos es fácil.


    Es falsa pero para nada mala.


    


    Es ella a las cuatro de la madrugada.


    Es ella durante nuestros besos secretos.


    Es ella cuando duerme sobre mis piernas.


    Es ella cuando está con él.


    


    —Jae Kim, Abril 2010.


    


    


    

  


  
    

    Especial:


    Abril y otros estigmas


    


    La cura no es un millón de medicamentos.


    Él lo ha demostrado.


    La cura no son un millón de palabras.


    Él lo ha demostrado.


    


    Me pregunto si el Río es su musa.


    Me pregunto cuántas veces piensa en lo bello qué es.


    Siempre dice: Está bien.


    Siempre miente.


    


    Las mentiras son su especialidad.


    Sonríe pensando que no debería hacerlo.


    Piensa que el mundo está en su contra cuando está a su favor.


    Piensa que los demás deben tomar decisiones por él.


    


    Sus besos saben como a mentiras perfectas.


    Son sentimientos se vuelven en miles de repuestas lógicas.


    Sus abrazos se vuelven en la verdad.


    A su manera sus palabras me curan.


    


    —Hara Lim, Abril 2010


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 14:


    Broma
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    Estaban en las paredes de todo el salón de clases. Decenas y decenas de copias de nuestros escritos. Hara solamente apretó mi brazo y se escondió en mi espalda, siquiera habíamos terminado de cruzar las puertas cuando las burlas ya habían comenzado. Incluso habían fotos de Hara, fotos de la humillación que recibió en clase de biología meses atrás.


    ¿Cómo podía existir gente tan mala en el universo? ¿Cómo las personas se podían burlar de los pensamientos de los demás?


    —Hara, espera aquí —puse mi mano sobre la suya que estaba sobre mi brazo, pero ella solamente lo apretó más fuerte. Ella se aferró a mí escudándose de los demás.


    —Pero si son los novios bestias —chilló Hara Park acercándose a nosotros, ella llevaba dos copias en sus manos—. Ni el beso de media noche les hace el milagro de ser lindos, ¿verdad, Jae?


    —Maldita put... —Traté de moverme y tomarle del cuello, pero Hara no me lo permitió.


    —No vale la pena, no lo hagas. —Hara tenía miedo, su voz me lo decía. Hara tenía miedo a las consecuencias de mis hechos.


    —¡No le pegarás a mi hermana! —Harry hizo presencia tras su hermana—. Ella no hizo esto.


    —¿Qué pruebas tiene de que no fue si hermana, joven Park? —Daniel Im pasó a mi lado sorprendiéndome a mí y a Hara por completo. Él entró al salón de clases haciendo que todos se se sentaran con temor a los hechos. Hara y yo no nos movimos de la entrada—. Pasen adelante. Vamos hablar con las víctimas y los culpables.


    Daniel nos hizo pasar al frente a Hara y a mí. Apoyé mi espalda en el pizarrón y luego escuché un seco sollozo de Hara. Ella había soltado por completo su agarre de mí. Ahora tenía sus manos tratando de acallar los sollozos que salían de ésta. Miré el lugar mejor. Nuestros escritos incluso estaban pegados en el techo, eran hojas de todos colores. Era como si las pesadillas estuvieran allí.


    »¿Cómo pueden jugar con esto? —Daniel comenzó a caminar pasando entre las filas de pupitres atemorizando a todos—. Saben que yo ayer le dije a alguien que llevara estos deberes a mi oficina porque debía ir con el rector al aula de primero dos. Casualmente ese alguien fue la señorita Hara Park . No sé si lo sabe, señorita Park, pero hay cámaras de vigilancia en mi oficina. —Me sorprendí ante las acciones del maestro Im, puso sus manos sobre el escritorio de Hara Park y acercó su rostro al de ella. Podía ver todo desde donde yo estaba, Hara Park se sentaba en el primer asiento de la segunda fila a la derecha—. Cámaras que le captaron robando dos páginas de la carpeta que le di, ¿sabe en cuánto problemas está?


    —Fui yo —refutó Harry, se puso de pie.


    —Tome asiento, joven Park, no defienda a su hermana —Daniel ahora caminaba hacia nosotros. Nos apuntó con su dedo como si fuéramos culpables—. El que dos personas se admiren, se respeten, se quieran y tengan una amistad o relación amorosa basada en la belleza de sus pensamientos no es motivo de burla. ¿Quién se atreve a decirme lo contrario? ¡Park, Kim, Lim, ahora mismo a mi oficina ahora! ¡El resto de la clase limpie esto! ¡Tienen quince minutos!


    Hara no esperó nada ni a nadie, ella solamente salió del salón de clases como si todo le avergonzara. Daniel y Hara Park le siguieron saliendo del salón y luego lo hice yo, no sin antes tomar unas copias que estaban pegadas en la pared.


    Al estar en el pasillo esperé que todos se alejaran para comenzar a leer, tenía curiosidad por saber lo que le avergonzaba a Hara.


    Pero al leer su escrito me di cuenta que sus palabras del día anterior no habían sido falsas, que por primera vez en mucho tiempo me sentía realmente importante en la vida de alguien y que esta vez a alguien le parecía interesante más allá de la música.


    Hara era mi amiga de hacía unos meses, pero era la primera vez que sentía que valía para algo más que sólo ser un soporte en el cual llorar en ocasiones.


    Caminé tratando de alcanzar a los demás.


    [image: ]Estábamos en la cafetería, Hara no quería probar sus macarrones con queso y Mark estaba más que a comérselos. Hara Park no había recibido un gran castigo y aunque se había disculpado conmigo y mi amiga, ella no dejaría de molestar y llamar por nombres de mierda.


    —Dicen que ella y su hermano han logrado entrar a CDR —habló Mark, entonces finalmente le quitó los macarrones a Hara—. ¡Ánimo, Hara! ¡Tú eres hermosa y seguro logras entrar a 5M, tienes talento para visual!


    Pero Hara solamente gruñó. —Yo no voy a entrar a ninguna empresa —Hara se cruzó de brazos e hizo un puchero, ¡joder, era una monada!—. Quiero se maestra de preescolar —gruñó.


    —Pero joder que eres una monada —Mark dijo aquello para luego apretar sus mejillas.


    —Ayuda, Jae, Mark... —Pero Hara no pudo decir nada.


    A pesar de lo amargo que había comenzado el día, ahora pintaba bien por los momentos de amistad.


    [image: ]


    —Perdón, Jae, debo ir al hospital con mi mamá —susurró Hara mientras caminábamos hacia los portones del colegio.


    —¿Ella está bien? —pregunté.


    —Supongo que sí —susurró ella, detuvo su paso antes de cruzar los portones, yo también me detuve—. ¿Hoy nos veremos en el parque en la madrugada?


    —¿Hara quiere ser besada de nuevo? —Me burlé, pero supe que fue inapropiado. Un mal chiste.


    Ella trató de alejarse comenzando a caminar, pero le detuve tomando su abrazo. Y de nuevo, pegué mi cuerpo al suyo.


    —No hagas esas bromas, no hoy, no ha sido un buen día. —Ella lucía triste, cansada y con cero ánimos. Pensé en la real Hara, en la chica que había escrito aquellos versos. Mi corazón se encogió.


    —Perdón, Hara —dije, pero no me resistí. Ella cuando estaba triste ponía un hermoso puchero.


    Entonces ella se puso de puntillas, yo abracé su cintura para acercarle a mí, ella rodeó mi cuello con sus brazos y entonces nuestros labios se tocaron. Un perfecto roce de labios que realmente deseaba volver eterno y que deseaba que curara todos los daños en el corazón de Hara.


    Besar a Hara era un sueño.


    [image: ]


    Eran contados y pocos los momentos en los que Hara y yo nos encontrábamos fuera de la escuela, pasar unos veinte minutos en el parque no contaba. Normalmente ni hablamos por mensaje de texto, solamente esperábamos a que fueran las cuatro de la madrugada. Pero esa noche esperaba con mucha ansia un texto que me dijera que estaba bien. Hara odiaba que le preguntaran si estaba bien. Así que si le escribía probablemente me mandaría de una dulce manera a la mierda. La cena era silenciosa por alguna extraña razón. Mi padre estaba de nuevo en casa. No me molestaba en absoluto su presencia.


    —¿Qué tal los estudios, Jae? —Mi padre dejó los palillos sobre la mesa y recargó su barbilla en su mano.


    —Bien dentro de lo que va, no hay nada de que quejarse, sigo siendo el número uno —dije con orgullo. La verdad es que recién se había publicado un cuadro de honor en la pizarra de anuncios de la escuela, yo estaba en el primer lugar y me seguía Hara quien al parecer venía con impresionante historial académico desde Nueva Zelanda. En realidad Hara sólo se hacía la tonta con ciertas materias, pero de lleno era una estudiante impresionante, su nivel de inglés era mayor que el mío y era demasiado buena en química y estudios sociales, además de que Hara hablaba francés fluido y japonés intermedio.


    Me preguntaba cómo podía actuar tan inocente siendo una jodida genio en ciertos aspectos.


    Antes de que mi padre pudiera hablar de nuevo el timbre fue tocado varias veces con desesperación. Mi padre se levantó. —Iré yo.


    Mi padre se fue y luego escuche el chirrido de la puerta, y entonces: —¿Se encuentra, Jae? Por favor, diga que sí, necesito hablar con él con urgencia.


    Era Hara, sonaba desesperada y al mismo tiempo me di cuenta que ella deseaba llorar. Me puse de pie tan inmediato pude y no me importó dejar la cena allí, solamente quería saber qué pasaba con Hara y por qué estaba tan desesperado por verme.


    Llegué al pasillo, mi padre le permitió entrar a casa sabiendo que era mi amiga.


    —Allí está Jae, pequeña. —Me sorprendí de la calidez con la que mi padre había recibido a Hara.


    Mi padre se hizo a un lado permitiéndome verla. Hara aún vestía el uniforme escolar, sus ojos estaba llorosos y soltó un bocanada al verme. Creo que no le importó que mi padre estuviera allí para correr hacia mí y luego abrazarme tan fuerte que siquiera permitió moverme.


    —Hara...


    Pero ella solamente apretó más su abrazo.


    —Los dejo solos para que hablen. —Mi padre pasó a mi lado y golpeó suavemente mi hombro.


    —Te necesito —dijo Hara en un sollozo, estaba comenzando a llorar fuerte—, Jae, te necesito mucho. Por favor ayúdame.


    Nunca he pensado en negar ayuda a alguien pero sabía que Hara tenía entonces tenía algo que no era cuestión de poder curar en un abrazo. Sabía que ella estaba pasando una de las peores tormentas emocionales y que yo no podía hacer nada más que ser un soporte emocional.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 15:


    Ápice
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    ¿Cuándo la vida se vuelve demasiado cruel para destruir la poca felicidad que tienes?


    No lo sabía y hasta el día de ahora tampoco lo sé. Pero sin importar qué siempre debes tener cuidado, la vida te puede golpear de una y mil maneras. Pero que la vida escogiera a mi madre para jugarme todo y quebrantar cada pequeña parte de mi felicidad eso fue un golpe bajo. Por un momento deseaba ser yo quien cargara aquella cruz y no ella.


    Pero allí estaba yo, abrazando a Jae sin permitirle moverse y llorando sobre su pecho. Podía sentir su corazón latir y cómo trataba a su propia manera de hacerme sentir bien sin ningún solo movimiento. Era la señal de que estábamos en nuestro propio mundo y el resto no importaba. Posiblemente no estaba dando la mejor impresión a su familia, posiblemente ellos pensarían que era una llorona, mas no me importaba lo único que quería era ser consolada por mi mejor amigo.


    ¿O Jae y yo éramos algo más?


    No me importó. Esa pregunta pasó a segundo plano en ese momento, lo único que quería es que Jae eliminara ese dolor de una manera u otra.


    —Es mi mamá, Jae —sollocé—, es mi mamá.


    —Hara, calma —pidió, traté de hacerlo lo mejor que pude y le solté. Pero él tomó mi mano y besó mi frente para poder tener un mejor efecto de sus palabras—. ¡Mamá, estaré en mi habitación con Hara!


    —¡Deja la puerta abierta! —Escuché gritar a la mamá de Jae. Me sonrojé, siquiera había saludado o me había presentado.


    —Yo... —Jae comenzó a llevarme a mi habitación.


    —Ellos entienden, ellos saben que me necesitas y una presentación ahora mismo sería muy tortuosa —habló y todo en mí se tranquilizó un momento. Subimos las escaleras en silencio tratando de hacer el menor ruido posible—. Si quieres llorar en privado puedo arriesgarme a cerrar la puerta, Hara.


    Llegamos a su habitación, pero no pude ver mucho de ella, estaba demasiado concentrada en mi dolor, lo único que iluminaba levemente era la luz del pasillo y la luz de la luna que se filtraba a través de la ventana. Creo que Jae supo que no deseaba exponerme tanto y que lo que quería era llorar. No había soltado mi mano, estábamos de pie en medio de su habitación. Debía hablar.


    —Mi mamá tiene un tumor en su cabeza, en realidad tiene cáncer y ha afectado varios órganos —hablé, ¿por qué las peores cosas le pasan a las personas más hermosas?—. Hay un millón de probabilidades que me olvide a mí y a papá, hay muchas probabilidades que muera pronto. Todo su cuerpo es casi un completo colador y no entendemos cómo, ella ha estado bien.


    Las cosas estaban empeorando una manera tan sutil, pero yo fui fuerte al soltar aquello. Entonces Jae me atrajo hacia él y me abrazó, fue entonces cuando comencé a llorar de nuevo sintiendo el peso de querer tomar un castigo que no era el mío. Lloraba como una pequeña niña que nunca sería consolada. Jae movía sus manos de arriba hacia abajo sobre mi espalda y besaba mi frente en ocasiones.


    Yo no pude hacer más que rodearle con mis brazos el cuello y llorar besando por momento sus mejillas sintiéndome totalmente devastada. Besar la piel o los labios de Jae me hacía sentir segura.


    El dolor no desapareció.


    —Todo estará bien —y de nuevo esa hermosa mentira—, Hara, todo estará bien.


    Las palabras de Jae lograban calmar cierta parte de mí sin necesidad de tanto ruego. Aunque sabía que nada estaría bien, que las cosas caerían en picada y que cuando menos lo pensaba estaría llorando el hecho de que mi madre no estaría allí para siempre, que moriría de la peor manera que un humano lo puede hacer, con una fecha límite y días contado. Prácticamente con fecha de caducidad.


    —Jae —besé su mejilla después de susurrar su nombre.


    —Yo estoy aquí y todo estará bien —dijo con suavidad. Y entonces buscó mis labios para unirlos a los suyos, me puse de puntillas.


    Y nos besamos como las demás veces, con tanta nostalgia que nuestros corazones querían explotar al parecer.


    Besar a Jae me ayudaba a comprender el mundo por un momento, así fuera solamente un roce de labios tranquilo, así no hubiera contacto de lenguas o mi saliva y la suya en nuestras comisuras. No, solamente eran perfectos roces de labios que parecían tener respuestas a todas mis dudas existenciales.


    El beso terminó y yo volví a esconderme en su pecho llorando.


    —No la voy a ver más —sollocé—, ella morirá y nos dejará solos a papá y a mí Jae.


    —¿Te gustan las canciones de cuna, Hara? —No entendía hacia dónde quería llegar, pero asentí mientras más lágrimas caían y más sollozos me ahogaban tratando de salir con más fuerza—. Ven, vamos a dormir.


    —Pero mi mamá...


    Más Jae no me dejó decir nada más, él parecía tener siempre su suave manera de callarme. Un beso, un quedo y tranquilo. Me ayudó a quitarme los zapatos y luego me recostó sobre su cama, se acostó a mi lado. Miraba su rostro mientras él acariciaba el mío, sus dedos tocaban mis labio y en ocasiones secaban mis lágrimas. No dejé de llorar, a pesar de estar en una misma cama con él, a pesar de su silencioso consuelo


    —Las noches siempre son largas —trataba de cantar aquella canción de cuna con su voz gruesa. Me sentí como en casa, un halo familiar que me recordaba a aquellas noches en las que mamá nos cantaba a Hana y a mí—. Hay pequeños ángeles en el cielo que vienen a protegernos y uno de esos eres tú —Jae besó mi nariz y sus dedos acariciaron mis labios, los besó. Besó con suavidad mis labios y por primera vez se atrevió a que este beso fuera más que un roce de labios. Sus labios chuparon con suavidad mi labio inferior, le permití ser. No tuve miedo. Me abracé más a él.


    Era como si todo en mi sufriera mil cosquillas, por un momento imaginé que mi cuerpo y el de Jae eran dos universos llenos de estrellas juntándose a través de cientos de nebulosas. Puse una mano sobre su pecho sintiendo los rápidos latidos de su corazón y la otra la puse sobre su mejilla tratando de acariciarle.


    Se sentía como si el mundo se encogiera hacia nosotros dos. Mi dolor y sufrimientos estaban siendo acallados por su suave beso, sabía que un beso era su manera de tratar de hacerme entender que todo estaría bien. Dejó de besarme.


    —Cuando mamá muera —quizás estaba siendo pesimista, pero prefería ser realista, prefería vivir con ideas claras aunque tuviera una mente llena de fantasías—, ¿todo estará bien, Jae? ¿Tú estarás allí?


    Me besó de nuevo de la misma manera, mi estómago dolía, mi corazón latía con tanta rapidez que sentía que mi pecho podía salir de mi cuerpo.


    —Todo estará bien y yo estaré allí, lo prometo. —Su promesa aún permanece en mi como los recuerdos de esa noche.


    Nos besamos de nuevo. De esa misma manera un poco más hambrienta del otro. Tomando todo con calma y suavidad. Sentía que si había un beso aún más fuerte, Jae y yo nos romperíamos en los brazos del otro.


    —¿Estarás para mí en cada paso de esta situación? —Jugué con su nariz y la mía sintiendo su respiración.


    —Estaré allí siempre, Hara, cueste lo que me cueste. Estaré contigo aún en la más solitaria primavera. —Y de nuevo me besó ahogándome en un mar de sensaciones desconocidas. Con él y sus labios tocando los míos yo podía sentir que era inmune ante el mundo. Que nada ni nadie me podía dañar.


    Entonces la duda y el temor de perderle algún día llegó a mí. Me preguntaba cada noche qué éramos. La delgada línea de amigos ya no existía. Había dejado de existir la noche en la que le había contado mi sufrimiento en mi habitación.


    —¿Qué somos? —pregunté cuando sus labios dejaron los míos.


    Jae se quedó en silencio un momento, parecía pensarlo muy bien. Parecía buscar las palabras correctas sin querer herirme, pero Jae no se daba cuenta que sin importar no que él dijera yo me sentiría bien, sus palabras siempre serían perfectas sin importar cuánto daño me causaran.


    —No somos amigos y mucho menos somos novios —contestó con suavidad mi pregunta—, pero somos la causa de que el corazón del otro lata rápido queriendo salir de nuestros pechos. Somos dos seres imperfectos, dos distintos universos que buscan respuestas a sus crisis existenciales en los labios del otro. Quizás somos el reflejo del sufrimiento que el otro quiere cargar en sus espaldas. Somos más que amigos, eso es algo seguro. Somos dos seres refugiándose en un corazón y una alma que no son la suya.


    Si Jae tenía algo que decir no le dejé hablar. Solamente le besé de nuevo de la misma manera en la que él lo había hecho con anterioridad, tomando su labio inferior entre los míos. Sus labios sabían a arroz y jugo de manzana. Nunca fue un beso vulgar, solamente fue un beso quedo y lleno de la nostalgia del otro.


    —Canta de nuevo —le pedí—, quiero dormir y pensar que todo irá.


    —Hay una torre a la lejanía, una torre en la que quisiera proteger a ese ángel que le canto en las noches. —No recuerdo cuántas veces Jae cantó ese mismo párrafo y mucho menos cuántas veces me besó, lo que siempre recordaré es su promesa.


    Estaría para mí siempre.


    Me sentía segura, por alguna extraña razón me sentía en casa.


    ¿Cómo describirlo?


    Es como esa sensación de estar en un mundo completamente diferente, en donde los labios y caricias amables del otro lo son todo y nada a su propia manera. Así me sentía esa noche con Jae.


    —¿Estás mejor ahora, Hara? —preguntó, su voz sonaba un poco cansada debido a que había cantado muchas veces aquel verso.


    —Sí —dije, recordé mi realidad—, creo que debo volver a casa, Jae.


    [image: ]Jae me llevaría a casa, aún era temprano y posiblemente aún habían personas en la calle. Bajamos las escaleras tratando de hacer el menor ruido posible, él sostenía mi mano y me había dado uno de sus muchos suéteres negros para poder protegerme de la fría noche de primavera. Al parecer su familia estaría viendo el nuevo drama que se trasmitía en televisión, por lo cual presentarme y despedirme pasaría desapercibido.


    —Espero nos presentes a tu linda novia, Jae. —La voz de su madre nos detuvo justo cuando estábamos por llegar a la puerta—. ¡Vengan, estamos en la sala de estar!


    Era como si estuviera siendo estudiada. La madre de Jae estaba frente a mí con mirada inquisitiva, su padre estaba a su lado con una sonrisa suave y su hermana reía debido a la situación. Estábamos de pie en la sala de estar como si fuéramos unas jodidas estatuas y por si fuera poco Jae no había soltado mi mano.


    —Perdón por interrumpir su cena familiar —me disculpé, hice una reverencia larga. Tenía miedo porque yo no era la novia de Jae como ellos suponían y porque pensaba que alguien nos había visto besándonos en su habitación y diciendo mil y una palabra nostálgica.


    —¡Pero mira qué monada de novia se ha conseguido Jae, cariño! —La señora Kim me abrazó con tanta fuerza que sentí que me iba a quebrar los huesos.


    —¡Mamá! —chilló mi amigo—. ¡Ella es mi mejor amiga no mi novia!


    —¡Mira, querida, Jae se sonrojó!


    Su madre me soltó dejándome un poco tonta. Ella puso sus manos sobre mis mejillas y luego las apretó. Siquiera podía hablar. No podía hacer nada, estaba aterrada. Pero Jae ayudó a que su mamá me soltara.


    —Basta, mamá —gruñó, le quitó sus manos de mi rostro y luego tomó mis hombros haciéndome pegar mi espalda en su pecho—, ella es solamente una amiga.


    —Sólo somos amigos —dije, creo que ella notó mi sonrojo—. Es un gusto conocerles, soy Hara Lim. —Hice una corta reverencia hacia los tres.


    [image: ]No recordaba estar tan nerviosa en mi vida. Pero allí estaba, de regreso a casa siendo acompañada por Jae. Su mano tomaba la mía y así me sentí más segura. Al llegar a la puerta de mi casa solamente me abrazó.


    —Descansa, todo estará bien, Hara —prometió mientras me abrazaba.


    —Lo sé —acepté—, Jae está conmigo.


    Esa noche pude dormir sintiéndome tranquila, aun cuando sabía que mi madre dejaría de existir pronto, mas sabía que aún tendría a mi padre y a Jae.


    El mundo no estaría sólo para Hara Lim.

  


  


  



  


  


  Capítulo 16:


  Suicidio
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  Un intento de suicidio nunca debería pasar desapercibido. Un intento de suicidio nunca debería siquiera cruzar en nuestras vidas, pero al parecer a Mark eso no le importaba.


  A principios de mayo de ese año tenía muchas cosas en mi cabeza, firmar el contrato cuanto antes, reconocer de una manera u otra que Hara me gustaba de una manera cósmica y que allí estaba el maestro Daniel Im hablando que la noche anterior un amigo importante para mí se había tratado de suicidar cortándose las venas y que había sido encontrado a tiempo por su hermano menor.


  No comprendía, en mi mente habían una y un millón de ideas del por qué, mas sabía que ninguna era probable. Mark era un chico sonriente al igual que Hara, pero me hice a la idea de que él ocultaba muchos secretos como todo el mundo y que habían sufrimientos que los demás no éramos capaz de ver.


  —Su madre ha dicho que dejó una pequeña nota diciendo que no soportaba más —añadió Daniel, miré a Hara de reojo, ella tapaba su boca debido a la impresión y sus ojos se notaban un poco llorosos—, al parecer se niega hablar. Por lo que su familia pide ayuda de sus amigos, tal vez él pueda hablar con alguno de ustedes.


  —Nadie era su amigo —habló Harry con burla—, es muy raro, profesor Im.


  Y ese idiota me tenía hasta la puta madre.


  Pero Hara se puso de pie. —Yo soy amiga de Mark, profesor Im, también Jae. Compartimos tiempo con él fuera de la escuela. —Miré a mi amiga sus mejillas sonrojadas, sus manos sobre su pecho y su boca rosada. Hara lucía linda aquella mañana, pero la situación no ameritaba para admirar su belleza—. ¿Qué podemos hacer?


  Hara siquiera me había preguntado si contribuiría en algo, pero ella podía tomar mil decisiones por mí y no me importaría en absoluto. No porque ella me besara o me abrazara, sino porque ella siempre hacía las cosas de buen corazón.


  —Tome asiento, señorita Lim —Daniel siempre le hablaba a Hara como una niña. Si algo había notado en el último mes, es que desde que Hara se había acercado a Daniel en las orillas del río, éste pasaba más tiempo dándonos la razón y merendaba con nosotros en los recesos. No me molestaba en absoluto—. Lo único que les pido a ambos es que me acompañen después de clases al hospital en donde está interno Mark. Y para usted, señor Park, le aconsejo que no diga que alguien es raro por no compartir mismas creencias o pensamientos.


  Nadie rió, nadie dijo nada. En mi mente pensaba en uno y mil motivos por los que Mark se suicidaría. Miré a Hara tomar asiento, ella me miró entonces. Sus ojos brillaban, estaba preocupada, entonces en secreto, ella estiró su mano hacia a mí, la tomé y acaricié sus nudillos con mis dedos. Era comprensible, incluso yo era capaz de sentir la tristeza de la noticia.


  —Todo estará bien —dije en un susurró, sabía que ella leería mis labios.


  Asintió y luego soltó mi mano, todo iría bien.


  [image: ]


  Durante el almuerzo supe que Hara no estaba bien, pero no podía hacer mucho, lo que hacíamos para hacernos sentir bien no era algo que pudiéramos hacer en ese momento. Entonces me sentía demasiado inútil, faltaba alguien en la mesa y sabíamos que eran Mark.


  —Logré que mi papá aceptara mis sueños —informé a Hara, pero ella seguía picando su almuerzo y jugando con él.


  Supe que no prestaría atención a las cosas que diría.


  —¿Por qué crees que lo hizo? —Hara hizo un leve puchero, me pregunté entonces: ¿Es acaso ella consiente de los que causa en mí con su tristeza?


  Decir que ella me gustaba de una manera seria era demasiado. Teníamos solamente quince años, nuestros sentimientos eran aún inmaduros y era obvio que cambios preferíamos explorar a nuestra manera teniéndonos el uno al otro sin tanto preludio y explicación. Éramos aún unos niños cuyos corazones eran inmaduros. Me gustaba de una manera cósmica, así como te gustan las estrellas cuando eres niño, así como te gusta una vieja canción en la radio.


  —Hara, él está bien. Trataremos de estar para él, ¿sí? —Tomé entonces su mano y besé el dorso de ésta. Mi beso funcionó para hacerle volver—. Mañana iré a dejar el contrato firmado, ¿me quieres acompañar? Así después podemos ir a ver Mark y si quieres podemos ir a caminar o algo así.


  Hara me miró, sus ojos siempre tenían un brillo especial que era imposible de distinguir entre tristeza y alegría, pero era algo tan especial en ella que simplemente no parecía real. Hara no me parecía real.


  —¿Es una cita? —Por un momento pareció olvidar lo de Mark y sonrió con timidez. Sus ojos tenían un brillo dulce y tierno.


  Pero antes de poder contestarle alguien se sentó a su lado y puso la bandeja plateada con alimentos bruscamente sobre la mesa salpicando un poco de leche.


  —Nunca sean maestros si no quieren tener alumnos como los hermanos Park —era Daniel, tenía el semblante serio y llevó su caja de leche a sus labios tragando el líquido.


  —Hara quieres ser maestra —mascullé.


  —¿En serio, señorita Lim? —Miré a Hara y luego a Daniel.


  —Sí —contestó con entusiasmo, aún tomaba su mano y estaban sobre la mesa.


  —¿Todo bien, señorita Lim?


  Miré a Hara con curiosidad, desde que le habían diagnosticado a su madre el tumor y que tenía literalmente el cáncer regado en todo su cuerpo, ella pasaba perdida, en un plano totalmente distinto. En muchas ocasiones le invitaba a cenar, ella y su papá habían comenzado hacer turnos para cuidar a su madre. Supuse que la noche anterior había sido su turno.


  —Aumentaron la cantidad de quimioterapias —dijo, era tan voluble, su estado de ánimo estaba en picada últimamente—. Tres veces a la semanas y son dos por día, lunes, miércoles y viernes, los domingos es solamente una o algo así. No entiendo mucho. Ella está muy mal.


  —¿De quién habla? —Me preguntó Daniel, Hara miraba su comida totalmente perdida.


  —Su madre, le diagnosticaron cáncer a inicios del mes pasado y ya está en todo su cuerpo.


  El rostro se Daniel pasó de preocupado a compasión. —Le comprendo, Lim, mi padre está en el hospital por lo mismo.


  Hara sonrió y apretó más mi mano.


  Por un momento sentí que ése era un mundo al que no pertenecía.


  [image: ]


  El resto del día de clases no tuvo mucha relevancia, fue aburrido y largo, Hara tenía el máximo empeño por querer poner atención y como era común en ambos ignoramos a los hermanos Park y todas las adversidades que el mundo de adolescente te ofrece.


  —¿Listos? —preguntó Daniel cuando Hara y yo estábamos en su oficina.


  Hara sonrió y asintió por ambos. Teníamos nuestras manos juntas, se había hecho una especie de costumbre entre ambos, tomarnos de la mano cada que teníamos oportunidad. Creo que era su manera de buscar la paz interior en medio de la tormenta que estaba pasando y a mí me alegraba estar para ella, me hacía sentirme menos inútil.


  —¿Iremos en tren? —pregunté.


  —Sí, no he traído mi auto, lo tengo en reparación. —Daniel hizo una seña para que fuéramos saliendo.


  Y entonces iríamos a ver a Mark.


  [image: ]


  Mi madre siempre dice que no hay necesidad de desear volver el tiempo atrás, pero esa tarde siempre será algo a lo que quiera volver así deba sacrificar mi vida entera para salvar a Hara de esa horrenda situación.


  Si piensas que los jodidos pervertidos sólo se miran en los dramas, lamento darte la noticia que en realidad hay gente así en los trenes de Corea del Sur y que son como una jodida plaga que no se quita fácil.


  Al ser una hora en la que los estudiantes y algunos trabajadores salían, el tren iba lleno, por ende, Daniel, Hara y yo tuvimos que quedarnos parados y sosteniendo los agarraderos que colgaban del techo, pero para mi desgracia quedé demasiado lejos de mis acompañantes. Hara estaba al lado de Daniel y tras ella había un hombre de aspecto despreciable, era un maduro de posible unos cuarenta años.


  Pude ver el panorama desde donde estaba. La manera lasciva en la que él bajaba su mirada hacia las piernas de Hara y luego con sus sucias manos trataba de tocarla. Algo en mí estaba a nada de explotar, apostaba que estaba rojo de la furia.


  Pude ver cómo Hara le pidió que le dejara en paz, Daniel estaba perdido en su mundo y parecía no poder escuchar. Traté de moverme, pero obviamente no me lo permitieron, las personas a mi alrededor no me dieron paso.


  Hara entonces tomó valor. —¡Deje de tocarme! —Ella se removió y entonces todo sucedió.


  Sentirme inútil por primera vez al no poder rescatar a Hara.


  —¡Jodido cerdo, tocar a una chica sin su consentimiento es un jodido asco!


  Daniel pareció reaccionar y entonces un golpe, él había golpeado al hombre detrás de Hara justo cuando volvía a meter sus manos bajo la falda de Hara. El jodido pervertido cayó el suelo después del golpe que Daniel le había proporcionado en la mandíbula. Se escucharon gritos y chillidos de asombro pero solamente pude quedarme allí, notando cómo Hara abrazaba a Daniel por el miedo. Hara también estaba llorando.


  Daniel le abrazó como yo lo hubiera hecho, le defendió como yo le hubiera hecho y entonces me sentí inútil como si fuera un jodida escoria que no podía a salvar ni a uno flor en un jardín. Un leve halo de celos, la escena de Hara y Daniel abrazándose no fue tan agradable a pesar de que ya nadie le dañaría.


  Al bajar del tren esperé a Hara y Daniel.


  Al verme ella solamente corrió hacia mí y me abrazó. No le importó golpear a otras personas mientras corría. Le abracé, pero eso no quitó el sentirme inútil.


  —Gracias, profesor Im —le dije a él mientras abraza a Hara.


  —De nada, odio estas mierda —masculló, se le notaba molesto—, fuera de la escuela soy Daniel.


  —Entendido.


  —Tuve miedo, Jae —sollozó Hara en mi pecho—. Mucho miedo.


  Me sentía una mierda al no poder evitar aquella situación.


  Por no poder ser el héroe que Hara Lim siempre esperaba que fuera.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    

    Capítulo 17:


    Confianza
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    Mark tenía un aspecto demacrado y cansado. A pesar de que mis manos aún temblaban y sentía miedo por lo sucedido en el tren, tuve valor y acaricié su frente. Estaba sentada cerca suyo en la cama mientras él me miraba con expresión triste. Tenía fuertes ganas de llorar, no me gustaba ver a uno de mis mejores amigos tan débil y con mucha sinceridad me daba miedo preguntarle el por qué de su situación. Tenía miedo de que me gritara que no me importaba y que era mejor que me fuera y no volviera a hablarle en su vida.


    Solamente había aceptado que yo entrara, al menos eso le había dicho a la enfermera, Jae y Daniel estaban fuera de la habitación esperando que yo saliera.


    —No te preguntaré si estás bien, no lo estás, lo sé. —Comencé a llorar, lo sé, era un jodida débil, pero yo me sentía el efecto de la dureza del mundo en contra de los seres bellos. Me dolía ver a Mark tan débil y pequeño, deseaba ser yo quien cargara con lo que fuera que le estaba sucediendo—. Pero, por favor, dime que no volverás a hacer esto, por favor, Mark, me duele verte así.


    No quería verle así, me gustaba el Mark sonriente que hacía chistes de Jae y yo, que mordía la lengua tratando de concentrarse mientras estábamos en clase. El Mark que estaba en esa cama de hospital era totalmente distinto, aspecto triste y con vendajes en sus muñecas que le cubrían casi hasta los codos.


    —Les dije a mis padres que me gustan los chicos —soltó de la nada, una lágrima cayó y lo escuché sollozar.


    —¿Ellos no lo aceptaron, Mark? —Quería abrazarle, quería meterlo en una cajita de cristal en la cual fuera protegido como un niño precioso. Mark era el niño de mis ojos. Era como mi pequeño hermano.


    —Papá no se lo tomó bien al principio e incluso me golpeó diciéndome que no tendría un hijo "mariquita", pero mamá le convenció de que no importaba, que yo seguía siendo Mark y nadie quitaría eso. Que mis gustos no me definen —Mark mordió su labio como si lo peor estuviera por venir—. No sé si lo sabes, Hara, pero los Park son mis vecinos y Harry escuchó todo.


    —¿Qué tiene que ver Harry en esto? ¿Sales con él en secreto? —Ya me estaba comenzando a asustar y quien se suicidaría seria yo.


    —¡No! ¡Hara, por Dios no!


    —Entonces, ¿por qué lo hiciste?


    Me estaba preparando para lo peor.


    —¡Porque Harry amenazó con decirle a todo mundo! ¡Porque vivimos en una jodida sociedad en la que amar a alguien sin importar qué está mal! —Mark estaba desesperado, lloraba soltando todas sus palabras como su fueran llamas de fuego y frustración.


    —Yo te acepto sin importar qué y te amo como eres. Te amo como mi amigo el que se ríe de todo, bromea con Jae, me hace reír cuando debo estar serie. Te amo como el niño de mis ojos y el hermano menor que nunca tuve. —Lo abracé a pesar de que él forcejeó para que me alejara—. Te amo porque eres uno de mis mejores amigos y porque quiero protegerte, cuando el profesor Daniel dijo que te habías querido quitar la vida, yo... yo no me pude imaginar sin ti, no puedo pensar en un futuro sin ti y Jae a mi lado, es imposible.


    Ambos lloramos sintiéndonos pequeños.


    —¿Me aceptas sin importar que me gusten los chicos? —preguntó entre sollozos.


    —Te acepto sin importar nada —confesé.


    —La sociedad me odiará, quería quitarme la vida para no vivir con ello, con el peso del odio por ser quién soy. Vivimos en el lugar en que amar a alguien de tu mismo sexo no es bien visto, y no solamente aquí, es en casi todo el mundo. ¿Cómo protegerme?


    —No importa, Jae y yo te protegeremos.


    Mark sonrió, fue la sonrisa más sincera que vi de su parte en mucho tiempo, pero aun así mi corazón se rompió. Verlo así no era agradable, estaba herido y sabía que se sentía solo sin importar cuánto yo le dijera que estaba para él y que Jae también. ¿Cómo lo sabía? Yo también me sentía sola a pesar de tenerle a él y Jae.


    —Puedes decirle a Jae y al profesor Im que pasen.


    Y así fue, en menos de diez minutos los cuatro estábamos hablando de temas variados y tanto Jae como Daniel evitaban preguntar por qué había tratado de suicidar. Mark apretó mi mano.


    —¿Les dirás? —le pregunté, Mark asintió—. Bueno, ellos entenderán.


    —Les diré por qué traté de suicidarme —comenzó hablar Mark—, yo le confesé a mis padres que me gustan los chicos... —y de nuevo él estaba llorando— por favor, Hara.


    Supuse que debía decirles. —Los hermanos Park son vecinos de Mark, Harry amenazó con decirle a todos —suspiré, estaba tan molesta entonces que sinceramente quería ir a casa de Harry y golpearle—, Mark tiene miedo de la sociedad y tiene mucho de miedo de ser odiado y estar solo.


    —Hara —dijo Jae.


    —No he terminado. Vivimos en una sociedad en la que amar sin etiquetas es visto como una enfermedad. Piensa como Mark, ¿quisieras vivir así, Jae[image: ]Jae me había invitado a cenar a su casa, había hecho lo mismo con Daniel, pero éste se negó con la excusa de tener que revisar informes y algunas cosas de la universidad. Nos despedimos de él en la puerta de su casa y luego fuimos a la mía.


    —Esperas aquí —le dije, estabas en la puerta de mi casa—, quiero sentirme más cómoda ya que luego iré al hospital.


    —No te preocupes —miró nuestras manos, nuestros dedos estaban entrelazados, mi estómago dolió, cada vez que Jae me besaba o tomaba mi mano me sentía tan pequeña que mi estómago dolía y mis mejillas ardían—. Espero aquí afuera.


    Sabía que lo haría


    [image: ]Las cosas con Mark no habían salido tan mal, Jae le había dicho que por su parte todo seguiría igual y que ser homosexual no tenía nada de malo, Daniel dijo que había pasado casi toda su vida en Estados Unidos y él no encontraba diferencia entre amar a alguien del mismo sexo y amar a alguien del sexo contrario. Me alegraba, Mark merecía ser amado por el mundo entero, para mí él seguía siendo el mismo Mark carismático de siempre.


    Me quité mi uniforme tan rápido como pude y busqué mis ropas. Era una noche cálida, era primavera y dentro de nada sería verano. Mayo era el mes favorito de mi madre y me dolía saber que probablemente ése sería el último mes de mayo de mi madre. Pensar que cuando mudamos a C orea del Sur ella estaba bien era casi imposible cuando la mirabas en ese entonces. Mi madre estaba cambiando, mi madre se estaba yendo poco a poco y yo no podía hacer nada en contra de ello.


    Un pantalón de mezclilla negro y un enorme jersey rosa.


    Mi teléfono celular sonó.


    [image: ]Papá ??


    Me quedaré hoy aquí. Le cuidas en la mañana, tu tía Hyun llega a las 12:00 am.


    07:00 pm


    Inyecta tu dosis de insulina, haz tus deberes y descansa, Hara. Mamá y papá te aman.


    07:02 pm


    


    Entendido. La madre de Jae me invitó a cenar. Cuando regrese haré mis deberes, esperaré a la tía Hyun y luego dormiré.


    07:03 pm
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    Sentí un enorme alivio, el que la tía Hyun llegara a casa era un enorme alivio inexplicable. Ella era la hermana menor de mi madre, era un sol donde sea que fueras.


    —Jae —le llamé, había abierto un poco la puerta, Jae estaba sentado en uno de los escalones de la entrada con su rostro entre sus manos.


    Se puso de pie para poder acercarse a mí.


    —¿Necesitas algo? —Lucía preocupado. Supongo que mi rostro no era el mejor—. ¿Todo bien, Hara?


    —Ayúdame —pedí—, pasa adelante. —Abrí mejor la puerta y le permití entrar. Él se quedó parado frente a mí y dejó caer su mochila. Cerré la puerta sin importar que mi cuerpo y el suyo chocaran. Pero me separé tan rápido como pude—. Mi padre o mi mamá suelen inyectarme mi insulina, ¿puedes ayudarme?


    —Hara, yo no sé cómo se hacen esas cosas.


    Tenía la palabra preocupación en cada rincón de su rostro, tomé sus manos, me encantaba la calidez de éstas cuando se juntaban con las mías el dolor de estómago que provocaba un contacto de parte de ambos. Escuché un maullido y ambos miramos hacia abajo, era Young. El ambiente se aligeró un poco.


    —Lo harás bien porque yo te explicaré cómo. —Me acerqué a él, me puse de puntillas, rodeé su cuello con mis manos y lo besé. Ésa era nuestra señal de que todo iría bien, como siempre era un roce de labios simple que nos daba seguridad a nuestros corazones inmaduros y cargados de inocencia—. No tengas miedo, a mí no me duele, ya estoy acostumbrada.


    Le volví a besar sabiendo que estaría bien y que no dolería, pero al besarlo me di cuenta que mis sentimientos y los suyos estaban siendo jugados por el otro. No me importó.


    Jae Kim me gustaba de una manera cósmica, como te gusta una vieja canción en la radio o como cuando eres niño y miras las estrellas totalmente embelesado. Jae Kim me gustaba como esa canción de un drama que siempre te atrapa. Pero aún era muy inmadura.
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    Mis manos siempre temblaban cuando trataba de agarrar un objeto pequeño, según mi padre es porque solía ser una chica muy emocional. Pero también tenía miedo de inyectarme insulina, simplemente me aterraba. Una vez había tratado de hacerlo, pero terminé dejándome un moretón.


    —¿Entiendes? —Jae asintió, le tendí la jeringa, él la tomó.


    —¿Dónde debo inyectar esto?


    Le había explicado con sumo cuidado, Jae había captado rápido.


    —En mi abdomen —dije con tranquilidad, levanté mi jersey como si nada, como si estuviera frente a mi padre o madre cuando me inyectaban. Miré a Jae, rascaba su barbilla—. ¡Oh por Dios! ¡Estás sonrojado! Venga, Jae, no me harás nada malo.


    —Pervertida —dijo con seriedad.


    —Disculpa, pero yo no jodí mi computadora con virus. Venga, que se nos hace tarde, tenemos hambre y deberes. ¡No lo pienses!


    Pasó la tira de algodón con alcohol y humedeció un poco la piel de mi abdomen y luego tomó un poco de piel de éste y entonces inyectó la insulina. Tanto le había costado hacer eso y no me había lastimado como pensaba.


    —¿Dolió? —Botó la jeringa en el basurero ocultó tras unas pequeñas puertas de madera bajo el lavador.


    Apoyé mi espalda en el refrigerador.


    —No, no dolió, tu mano es suave. —Estaba tratando de tranquilizarle. Se acercó vacilante a mí.


    Puso sus manos en las bolsas de su pantalón. Estaba demasiado cerca de mí, se encorvó un poco y entonces me besó.


    Tomó mi labio inferior entre los suyos. Nunca eran besos duros y cargados de deseos impuros, los besos de Jae Kim me hacían sentir bien. Tomé su rostro entre mis manos y me puse puntillas.


    Todo estaba bien.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 18:


    Contrato
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    Al día siguiente Hara vestía un short blanco corto con un jersey rosa, zapatillas de lazo negro y calcetas blancas un poco más arriba de sus tobillos. Contaba el hecho de que llevaba su cabello con dos pequeños moñitos. El estómago me dolía, tenía un revolución de elefantes, Hara se miraba jodidamente tierna. Aunque realmente el jersey parecía un vestido y solamente podías notar el short si ella alzaba las manos. No había ido a la escuela, rara vez le miraba sin el uniforme escolar y si lo hacía ella siempre estaba demasiado cubierta. Pero esta vez me dolía el estómago de la jodida ternura que daba, deseaba llevarla al centro comercial y comprarle un enorme oso de peluche.


    —¡Jae! —gritó, alzó su mano. Se suponía que nos encontraríamos en las puertas de la tienda de la señora Choi, ella corrió al verme, noté que algo se agitaba tras su espalda mientras corría, pero antes de poder notarlo ella ya me estaba abrazando, ¿cómo una jodida adolescente podía llevar consigo una mochila de un oso de peluche?


    ¿Hara era capaz de ver los estragos que su ternura causaba en mí? Creo que no, pero para entonces me sentía como un jodido adolescente hormonal.


    —Hara, espera. —Me deshice de nuestro abrazo y me puse de cuclillas mientras sujetaba mi estómago. En ese momento me pregunté qué me estaba pasando.


    Hara también se puso de cuclillas frente a mí, me di cuenta que su cabello estaba más largo y que ahora lo llevaba claro. Era increíble cuánto había crecido su cabello desde la broma pesada de Harry. Ella acomodó mejor jersey —vestido para mí— y comenzó a buscar mi mirada con curiosidad. Quería que un jodido tornado me matara. Estaba muriendo de ternura. Levanté mi mirada y le vi, sus mofletes inflados, sus labios pintados con labial rosa y sus mejillas sonrojadas. En ese momento gritaba: Piensa en Jesús aunque no creas en él y recuerda que Hara es una amiga.


    —¿Todo bien, Jae?


    Su mirada parecía llena de curiosidad. Mi estómago dio un vuelco, no podía, en serio que era demasiado.


    —Yo, Hara, es complicado —siquiera sé por qué dije eso, pero no pude decir nada más.


    El estómago dolía y mis mejillas ardían.


    Entonces Hara me besó, fue un beso tan corto que sentí el mundo armando guerra en mi estómago, cuando ella alejó sus labios de los míos caí sobre mis rodillas y para entonces me dolía demasiado mi estómago. Pasé mi lengua sobre mis labios sin que ella lo notara. Había dejado rastros de su labial rosa con sabor a cereza, pero aun así sus labios no dejaron de tener ese peculiar sabor a ella.


    —Todo está bien, Jae —dijo con voz soñadora—, si quieres puedo comprar alguna pastilla para tu estómago, ¿te duele mucho? ¡Jae, contesta que me estás asustando! —Pero no podía verle a los ojos, me era complicado.


    Hara se estaba quedando con mi corazón de una manera tan dulce que me dolía el cuerpo y hacía que todo en mí se volviera un pequeño soñador.


    —Estoy bien —dije minutos después—, no es nada de medicamentos. Vamos, que debo estar en BD en menos de media hora.


    Era un día templado, decidimos tomar un taxi, Hara aún tenía miedo de tomar un autobús o el tren e incluso me había dicho que había tenido una pesadilla y el susto aún no pasaba. Habló sobre su tía Hyun y lo mucho que ella le agradaba. Hablar con Hara, ignorando el hecho de lo tierna que lucía, era realmente agradable.


    —¿Cómo está ella, Hara?


    —Bien, un poco mal por lo de las quimioterapias. Ella... Ella está olvidando cosas de a poco, hoy en la mañana ha preguntado por Hana. —Se encogió de hombros y llevó su mirada a la ventana observando las abarrotadas calles de La ciudad—. Anoche fue horrendo, papá dice que mamá vomitaba sin parar y parecía de mal humor. Por eso me vestí así hoy, para animarle.


    —¿Acaso ella...


    —No, es solamente que mamá dice que el color rosa me sienta y siempre le alegra vestirme de rosa. A Hana la vestían de azul y a mí siempre me vestían de rosa —sonaba triste, pero a la vez sabía que no podía hacer nada. Era algo normal estar triste en tal situación y yo no tenía un varita mágica o era Harry Potter para poder hacer que todo estuviera bien con magia. Tomé su mano y como era típico de mí, besé el dorso de ésta. Su mano tenía aroma crema se fresas.


    —Hara, ¿podemos visitar a tu madre luego de ir a ver a Mark?


    —¿Seguro quieres verle? Ella está realmente demacrada, Jae. Todo esto sucedió tan rápido, me sigo preguntando cada noche por qué no supimos esto cuando aún era posible salvarle. ¿Por qué si tenía esto en su cuerpo no fueron capaz de detectarlo antes?


    —Hay muchas preguntas en el mundo, Hara, y las respuestas son escasas.


    —Puedo pedirle a papá que vaya por nosotros después de lo de Mark, ¿te parece?


    —Está bien —acepté sabiendo que después habrían consecuencias.
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    Llegamos a BD, Hara al parecer se había ganado el corazón de los dos guardias de la entrada, ya que al verle ambos sonrieron y ella los saludó eufórica. Al entrar al edificio tomamos el elevador, Hara tarareaba la canción que sonaba en él y me pregunté: ¿Cómo puede ser tan tristemente feliz?


    Pero era Hara Lim, nunca comprendería esa parte de ella por completo.


    Las puertas del elevador se abrieron.


    —¡Kyul! —gritó Hara de la nada y arrastrándome con ella fuera del elevador. Pero me soltó dejándome en medio del pasillo observando cómo corría hacia una pequeña chica que seguramente era menor que nosotros.


    —¡Hara! —gritó la chica, parecía un poco confundida, pero Hara le abrazó sin importar si le recordaba.


    De nuevo el jodido dolor de estómago. Hara me iba a matar.


    —¡Oye! —dije acercándome a ellas, la chica menor volvió su mirada a su teléfono celular mientras Hara le soltaba.


    —Dime que me puedo quedar aquí con ella. ¡Jae, ella es la chica de la que te hable! ¡La de la cafetería que canta súper hermoso! —Y ella era Hara Lim, la única que se emocionaba por poder estar tiempo con una desconocida.


    —Y si ella está ocupada.


    Era como tratar con una niña.


    —Estoy bien, debo buscar algo para quitar mi aburrimiento —dijo la chica sin levantar la mirada de su celular—. Además he venido aquí porque Hyung me lo pidió y es mi día libre de la cafetería. —Ella se encogió de hombros.


    Hara tenía un puchero. —Me quedó con ella, Jae, quiero quedarme con Kyul.


    Su cara, padre mío, su cara me estaba matando y mi estómago solamente dolía, debía irme cuanto antes.


    —Está bien —hablé—, pero no se te ocurra salir del edificio y me esperas en este piso, Hara.


    —Sí. —Ella asintió y luego se giró para abrazar a la chica—. ¡Dime Hara-unnie!


    La chica me miró pero solamente me encogí de hombros y me giré para ir camino a mi reunión.


    —Hara-unnie. —Escuché a la chica decir mientras caminaba y luego a Hara dar un chillido se emoción.


    Mis sueños estaban cerca.
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    Hyung estaba frente con expresión neutra, tenía sus dedos entrelazados sobre la mesa y suspiraba con pesadez cada que tenía oportunidad, sabía que mi padre había ido hablar con él en la mañana. Estaba confirmado que el contrato había sido firmado, pero faltaba mi firma y mi confirmación de que me comprometía.


    —Sabíamos que tu padre aceptaría —dijo Hyung con voz neutra, éramos sólo él y yo en la oficina—, esto requiere mucho compromiso, Jae, tienes quince años, dentro de poco dieciséis, el entrenamiento será largo y duro, ¿estás dispuesto a sacrificar muchas cosas, Jae?


    Sabía a lo que me aferraba, las cenas familiares, tiempo de calidad con mis amigos y mis tardes libres, todo eso terminaría al aceptar de mi parte las cosas. No había marcha atrás.


    —Estoy dispuesto —contesté con firmeza.


    —Esto implica mudanza, horas de sueño y muchas actividades de un chico normal a un lado, Jae, lo digo en serio. No es cuestión de hoy estoy aquí y mañana no. Tu padre está dispuesto a recibirte en casa de nuevo si algo sale mal, pero quiero que recuerdes que si BD se vuelve tu casa, siempre será tu casa, ¿entiendes?


    Hyung no bromeaba y yo lo sabía, pero todo esto era la confirmación de que él confiaba en mis sueños y creía en mí. Me asustaba mucho el cambio que mi vida tendría, pero podía soportarlo si eso implicaba que mis sueños se cumplirían. El éxito era lo secundario, lo único que quería era que mi música fuera escuchada. Ése era mi sueño.


    —Entiendo —era lo único que podía decir.


    —Jae, yo no dudo de tus sueños, pero sabes que este camino será duro, allí afuera hay muchos estereotipos —él se levantó y caminó hacia la ventana, comenzó a señalar personas al azar—. Ven aquí —le hice caso y fui hacia donde él, miré a través de la ventana. Las personas pasaban, era increíble, mi curiosidad de querer saber qué pasaba por sus mentes—. Sabes que en Corea del Sur hay muchos estereotipos, Jae, y quiero que tú, junto con los chicos que buscaré para formar un grupo, rompan ese esquema de niño bonito sin talento que genera dinero. Quiero que tú les muestres lo qué es tener talento de verdad, quiero que escribas y produzcas canciones, ¿entiendes?


    Y ése era prácticamente mi sueño, hacer todo lo que Hyung decía, romper un enorme esquema y mentalidad que se tenía sobre los idols. No me consideraba un idol, los idols eran demasiado hermoso comparados conmigo. Sólo me consideraba un chico que estaba yendo camino a sus sueños sin importar qué.


    Suspiré y sonreí. Cualquier esfuerzo y sacrificio valía la pena. —Mientras pueda escribir mi música —dije con sinceridad—, no me importa lo demás. Los estereotipos son la verdadera ceguera de la humanidad.


    —Bueno, Jae, creo que no hay más que hablar, ¿verdad? —Hyunge tendió su mano y yo la tomé—. Bienvenido a la familia, tú me has inspirado a mí y a los productores a formar un grupo que rompa toda esa mierda de estereotipos. Sé que lo lograrán. Ven, debo presentarte a algunos productores.
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    Los productores eran personas tranquilas, caminar por los pasillos de BD con Hyung daba miedo, las personas parecían temerle un tanto, la verdad es que sí, inspiraba miedo y apostaba que si Hara le viera temblaría de miedo.


    —¿Entonces ya hay alguien más? —pregunté con curiosidad.


    —Montamos unas audiciones recientemente. Sabíamos que de alguna manera u otra aceptarías el contrato. —El jefe se encogió de hombros y yo me sentía un poco cohibido—. Él gano prácticamente el segundo lugar, tú tienes el primero por así decirlo. Así que bueno, por ende te has vuelto el líder. Sé que es mucha presión pero sé que puedes con ella. Es mayor que tú y es muy conocido en Daegu, me habían hablado mucho de él antes de la audición. Se mudó aquí hace un tiempo en busca de algo más. Además mi sobrina y él tocan juntos en un café, ya sabes. Recordé entonces a la amiga de Hara, Kyul, seguramente ella era la sobrina de Hyung.


    —¿Cuándo se supone que debo mudarme al edificio?


    —Dentro de una semana, están arreglando unas cosas y bueno, somos una empresa pequeña aún, Jae.


    —No me preocupa eso —suavicé un poco el ambiente—, es que bueno, yo sólo tenía curiosidad.


    —Es normal.


    Ambos suspiramos y entonces un chillido junto con una fuerte caída al suelo.


    —¡Hara! —exclamé al verle caer de lleno sobre el suelo, su cara había impactado el suelo literalmente.


    Corrí a ayudarle para levantarse.


    —¿La chica está bien? —preguntó Hyung a mis espaldas.


    Levanté a Hara como si fuera una niña, al estar de pie ella apoyó sus manos en mis hombros para poder estar de pie, tomé su barbilla para alzar su rostro. Su nariz sangraba y tenía lágrimas en sus ojos, comenzó a llorar y me abrazó sin importar que alguien nos viera, me sorprendí.


    —Sí —contesté a Hyung—, ella es muy emocional y supongo que se golpeó fuerte.


    —Puedes llevarla al baño de mi oficina y limpiarle, allí hay un botiquín. Parece que se golpeó fuerte.


    —Perdón, Jae —sollozó Hara en mi pecho—, arruiné tu reunión.


    No me había querido explicar cómo se había caído, pero Hyung había logrado sacarle unas risas cuando nos encaminaba a su oficina y nos mostraba su baño personal. Cerré la puerta tras nosotros y le ayudé a sentarse en la mesa corrida del lavado. Hara no solamente se había golpeado la nariz y su rostro, sus rodillas estaba levemente rojas. Limpié la sangre de seca de su nariz, había dejado de caer unos minutos atrás, y puse un poco de hielo, que Hyung me había dado en una bolsa térmica, en su frente. Había un enorme bulto que comenzaba a crecer en su frente y estaba rojo, su nariz también. Busqué alguna toalla, que encontré en uno de los compartimientos bajo el lavado, y la mojé un poco para limpiar rostro.


    —¿Te duele mucho la cabeza? —pregunté.


    —Sí, perdón por llorar, es que soy muy sensible al dolor y llorona por naturaleza propia —se justificó, a mí no me molestaba en absoluto que llorara, supongo que las lágrimas le hacían fuerte.


    —Las lágrimas no te hacen débil, Hara, te hacen humana. —Besé castamente sus labios y luego comencé a limpiar su rodilla.


    Era un día de locos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 19:


    Defensa
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    No había querido decirle a Jae y Kyul que unas chicas me habían empujado mientras cruzaba los pasillos. Todo fue con intención, en serio, no me caí por naturaleza propia de mi torpeza. Kyul se había quedado en uno de los estudios practicando con guittara para una presentación en que tendría la noche siguiente, mientras yo iba por algo de agua y entonces todo sucedió.


    —Es una tonta, seguro piensa que su papi le comprará un lugar en CDR o 5M, siquiera podrá entrar a la escuela de artes de Seúl —dijo una de las chicas mientras sacaba un bote de agua del pequeño refrigerador—. Kyul es demasiado tonta. Debería quedarse tocando y sirviendo cafes en esa cafetería toda su vida


    —Lo es —dijo la otra con burla—, dicen que sale con el chico con el que canta en la cafetería. Y no solamente eso, dicen que se la pasa llorando por él. ¿Por qué crees que su tío dejó al chico entrar a la empresa? Exacto, para consentirla.


    Me acerqué a ellas sin dudarlo. —No deberían de hablar así de una chica, y más si esa chica es familia del dueño de esta empresa.


    —¿Y tú quién eres? ¿Su héroe personal?


    Una cosa llevó a la otra, unas cuantas palabras de mi parte y de ellas también, pero yo era débil y la más grande de ellas me empujó tratando de alejarme o algo así, no recuerdo tan bien, y caí de frente al suelo llevándome un golpe perfecto. Caí en medio del pasillo sintiendo un fuerte dolor en mi frente y nariz. Tenía miedo.


    Ahora estaba de nuevo en el estudio con Kyul, después de que Jae me limpiara la sangre de mi nariz y mis rodillas, me besara unas cuantas veces y me presentara a Hyung o algo así, hui de la oficina porque al parecer ellos tenían algo más que hablar.


    —¿En serio solamente te caíste, Hara? —preguntó Kyul. Dejó su guitarra a un lado.


    No era muy buena mentirosa, eso lo sabía, pero no quería hablar de eso, me sentía torpe pensando que no había logrado defenderle y que le decepcionaría. Quería que Kyul se uniera a mi lista de amigos.


    —Sí —dije efusiva, mi cabezas dolía como la mierda y solté un chillido—, suelo ser muy torpe, siempre me caigo. Cada mañana tropiezo con la misma piedra una y otra vez, tengo a Jae aburrido.


    Ambas reímos por mi tonta situación.


    —¿Él es tu novio o algo así? —Kyul me miró con seriedad.


    —No —dije, me sonrojé un poco y una parte de mi corazón se sintió decepcionada sin explicación alguna—. Es mi mejor amigo desde que me mudé aquí de nuevo.


    —¿Vivías en otro país?


    —Sí, en Nueva Zelanda—expliqué—, es más, allí conocí a Jae.


    Nos quedamos en silencio, yo abracé mis piernas y apoyé mejor mi espalda a la pared. Estábamos sentadas en el suelo del estudio mientras nos mirábamos a los enormes espejos de la pared, era incómodo, me sentía pequeña, menuda y tonta, muy tonta. Kyul se notaba más fuerte que yo, deseaba ser fuerte como ella.


    —¿Te gusta Jae? —Ella me miró, pero era una mirada seria cargada de curiosidad.


    —No —admití—, no de esa forma.


    —Pero te gusta.


    —Me gusta de una manera cósmica —expliqué.


    —¿Cósmica?


    —Como te gusta una vieja canción en la radio.


    No sé si Kyul entendió, pero ésa era la manera en la que Jae me gustaba.
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    Hablar con Kyul había sido bueno, estar un tiempo de calidad fuera de la escuela y el hospital era totalmente distinto. Me estaba haciendo una rutina mental, alguno días era: Escuela, hospital, casa, deberes, parque y dormir. Otros días era: Hospital, casa, deberes, casa de Jae, parque y dormir. Era demasiado estrés y sin contar que los ánimos estaba muriendo poco a poco. Mi padre estaba más que resignado y mi madre también a su propia manera, incluso había pedido durante la mañana que era mejor no recibir quimioterapias y que prefería morir sin más.


    El único momento en el que me sentía un poco tranquila, a pesar de contarle como rutina, era el momento en el que pasaba con Jae e íbamos al parque o solamente hablábamos sin más. Mark también podía alegrarme el día, él pasaba tiempo de calidad conmigo y me hacía feliz a su manera, aunque claro entonces estaba en el hospital por un intento de suicidio.


    Tomar la mano de Jae mientras caminábamos por los pasillos de BD me hacía sentirme cómoda y segura, no importa dónde tomara su mano, yo me sentía cómoda a como diera lugar. Pero detuve nuestros pasos cuando caminábamos hacia el elevador.


    —¿Sucede algo? ¿Te duele mucho la cabeza? —Jae estaba realmente preocupado e incluso él estaba cargando mi mochila de oso de peluche. La cabeza me dolía infernal, el golpe había sido fuerte, pero no era por ello que me detenía.


    —No me despedí de Kyul, Jae —dije, no me gustaba irme sin despedirme, pensaba que las personas podían molestarse.


    —¿No tienes su número de teléfono?


    —Sí, se lo pregunté mientras estábamos en el estudio. —Hice un leve puchero—. Pero quería abrazarla, es muy cómoda como un osito de peluche.


    —Pensé que yo era tu oso de peluche personal. —Alcé mi mirada para verle, tenía el ceño fruncido y la pizca de curiosidad en sus ojos.


    Entonces le abracé. —Nunca he dicho que has dejado de ser mi oso de peluche. Pero dije que Kyul es muy agradable y me gusta abrazarla, eso es todo, Jae. —Recosté mi cabeza en su pecho. Entonces sabía cómo hacerle sonrojar—. ¿Estás celoso? No me van las chicas, si eso te alivia.


    Salimos de BD con la mayor tranquilidad del mundo, pero no tomamos nuestras manos de nuevo, Jae solamente llevaba sus manos dentro de las bolsas de su pantalón de mezclilla azul.


    —Me voy a mudar en una semana —dijo mientras caminábamos, el hospital en el que se encontraba Mark no quedaba tan lejos y por ende optamos por ir caminando—, asusta un poco, ¿sabes?


    Tragué duro, sabía lo que era mudarse, el sentimiento de un nuevo hogar que no conocías y un calor desconocido al que debías acostumbrarte.


    —Entiendo —dije con voz suave—, cuando mi padre dijo que nos miraríamos a Corea de nuevo, casi morí. No me acostumbraba al hecho de ser nueva, pero creo que conocerte a ti y a Mark fue muy agradable.


    Sonreí sin pensarlo, me sentía cómoda. Jae, tomó mi mano.


    —Te estás poniendo romántica, Hara —susurró burlón.


    —Apuesto que te gusta que sea romántica.


    Apreté su mano con suavidad cuando miré que se acercaba a un café, esperaba que no se le ocurriera que fuéramos a un café.


    —No —susurré. Nos detuvimos.


    —Venga, solamente un café, Hara.


    —Jae —me estaba muriendo de avergüenza, ¿cómo le decía que no tenía ni para darme el gusto de un café? Las cuentas con lo de mi mamá no estaban tan estables, sí, mi padre tenía su cadena de restaurantes, pero eso no implicaba que no había grandes gastos y que las ventas estaban bien. En parte mi padre había pensado que quitarme la cantidad de dinero que me daba era una tontería, pero lo pensé mejor y le dije que por mamá lo que fuera. No me importaba mi mesada—, reducción de gastos. —Eso fue todo lo que logré decir.


    Bajé mi mirada hacia nuestras manos. Ese calor estaba allí, pero soltó nuestro agarre y puso sus manos sobre mis hombros sacudiéndome un poco.


    —Pensé que te hacías a la idea de quien invitaría era yo. Quiero invitar a mi mejor ami... Quiero invitarte a un café o lo que sea, ¿me dirás que no? —Jae me hizo alzar la mirada cuando sus labios besaron mi frente, me sentí segura.


    Algo peculiar de Jae Kim, era que él trataba de comprenderme sin importar cuántas personas nos vieran.
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    Nos sentamos en una mesa al lado de las ventanas, miraba a Jae desde donde estaba, mi mochila de oso de peluche colgando de sus hombros. Reí, un par de chicas a mi lado le habían tomado fotografías y todas esas cosas. Era cómico, ver a un chico de casi dieciséis con una mochila así.


    Unos minutos después se acercó a la mesa con unas bandeja en las cuales iban unas tazas y una pequeña canasta.


    —Traje un café amargo para ti, pero pedí una bolsitas de azúcar dietética, ¿está bien? —Puso una taza blanca frente a mí y otra al lado de ésta—. Supongo que tus padres no suelen darte cosas dulces, ¿o sí?


    Estaba impresionada, era como mis padres. Ellos evitaban darme cosas dulces la mayor parte del día, eso era agradable. Pero el que alguien que no fueran mis padres tuviera ese detalle, era algo que me hacía sentir bien.


    —No suelen darme muchas cosas dulces aunque puedo comer unas cuantas sin problema alguno. —Me encogí de hombros y luego le vi poner la pequeña canasta de galletas la mesa, eran se distintos sabores.


    —¿Quieres entonces un licuado de chocolate o una bebida de caramelo? —Jae estaba por irse a por ello. Le detuve tomando su mano.


    —No quieres matarme, ¿o sí? Me gusta el café amargo.


    Jae tomó asiento y comenzamos hablar de temas variados, entre ellos que posiblemente yo no le agradaba a su hermana o que quizás ella era tímida conmigo. Él mismo vertió la azúcar dietética en mi café y también dijo que podía comer galletas. Tenía mi mochila de osito en sus panda.


    —No puedo creer que alguien de tu edad ande con una de éstas en la calle.


    —Mi padre me la compró en un viaje a Japón. —Y era cierto mi padre había ido a Japón un año atrás y nos había comprado a Hana y a mí de las mismas mochilas


    —¿Sueles tener muchos llaveros? —preguntó, entonces en sus manos tenía los muchos llaveros que colgaban en mi mochila. Eran cinco, uno de un piano, otro de un oso panda, el que le seguía era una palmera de peluche, el pequeño Kero de Sakura Card Captor y el bastón de la estrella de la misma serie que mi Kero.


    —En parte sí, pero todo ésos me los han regalado —llevé la taza de café a mis labios—, Mark me regaló a Kero y el bastón de la estrella, sabe que soy fan de Sakura Card Captor.


    —¿El piano?


    —Mi tía Hyun, anoche.


    —¿El oso panda?


    —Mi madre y Hana para mi cumpleaños trece.


    —¿Y la palmera?


    Mordí mi lengua. Sabía que se molestaría conmigo, volví a llevar la taza de café a mis labios y luego suspiré.


    —Harry —respondí con temor.


    —¿Harry? ¿En serio, Hara? —Su semblante había cambiado mucho, parecía molesto y su voz sonaba más ronca y profunda de lo normal.


    ¿Cómo le explicaba que había visto a Harry una semana atrás en el hospital que estaba mi madre y me había regalado ese llavero?


    —Él no es tan malo —Jae alzó sus cejas—, bueno dentro de la escuela es una mierda. Pero es voluntario para leerle a los enfermos y me lo encontré hace una semana debido a que le iba a leer a mi madre y bueno...


    —No te estoy pidiendo explicaciones, Hara, no somos novios o algo así, solamente amigos —bufó. No sé con qué intenciones dijo eso, pero me hirió. Sus palabras dolieron.


    Se sentía como un millón de agujas penetrando mi corazón. Me quedé en silencio un momento. No iba a llorar, no iba a ser débil y llorar. Ambos sabíamos a la perfección que la palabra y etiqueta amigos era muy pequeña para lo que en realidad éramos. Comencé a jugar con el ruedo de mi jersey, específicamente con un hilo, en una intento desesperado y vacilante de evitar derramar lágrimas. Decidí cambiar de tema y pasar desapercibida esa herida como todas las demás.


    —¿Te han hablado de si estarás en un grupo de chicos o serás rapero en solitario? —Rasqué mi cabeza notando que mi voz estaba un poco quebrada.


    —Oye, Hara, yo no quise...


    —No importa —le calmé.


    Suspiró resignado. —Dentro de poco tendré como compañero a un chico de Busan. Al parecer está aquí en la ciudad pero debe hacer algunas cosas, hay un pequeño también. Creo que tiene doce o algo así, no tengo idea, sus padres no confían tanto, pero Hyung le está convenciendo de mudarse con nosotros. Dice que eso ayudará a fortalecer lazos.


    —Tiene razón —dije—,si no hay lazos, ¿de qué sirve una buena canción? Espero te puedas llevar bien con ellos, Jae.


    —Lo haré, me llevaré bien con ellos —sus palabras sonaban como una promesa.


    Y de nuevo ese silencio profundo pero lleno de satisfacción.


    Le miré jugar con el llavero de palmera y como si fuera un simple sopló de viento, Jae lo quebró. Abrí mi boca quedando impresionada. ¡Dios! Solamente lo había tocado y ya estaba seperado de su colgante.


    —¿Qué tienes en tus manos, Jae? —Estaba a nada de hacer una rabieta.


    —Poder secreto de Jae Kim —dijo con socarronería—, lo que toco se quiebra.


    —Lo destruyes todo, ¿o qué? —Aguanté mis fuertes ganas de gritarle notando cómo jugaba con la palmerita.


    ¿Y así fue nuestro épico café. Hablamos un poco más sobre las cientos de cosas que había quebrado en casa y sobre otros temas sin relevancia.

  


  


  



  


  Capítulo 20:


  Distancia
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  No pudimos ver a Mark, tenía visitas familiares y por ende fue mejor irnos antes de causar incomodidades. El hospital donde estaba la madre de Hara quedaba del otro lado de la ciudad. Su padre pasó por nosotros, fue un viaje silencioso, no hubieron muchas preguntas de su parte, cosas básicas sobre la vida y el vivir diario, nada relevante que destacar.


  Hara no se subió en el lado del copiloto, ella se sentó a mi lado. Pero no tomamos nuestras manos, solamente fuimos lejanos, una distancia extraña se había creado. Sabía que la Hara a mi lado no era la chica que siempre pasaba sonriendo y diciendo palabras de ánimo a los demás. Esta chica era totalmente distinta, era lo más cercano a un reflejo mío que odiaba exponerse.


  Su padre nos dejó en la entrada del hospital excusándose que tenía unas cuantas reuniones. Y allí estaba, esa entrañable distancia que ambos habíamos creado. Caminamos por los pasillo del hospital en silencio.


  —Mi madre está en el área VIP —dijo Hara, entramos al elevador y ella presionó unos cuantos botones—, mi padre dice que le dará lo mejor hasta el último respiro, que es lo único que puede hacer.


  —Oye, Hara —le llamé cuando las puertas del elevador se cerraron—, si no quieres que mire a tu madre...


  Ella me sorprendió se puso de puntillas, abrazó mi cuello con sus brazos y me besó con dureza. Presionó sus labios con fuerza sobre los míos. No fue necesario hablar más, era su suave manera de pedirme silencio y que solamente siguiera como si nada, era su manera de decir que toda esa tormenta que estaba pasando estaba bien y no importaba cuánto daño sufriera, seguiría igual. Pero entonces yo puse presión sobre sus labios, y fue el primer beso lejano a las nostalgias y ternura. Fue un beso cargado de enojos y frustraciones. Sus labios tomando los míos y viceversa. Cerré mis ojos por inercia al igual que ella y tomé su rostro entre mis manos permitiéndome tomar ahora sus labios. Suspiramos al soltarnos y puse mi frente sobre la suya.


  —No me tengas lástima, odio la lástima. No tengas lástima por mi madre —sonaba cansada, abrí mis ojos para poder verle, sus labios estaba un poco rojos, sus ojos cerrados y sus mejillas sonrojadas. Era una de mis imágenes favoritas de Hara, besé sus labios de nuevo y luego su frente—. Haz que esto terminé, por favor —pidió—, esto me está matando. Este dolor de no saber me está matando.


  No habían lágrimas, solamente un montón de dudas abrasando nuestros cuerpos de una manera tan dolorosa. Nunca había visto esta faceta de Hara, la faceta molesta y cargada de dudas. Esa faceta oculta que muy pocos mostramos.


  No podía prometerle el jodido mundo cuando siquiera podía tomar una parte de él, no podía decirle que me gustaba cuando mis sentimientos eran inciertos y yo aún era un inmaduro joven hormonal que crecía.


  No podía prometer nada porque la jodida adolescencia es lo más incierto e inmaduro de la vida.


  No podía hacer promesas inciertas y sin posible futuro. Pero de nuevo me vi en la desesperación de besarle con suavidad recordando nuestros viejos yo antes de ser una expuestos como entonces. Las puertas del elevador se abrieron mientras mis labios y los de ella estaban juntos y mis dedos acariciaban su rostro.


  —¡Vaya, Hara! —exclamó alguien, entonces le solté.


  Hara no lucía sorprendida o con emociones, nada, se quedó neutra mientras salía del elevador. Dirigí mi mirada la persona que le había hablado, era una mujer pequeña y menuda, de unos veinticinco años quizás. Supuse que era su tía Hyun. Seguí a Hara saliendo del elevador.


  —Él es mi compañero de clases y un gran amigo, su nombre es Jae —Hara se puso entre los dos—. Jae, ella es mi tía Hyun.


  Mordí mi labio, tenía un nudo en mi garganta, extendí mi mano hacia Hyun.


  —Un gusto —dije, estaba nervioso.


  Ella no tomó mi mano, supuse que no nos había encontrado en un grato momento. Bajé mi mano con resignación.


  —¿Solamente amigo, Hara? —Hyun alzó una ceja hacia ambos.


  —Sí —asintió Hara. Dolió, eso sí que dolió y no entendía por qué—. Vine aquí porque Jae quiere ver a mi madre y ya.


  —¿Pedir permiso para besarte al menos? —Hyun se cruzó de brazos ignorando el hecho que estábamos en medio del pasillo de un hospital.


  —Sobre lo que vio... —traté de seguir hablando pero Hara golpeó mi estómago con su puño.


  —Importa una mierda lo que creas, Hyun, es un amigo al que beso y ya, fin de la historia, allí murió todo, ¿sí? —Ésta era una Hara completamente distinta—. En fin, vamos, Jae, Hyun irá a tomar café y a ligarse algún doctor.
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  Nunca había visto a una Hara tan expuesta. Una Hara tan dolida con la vida. Al cruzar la puerta de la habitación, Hara corrió a abrazar a su madre tan fuerte que parecía que quería quedarse así para siempre. La señora Lim tenía el rostro demacrado, llevaba un viejo gorro rosa, vestía ropas negras y llevaba una bufanda verde. Estaba acostada sobre su cama con semblante tranquilo. Sabía que ésta era una faceta y parte de la vida de Hara que no vería muchas veces.


  El olor a alcohol y medicamentos me mareaba, en concreto, los hospitales no era los mío.


  No llevaba siquiera flores. Me sentí tan idiota.


  —Mamá —le habló Hara—, ¿recuerdas a Jae?


  No me di cuenta, me había quedo parado en una esquina de la cama mientras Hara se sentaba cómodamente al lado de su madre.


  —Tu amigo de la escuela, ¿verdad?


  —Sí. —Sólo asintió, una pequeña sonrisa en su rostro.


  Hara se hizo a un lado permitiéndome ver a su madre.


  —Señora Lim. —Hice una leve reverencia—. Es un gusto verla de nuevo.


  La nostalgia y el dolor que la señora Lim trasmitían me provocaba un fuerte nudo en el estómago. Dolía, y si me dolía siendo un simple conocido, no esperaba conocer cuánto le dolía a Hara.


  —¿Creciste mucho? —Ella tenía una sonrisa en su rostro a pesar de la situación.


  Envidié a la señora Lim por un momento, sonriendo a pesar de la situación.


  Es irónico que los mejores momentos de la vida estén plagados de tanta tristeza. El momento en el que me acerqué a la señora Lim para abrazarla, fue uno de ésos muchos momentos tristes que te parecen bellos sin importar qué. Hara se sentó en una esquina sin decir nada, sabía que cada vez que Hara miraba a su madre sentía fuertes ganas de llorar y la impotencia que le quemaba por dentro.


  —Se mira muy bella, señora Lim. —¿Ha visto alguien tristemente bello? La señora Lim era así, tristemente bella al igual que Hara.


  Miré a Hara para reafirmar mis pensamientos, Hara era tristemente bella.


  —Pero mira que lleno de halagos estás, Jae, ¿no deberías decirle eso a Hara? —Sus palabras me tomaron por sorpresa—. En la boca de esa niña solamente existes tú y en ocasiones Mark.


  Me sorprendí aún más, pero fui capaz de disimular un poco mi sorpresa. La señora Lim se miraba tan llena de vida en sus ojos a pesar de la mala situación en la que estaba. En la vida debemos enfocarnos a describir los momentos bellos a nuestra propia manera, a veces las acciones no interesan tanto.


  —¡Mamá, tus medicamentos te están alterando!


  —¡No me calles, muchachita, estoy hablando con un potencial esposo para ti! —Le lanzó una almohada a Hara.


  Reí, la situación entonces era divertida. No interesaba mucho cuánto hablaba Hara de mí, yo probablemente tenía aburrida a Yeri con Hara. Le hablaba de ella a diario.


  Era demasiado nostálgico que ese maravilloso momento fuera en una habitación de hospital en donde solamente habían tristezas y enfermedades. Pero la señora Lim sonreía.


  Y su sonrisa me hacía sentir privilegiado.
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  Once días después estaba arreglando mis cosas en el departamento. La mudanza no había sido para nada fácil cuando mi madre lloraba como magdalena, mi padre decía que estaba orgulloso de cuán grande estaba y que el futuro hombre de la casa se iba y luego estaba Yeri quien refutaba lo emocionada que era ser hija única. Hara estaba a mi lado ayudándome con los deberes escolares y lejos de mi nuevo compañero. Justin Timberlake sonaba en las pequeñas bocinas que mi padre me había regalado, Hara tenía una leve obsesión con ese cantante y sabía que era su manera de fastidiar a Adrien, ése era el nombre de mi compañero, y al parecer tenía algo con Kyul.


  —¡Puta madre, espermatozoide con azúcar extra! —Adrien entró a la habitación después de tomar una larga ducha—. ¡No puedes escuchar algo mejor!


  —¡Mira, glóbulo blanco, no es mi puta culpa que tus oídos sean una mierda y no sepan apreciar buena música! —Hara atacó a Adrien con el particular sobrenombre que le había puesto. Supongo que se tenían un amor particular.


  Hara estaba sentada en mi cama en la litera de la parte de arriba, mientras yo trataba de poner un tonto póster de Kanye en la pared. Un póster que Adrien y yo habíamos recibido como regalo de Hara.


  —¡Quieres que te llore un río junto con Timbelan! —Adrien se recostó en su cama, lo supuse por el peso nuevo en la litera—. Jae, calla a tu novia porque da mucho dolor de cabeza.


  —No más que los dolores de cabeza que le dabas a tu madre, glóbulo blanco.


  —Maldita loca.


  —¡Basta, Hara! ¡Basta, Adrien! —grité cuando me tenían harto.


  


  



  


  Capítulo 21:


  Gritos al cielo


  [image: ]Miré a mi mamá una vez más, ella estaba actuando como una niña y se negaba en su totalidad a comer. Era mi turno se cuidarla y yo estaba estresada y las ganas de llorar comenzaban ahogarme poco a poco. Era su papilla favorita y era posiblemente lo único su estómago era capaz de soportar. Le entendía, recién acababa de recibir su tratamiento de quimioterapia y vomitaba cada que tenía una oportunidad. Tenía un puchero en sus labio y yo tenía que estudiar porque los exámenes finales estaban cerca y dentro de unos meses tendría la presión de ser de último año.


  Hacía todo aquel sacrificio por ella, porque deseaba que estuviera a mi lado. Porque quería que ella estuviera para mí aunque fuera un poco tiempo de más. Sabía que ella odiaba ser sometida a las quimioterapias, lo entendía a la perfección, quizás papá y yo estábamos siendo egoístas, pero era porque la amábamos. Porque le necesitábamos en nuestras vidas de alguna manera u otra. El hecho de perderla de la noche a la mañana, simplemente aterraba. Tenía miedo y un nudo en mi garganta iba creciendo paulatinamente, destruyéndome de manera silenciosa y llevándome a llorar incluso cuando no estaba Jae para apoyarme.


  La situación estaba empeorando, la escuela se estaba volviendo un infierno difícil de soportar con los hermanos Park, Jae había faltado los dos últimos días y no era agradable pasar tiempo con Mark y Lex, éste último era el capitán del equipo de natación y era mitad coreano, mitad americano. Ahora entendía un poco como se sentía Mark cuando Jae y yo tendíamos por ponernos dulzones. Era un puto asco. Concentrarme en clases era imposible, pensaba que en cualquier momento me llamarían diciendo que mi mamá estaba muerta o pensaba en por qué la vida era tan mierda. Pero no habían respuestas, entonces pensaba que Dios era un existencia dudosa, y pensaba: Si Dios existe, ¿por qué mierdas mi vida es una jodida del tamaño de un elefante?


  Venga, quizás no tenía los mejores pensamientos del mundo y me miraba jodidamente patética con mis pensamientos, pero nadie me entendía en mi salón de clases, Jae me apoyaba mas eso no quería decir que me entendía, Mark se estaba recuperando de a poco y aunque sabía que mi mamá estaba muriéndose, él trataba de no tener pena por mí y yo trataba de no afectarle con mi mierda. Todo era demasiado injusto desde mi punto de vista y me preguntaba: ¿Cuándo sería feliz? ¿Dónde estaba mi felicidad? ¿Por qué me es tan difícil ser feliz?


  En los últimos días Jae siquiera había llegado al parque, supuse que estaba cansado, pero desde el día que había visto a mi madre en su actual estado, se había creado una extraña distancia agradable a su propia manera. Sí, iba cada que podía a su nuevo hogar y molestaba a su compañero de mierda, el glóbulo blanco de Adrien, pero no era lo mismo como esos pequeños momentos de privacidad. Pero le entendía, era un aprendiz y sus sueños estaban de viento en popa y yo no era nadie para impedírselo. Me repetía una y otra vez: Venga, Hara, Jae debe hacer su vida y no toda ésta debe girar alrededor tuyo.


  Suspiré cansada. —Venga, mamá, sólo un poco más. Sé fuerte, dentro de dos horas recibirás quimioterapia y estás demasiado débil, un poco de papilla, por favor. —Quería llorar, odiaba estar en esa tonta situación humana, odiaba estar tan expuesta—. Está bien, no puedo rogar más. —Me rendí, no podía. Mi mamá negaba con su cabeza y apretaba sus labios cada vez que acercaba la cuchara sus labios. Era un poco frustrante.


  —No entiendes, Hara —comenzó hablar ella, su voz era débil y cansada. Quería echarme a llorar, sabía que me rompería el corazón con lo que diría—, no es lo mismo que tu diabetes. Paso mis días viendo cómo tú, tu padre y Hyun tratan de hacerme vivir y se destruyen más que todo este patético tratamiento a mí. No soy la misma Hye que se mudó a Corea del Sur, no soy la misma Hye que vino aquí en febrero y estaba falsamente sana. Perdón, Hara, perdón, aunque no quiera irme, así será y aunque no quiero dejarte sola, así será.


  No podía estar allí, puse su papilla sobre la bandeja de metal que estaba en la mesa al lado de su cama. Le abracé y besé su frente. —Voy a tomar algo de aire fresco y luego regreso. Necesito estudiar pero debo buscar mi paz interior.


  No esperé que ella dijera algo, solamente me levanté de la cama y salí de la habitación cerrando la puerta tras de mí. Caminé por el pasillo hasta llegar a unas viejas sillas blancas y me senté. A mi lado había una pequeña mesa con revistas médicas y un pequeño florero con tulipanes rojos artificiales. Me parecía un poco irónico ver flores entonces, dentro de poco habrían muchas alrededor del ataúd de mi madre. Pregunta del millón: ¿Quién mierdas le manda flores a un muerto?


  —No quiere comer, ¿cierto? —La enfermera de guardia se paró frente a mí con una sonrisa cargada de lástima.


  —Se niega por completo, le hice mil intentos de aviones pero creo que no funcionan en niños y pacientes con cáncer —dije, sonreí y luego dejé escapar un sonoro suspiro—. Sé que es mucho, ¿pero me podría ayudar por hoy?


  —Estoy aquí para ello, Hara. Iré con ella ahora mismo. —La enfermera se fue.


  Un poco de paz para mí. Mi padre al parecer no le podría cuidar esa noche debido a que estaba muy cansado, así que Hyun me cubriría. Dato interesante que había descubierto sobre Hyun, ella y Daniel eran viejos amigos y cuando no cuidaba a mi madre en las noches invitaba a mi maestro a cenar. Incómodo y aunque sonara como la más imbécil del mundo, rezaba porque los hermanos Park no se percatarán de ello. Si ellos se daban cuenta tendría un último año infernal.


  —¿Día difícil? —El dueño de aquella voz amaba darme pequeños sustos, lo sabía. Pero para entonces siquiera me había sorprendido.


  —Pensé que tu padre estaría ya en casa, Daniel.


  Se sentó a mi lado. Manteníamos pequeñas charlas en la escuela y era ocasional el momento en el que él se sentaba a mi lado para hablar de algo más que estudios y cáncer.


  —Imposible, posiblemente no resista una semana más y le gusta hacer que mi bolsillo sufra. Pero bueno, mis hermanos son quienes pagan esto —se encogió de hombros, mordió si labios y luego dejar escapar un suspiro para fijarse en mí—. ¿No es muy caluroso ese uniforme? Digo, ya casi es verano, junio está a la vuelta de la esquina y es cuando el calor comienza a sofocar.


  —No he podido ir a casa, he venido directamente aquí desde la escuela —dije, reparé en él. Sus dedos estaban llenos de tinta de plumón rojo—. ¿Alguien está reprobando sin empezar exámenes finales?


  —No, qué va. Sólo reviso informes y bueno, ya sabes. Elijo a mis tres estudiantes para eximir del examen final. Creo que siempre hay personas que merecen ser salvados de esa mierda.


  —Voy preparándome para estudiar como loca literatura —mascullé.


  —No es necesario. Jae, Mark y tú han superado mis expectativas con su fabulosa colección de poemas. Son muy buenos, pero Jae me ha sorprendido más —dijo con mucha ilusión, los ojos castaños de Daniel repararon en los míos y pude notar su cansancio—. Es duro, Hara, lo sé. Veo a mi padre morir cada día y siento la impotencia de no poder hacer nada.


  Pasó su brazo sobre mis hombros. Alguien comprendía un poco.


  —Lo sé, es odioso.
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  Dos días después arrastraba mi cansado trasero a clases. La tía Hyun me había dejado dos calles antes de la escuela con la excusa de no verse bien para Daniel. Pura mierda. Estaba cansada, me dolía mucho la cabeza y sentía que estaba a nada de vomitar. Rezaba en mi interior porque Jae asistiera a clases, necesitaba hablar con alguien y necesitaba de nuestra extraña manera de decirnos que todo iría.


  Sí, necesitaba besarle y con mucha desesperación. Estaba más que lista para morir torturada por cualquier maestro, mis ánimos estaban por los suelos y mis ganas de vivir eran obsoletas.


  Ese día me tocaba acompañar a mi madre durante su sesión de quimioterapia en la noche, estaba más que preparada para sufrir con sus chillidos y berrinches. Mi madre lloraba como una niña diciendo que no quería eso, que prefería estar muerta a seguir con ese tratamiento, incluso había llegado a jurar que nos odiaba a todos y se divorciaría de papá. El nudo en mi garganta me estaba aniquilando, poco a poco iba apretando más hasta que un solamente me hundiría en mis propias lágrimas. Era muy extraño, era realmente temprano y el calor era sofocante e infernal. Arrastraba mis pies y cargaba mi mochila de oso rosa. Al menos mi tía me seguía consintiendo.


  Por primera vez en mucho tiempo disfruté de una caminata. Éramos solamente mis pensamientos pesimistas y yo. Era agradable aunque solitario.


  —Hara Lim —esa voz y luego un brazo alrededor de mis hombros—, es extraño verte caminar hacia la escuela y es aún más extraño verte tan desanimada.


  Era Harry Park. Quité su brazo de sobre mis hombros.


  —Creo que la primavera me odia —susurré—, ¿qué quieres, Harry?


  Suspiré pesado y entonces le miré, tenía un semblante realmente tranquilo y relajado, me detuve y él también lo hizo. En ese momento tenía un millón de preguntas en mi cabeza. La humanidad era el misterio más grande del universo y Jae no me lo había dicho. Tenía que pensar en Jae hasta cuando respiraba. Y allí estaba yo, frente a Harry Park quien tenía cara de lamentación en la esquina que se cruzaba para llegar a la escuela.


  —Quiero pedirte perdón —susurró.


  Mordió su labio.


  Cerré mis ojos, odiaba la lástima. La odiaba por completo y si él pensaba que yo le perdonaría para que tuviera piedad por la situación de mi madre, se equivocaba. No quería esa mierda. Solamente quería amigos sinceros.


  —Si es por lástima... —Pero al abrir mis ojos me di cuenta que Harry en serio se estaba disculpando. Sus ojos estaban extrañamente tranquilos. No era el mismo Harry que había conocido un tiempo atrás.


  —Ayer pasé uno de los peores momentos de mi vida —comenzó hablar— y terminé recapacitando sobre mis acciones hacia muchas personas. Probablemente Hara y los demás me hagan un marginado, pero no importa, me he dado cuenta de cuán mierda soy y quiero dejar de ser de esa manera. Quiero ser alguien mejor, Hara Lim, y quiero ser tu amigo de todo corazón.


  Mi madre siempre decía que las personas malas pueden cambiar cuando sus vidas están plagadas de algún mal momento. Pero si miraba a Harry a los ojos me daba cuenta que no era un chico malo, si lo mirabas desde mi perspectiva, Harry era un chico marginado por las ordenes de su hermana menor. Su mano estaba extendida frente a mí. Quizás ser su amiga no venía mal, el mundo está hecho de un millón de oportunidades y un billón de pecados y aun así seguimos adelante. Harry lucía cansado y triste, lucía como un chico que había sido arrastrado por un tren de emociones. Tomé su mano.


  —Soy Hara Lim —dije, di una sonrisa falsa— un gusto conocerle.


  —Mi nombre Harry Kwon —dijo sorprendiéndome por el cambio de su nombre, él también sonrió de manera falsa. Soltó mi mano y tomamos camino de nuevo—. Resulta que no soy hijo de mi padre —sonaba tan triste, y luego me pregunté: ¿por qué me dices esto? No es que no me interesara, es solamente que pensaba que no deseaba ser su amiga porque todo se estaba cayendo para él, quería ser su amiga por simplemente ello, por ser su amiga y sin más explicaciones.


  —Harry —le dije—, no es necesario decirme todo. Cuando te sientas bien, ¿sí?
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  Supuse que él aceptaba porque se quedó en silencio.


  En el mundo hay gente mala y sin importar qué no cambian, Hara Park era una de esas personas a las que deseaba acercarme para preguntarle: ¿Por qué deseas dañar tanto a los demás?


  Pero era obvio que ella ignoraría mi pregunta y haría como si nada, así era ella, una ignorante de primera con más egocentrismo que vida. Mas no esperaba que ella tratara de hacerle daño a su hermano mayor. Harry mordía su labio mientras miraba su escritorio, dejó caer su mochila al suelo haciendo un estrepitoso ruido. No había nadie aún en el salón de clases, pero era obvio que quien había hecho eso era su propia hermana.


  Habían manchones, dibujos de penes y palabras ofensivas que ni el peor ser humano merece en el mundo.


  Me quedé al lado de Harry, puse mi mano sobre su hombro.


  —Me lo merezco —susurró—, esto me lo merezco.


  Nadie merece tal cosa en el mundo, y eso es algo que Harry debía saber. Sin saber cuánto daño hubiera hecho a Jae, Mark y a mí, e incluso a muchas personas más, él debía saber que nadie merece un mal por otro mal.


  —No te lo mereces, Harry. —No sé si mis palabras realmente funcionaron, pero Harry me dio una sonrisa llena y cargada de ilusión. Me sentí tonta, días antes deseaba que él desapareciera de mi vida por completo y allí estaba tratando de consolarle—. Nadie merece tal cosa, el pasado no te define. Yo no recuerdo que hicieras algo malo. —No me importaba si el nuevo Harry era falso, quería que supiera que le había perdonado por completo. Que el daño y todo lo que había hecho no existía. La base de perdonar es olvidar lo malo—. Te acabo de conocer, ¿no?


  —Hara...


  —En serio, Harry, no recuerdo que me hicieras daño.


  —¡Es una lástima que yo sí recuerde! —Ambos nos giramos para ver a quien había hablado.


  Era Jae, lucía cansado, llevaba su corbata desarreglada, su saco un poco arrugado y tenía un semblante molesto. Pero me emocionaba verle. Jae no lucía tan feliz de verme como yo a él. Harry se rindió y dejó de mirar el escritorio de su pupitre, simplemente tomó su mochila del suelo y salió del salón de clases. Quise seguirle.


  —Harry, espera... —Pero no pude seguirle, Jae tomó mi mano y me retuvo con fuerza.


  —Déjalo ir —me ordenó—, a eso se le llama karma, Hara.


  Quería gritarle, la alegría por verle después de varios días se esfumó. ¿Cómo podía desearle un mal así a alguien? Pero entendí que Jae Kim no era yo, que él posiblemente sí guardaba resentimientos y que posiblemente también odiaba aún más.


  —Por favor —le rogué—, el necesita de un amigo —dije.


  —¿Piensas que es tu amigo? ¿Acaso se disculpó? ¿Acaso te ofreció lástima por tu madre como muchos lo hacen, Hara? —Jae tomó mis hombros y comenzó a sacudirme. Sus preguntas dolían.


  Si el nudo en mi garganta estaba a nada de ahogarme entonces ya me estaba ahogando con la dureza de Jae. Es increíble como unas cuantas palabras y preguntas tienen la capacidad de destruirte, pues allí estaba yo siendo totalmente destruida por las palabras y preguntas de un amigo.


  Me sentía más mierda que nunca, podía escuchar la voz de mi madre en mi interior diciendo que no necesitaba de ese tratamiento, podía escuchar las burlas de Hara Park y séquito en mi interior y también podía escuchar mi propio llanto de los últimos días cuando iba al parque y Jae no estaba allí.


  —Duele —susurré, mi voz sonaba quebrada y el agarre de Jae se volvía más fuerte a medida me sacudía más—, él realmente necesita un amigo, Jae.


  Siquiera recuerdo por qué mencioné a Harry de nuevo.


  —Él lo que necesita es que el karma le pase factura —Jae dejó de sacudir mis hombros y acarició mis brazos con sus manos hasta llegar a las mías y entrelazar nuestros dedos—. Lo que él hizo será cobrado y nadie puede arrepentirse de la noche a la mañana.


  Aún con el calor de sus dedo entre los mios, aún con toda la nostalgia y su mirada molesta sobre mí, yo me moría por decirle: "Las personas si se arrepienten de la noche a la mañana. Las personas pueden cambiar con brusquedad."


  Pero me quedé en silencio como siempre. Me tragué mis palabras y dejé que el nudo en mi garganta me ahogara aún más. Pero no derramé una sola lágrima. Decidí evadir el tema.


  —Te extrañé —dije entre susurros, miré nuestras manos, pero soltó nuestro agarre para poder abrazarme.


  —Yo también. El entrenamiento es una locura y bueno, he necesitado descansar —dio un largo suspiro, le abracé también sintiéndome un poco más tranquila. Aunque debía admitir que algo en mi estaba pesaroso por no poder seguir a Harry en su mal momento.


  Quizás Jae tenía razón. Quizás yo era demasiado buena persona y confiaba en los demás a la primera y por ello me lastimaban. Pero sabía que Harry estaba siendo sincero, sus ojos tenían ese brillo especial que notaba en mi madre desde que le habían dicho que moriría, esa tristeza que dice que todo está mal.


  


  Capítulo 22:


  Anuncios
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  Quizás había sido muy grosero con Hara, pero estaba estresado y cansado. De alguna manera desquité todo mi peso con ella, pero al parecer a ella no le importaba. Los últimos días habían sido un completo estrés hasta un punto en el que me había sido necesario faltar a la escuela, pero Hyung, quien ahora era mi encargado legal, había comunicado mis motivos para no asistir. Había llegado a un punto en el que terminé llorando sin razón alguna mientras hablaba con mi madre. Las clases de canto me dejaban más que agotado y si a eso le añadíamos el hecho que habían añadido clases de baile, estaba al borde y no ajustaba dos semanas de entrenamiento, dudaba poder acostumbrarme a ello.


  No era el único que estaba muerto de cansancio, Adrien iba a su empleo de medio tiempo casi dormido, la cafetería le estaba matando, dormíamos hasta tarde porque nuestro entrenamiento era arduo y duro, y ese mismo día se mudaría el nuevo chico. Era un pequeño de entre doce o trece años, le había escuchado cantar mientras Adrien y yo nos colábamos a sus clases de canto privadas. Era tímido y daba más ternura que nunca. Así que era más que obvio que el día sería estresante.


  Respiré hondo durante la hora del almuerzo, Hara estaba a mi lado hablando sobre un millón de cosas con Mark y Lex, este último al parecer era un buen amigo aunque yo dudaba de algo más. Hara no tomaba mi mano como en otras ocasiones, ella solamente me sonreía cada que me miraba. Pero me estaba cansando de sus sonrisas falsas. No nos habíamos visto en casi cuatro días y siquiera habíamos tratado de comunicarnos. Nada, entre ella y yo se estaba dibujando una oscura y silenciosa distancia que me parecía agradable y aunque debía ser sincero, extrañaba nuestra peculiar manera de decir que todo estaba bien.


  —¡Joder! —gruñí cuando Hara Park dejó una hoja amarilla sobre la mesa, mejor dicho sobre mis fideos.


  —¿Aquí hacen bailes escolares? —preguntó Hara tomando la hoja amarilla entre sus manos, me incliné un poco hacia ella y entonces leí.


  Baile de fin de primavera.


  Debía ser una broma. Nadie quería ir a un patético baile para celebrar el fin de la primavera, nadie hacía esas tonterías en Corea del Sur, ¿o sí?


  —Sí —respondió Mark, ahora él tomaba la hoja amarilla con el patético anunció—, es la primera vez y ya que Hara Park es la presidenta del consejo estudiantil.


  —Qué estrés —dije, estaba más tensó que nunca, recosté mi cabeza sobre la mesa dándole la espalda a Hara y a los demás. Quería dormir. Pero me sorprendí cuando sentí que alguien besaba mi hombro.


  —Todo está bien, Jae Kim —susurró Hara cerca de mi oído.


  Giré mi rostros para verle y ella estaba igual que yo, con su cabeza sobre la mesa observándome con su dulce mirada, como si nada le estuviera destruyendo y todo fuera bien.


  —Realmente te extrañé —le dije, Hara se sonrojó y cerró sus ojos.


  ¿Cuánto me gustaba Hara Lim?


  No sé cuánto tiempo nos observamos, pero creo que fue el suficiente para darme cuanto le había extrañado. Hara tenía una mirada triste a pesar de su falsa sonrisa. Parecía feliz de una manera efímera y eso me daba un vuelco en el estómago. Ver a Hara me recordaba a la tranquilidad de mi viejo hogar y a lo que yo realmente era. Hara era mi marca personal de ser humano que me recordaba quién era. Levanté mis manos y acaricié con mis dedos sus mejillas, le escuché suspirar y no importaba el bullicio de los demás e incluso había olvidado el estúpidos anuncio del baile de fin de primavera, mientras miraba a Hara todo eso desaparecía.


  —Ya están de enamorados —Mark chasqueó su lengua, pero yo estaba tan perdido en Hara y sus suaves facciones que no presté atención—. Vámonos, Lex, aquí huele a cuentos de hada.


  Mark y Lex se fueron tomando sus bandejas y las nuestras. Aún quedaba tiempo extra de recreo debido a una reunión de maestros de emergencia por lo de los exámenes finales.


  Entonces mientras miraba a Hara me di cuenta que ella me gustaba mucho, era una gusto que solamente podía definir como el gustar de esa canción de los créditos de alguna película. Esa melodía suave y llena de melancolía. Me gustaba acariciar sus mejillas, de fuera de la manera que lo hacía entonces o de la manera en la que lo hacía cuando la besaba. Hara me gustaba para mucho tiempo y entonces no sabía que posiblemente me gustaba para siempre.


  Los cuatro días en los que no le había visto me habían servido para pensar en muchas cosas, entre ellas la dureza de la situaciones que estaba pasando y lo mucho que ella necesitaba espacio, en lo mucho que yo necesitaba su espacio y en lo mucho que nos necesitábamos.


  ¿Han tenido uno de esos pensamientos fugaces en el que imaginan su vida al lado de alguien?


  Bueno, en aquel momento yo era Jae Kim, el niño tonto de quince años que deseaba pasar su vida entera al lado de Hara Lim para poder curar sus heridas. Deseaba poder acariciar su rostro para siempre, deseaba besarla cada que tuviera oportunidad y poder tomar su mano cuando las cosas se estuvieran quebrantando. Pero mi corazón inmaduro aún no sabía el peso de un simple deseo de tal magnitud, únicamente pensaba de manera egoísta. Pensaba en lo feliz que me sentiría acariciando su piel, en lo hermoso que sería para mí besar sus labios y en la calidez que recibiría al entrelazar nuestros dedos. No pensaba entonces tanto en ella, solamente en mi egoísmo nato de adolescente soñador que ella misma había inculcado en mí.


  Quizás llevaba unos tres o cuatro meses conociéndole bien, sin contar cuando le conocí originalmente en Nueva Zelanda, pero Hara Lim se había ganado mi corazón con un par de sonrisas y palabras sinceras, y me gustaba, me gustaba de una extraña manera que crecía poco a poco formando mil y una cosquilla en mi cuerpo. Una pequeña palabra de ella era totalmente increíble para mí. El tiempo consume a las almas soñadoras, lo sabía entonces y lo sigo sabiendo hasta el día de ahora.


  —Creo que me gustas —susurré, tenía miedo. Pero era un miedo agradable ya que no me importaba ser rechazado y no me gustaba entonces para una relación fuerte cargada de emociones. Me gustaba como algo más que una amiga y no miraría a alguien más cuando mis ojos siempre estaban en ella—. Me gustas como una vieja canción en la radio, Hara Lim. Me gustas como cuando miro el cielo estrellado en las noches y me lleno de ilusiones. Me gustas de esa manera cósmica en la que el universo trabaja, me gustas de la posible magnitud más grande —seguí acariciando a su rostro mientras soltaba mis palabrería barata. Sus ojos comenzaron a brillar, a llenarse de lágrimas. La primera lágrima cayó y yo la tomé entre mis dedos para luego dibujar sobre su mejilla una "a" de amor en español. Sonaba cursi, pero ella me provocaba esa sensación cursi—. Me gustas que quiero estar allí siempre sin importar qué. No pido ser correspondido, sólo pido estar allí cuando me lo permitas.


  Entonces Hara me sorprendió, llevó su mano hasta su rostro y tomó mi mano, beso la palma de ésta dejándome un millón de sensaciones, como si el universo explotara en aquella área besada. Me sentí maravillado.


  —Eres hermoso —dijo, me creí sus palabras con mucha emoción y volvió a besar la palma de mi mano como si no hubieran miradas sobre nosotros, sabía que estábamos siendo observados—. Me gustas como me gustan los chocolates que me suelen dar cuando mi azúcar es estable, me gustas como esa canción tema de un drama que te rompe el alma y me gustas como a un niño que sueña con ser astronauta y mira con ilusión el cielo —entrelazó nuestros dedos y ambos suspiramos sintiéndonos tranquilos con nuestras confesiones—. Me gustas tanto que no importaría dar mi vida por ti. Y, Jae Kim, eres hermoso.


  Todo fue dicho, mi corazón latía tan rápido que sentía que deseaba salirse de mi pecho y ahogarme en un mar de emociones.


  Hara seguía soltando lágrimas pero supe que eran lágrimas de felicidad y las dejé caer sin ninguna intención de limpiarlas, en absoluto. Me gustaba como estábamos, con nuestras cabezas recostadas sobre la mesa, unas de nuestras manos entrelazadas y sudadas por nuestros nervios mientras que las otras seguramente jugaban con las costuras de nuestras camisas. Nuestros corazones aún eran débiles e infantiles pero estaban llenos de emociones responsables del otro.


  —Eres increíble aun cuando lloras y tu corazón está roto —dije con admiración—. Eres hermosa, Hara Lim. Me alegra tenerte a mi lado.


  —Nunca te vayas de mi lado, aún con esa pequeña distancia he sentido que estás allí, dime que no estoy siendo tonta, Jae Kim.


  —Mi corazón siempre va estar para ti sin importar la distancia. —Posiblemente sonaba patético, pero hasta el día de hoy no me arrepiento de nada.


  Me sentía feliz, le gustaba a Hara Lim de la misma manera cósmica e inesperada que ella me gustaba a mí.


  El mundo no era tan mierda después de todo.


  Hara Lim se convirtió en mi efecto mariposa, un sólo movimiento de ella y todo en mí se movería como un revolución, y eso era encantador. Y ella estaba frente a mí con sus ojos brillando y su mano tomando la mía como si el mundo dependiera de ello.


  Me gustaba eso, que nuestros sentimientos dependieran de las pequeñas acciones del otro para poder seguir. Sentía que ella era un pequeño universo queriéndose acoplar al mío y eso era mejor que todo los contratos que me pudieran ofrecer. Quería abrazarla y protegerla del mundo malo y duro en el que estaba viviendo.


  —Vamos a la azotea —pidió con voz queda, esas pequeñas palabras causaron mil sensaciones.


  [image: ]Parecía tan falso, era totalmente falso, el momento en el que alguien parece sentir lo mismo por ti.


  Me sentía como un niño que deseaba correr por todo un bosque persiguiendo algún insecto, lleno de feliz y completamente perdido sin importar nada.


  Hara y yo estábamos en la azotea, apoyando nuestras espaldas en la pared y nuestros traseros sobre el caliente suelo y con nuestras manos juntas en un cálido agarre. Me sentía cómodo y pleno, ¿es así cómo debes sentirte después de un confesión mutua?


  —Los entrenamientos han sido pesados, añadieron clases de baile —refuté, me dolían las piernas, los brazos y la cabeza—. Perdón por portarme tan brusco contigo hoy en la mañana. Es solamente que he estado muy estresado y de alguna manera me desquité contigo.


  —Me había ilusionado —susurró con voz pesarosa, le miré con curiosidad. Hara tenía los labios fruncidos y los ojos cerrados. Dio un largo suspiro y luego abrió los ojos— pensé que estabas celoso del leve acercamiento de Harry.


  —No creo estar celoso de Harry —confesé.


  —Aguafiestas —siseó—, me hubieras dejarme ilusionar.


  Quería besarla y lo haría. Nuestra pequeña conversación era ignorada por nuestros deseos infantiles. Solté nuestro agarre para poder tomar su rostro entre mis manos y besarla. Hara suspiró sobre mis labios antes de poder besarle. Tenía sus ojos cerrados y aproveché a acariciar sus mejillas con mis pulgares.


  —Me gustas mucho, Hara Lim, me gustas así como amo apuntar mis versos en una vieja libreta. Me gustas como el sonido del silencio de las madrugadas. —Quise acercarme a besarla pero ella negó con la cabeza y tomó mis manos antes de que pudiera quitarlas, tenía miedo de ser rechazado por ella.


  —Me gustas, Jae Kim, así como la ley de la causa y efecto existe, así como me gustan las matemáticas —reímos como unos tontos ante tal comparación, pero a Hara Lim le encantaban las matemáticas. Mi corazón latía tan fuerte que sentía que podía morir con las palabras de ella—. Me gustas como el atardecer llega tarde a otros lugares y me gustas como los flores de cerezo caen a cinco centímetros por segundos.


  Y entonces besamos. Un beso real un cargado de emociones. Un beso puro en el cual sus labios se movían al compás lentos de los mios y me robaban suspiros cada que necesitábamos separarnos. No recuerdo cuánto tiempo fui capaz de besarla, pero sí recuerdo lo mucho que necesitaba tenerle cerca de mí. Le necesitaba así, dispuesta a mí como yo estaba dispuesta a ella.


  Los besos en la azotea serían nuestro perfecto secreto.


  [image: ]Daniel entró al salón de clases durante la última hora con el ceño fruncido y semblante serio, el pupitre de Harry no estaba más y supuse, por la cantidad de carpetas que llevaba en sus manos, que entregaría los poemas que habíamos escritos en grupo un mes atrás.


  —Buenos días o buenas tardes —sonaba molesto, estaba molesto. Lanzó de golpe las carpetas sobre el escritorio—. Me estoy cansando de ustedes de una manera indeseable —siseó—, han provocado que un estudiante prácticamente rogara por irse de aquí. Harry Park ha pedido que le expulsaran y se ha culpado por lo sucedido con el escritorio de su pupitre. Mi deber como maestro guía de ustedes es buscar al verdadero culpable. Así que pasaré directamente al grano. Hara Park , Kim Johnson, Kate Lane, ustedes son los culpables ¿o me equivoco?


  La certeza con la Daniel sabía culpar a los demás era simplemente increíble. Él podía tener su lado jovial y amable con todos, pero cuando algo le molestaba no dudaba en replicar en contra de ello y mucho menos dudaba en llamar la atención. Ése era su cruel método. Incluso nos había dicho una vez que su principal método de enseñanza se basaba en conocer a la perfección la caligrafía y ortografía de cada alumno.


  —¡Yo no dañaría a mi propio hermano! —chilló Hara Park .


  —Harry, es mi mejor amigo —dijo Kate.


  —Yo estoy saliendo con él —Kim se puso de pie y entonces señaló a Mark, Hara y a mí—. Ellos tres pasan en constante guerra con mi Harry. Nosotros no.


  Pero Daniel, así como nosotros tres, sabía que era falso.


  —No traten de engañarme —sentenció—. Ahora mismo ustedes tres a la dirección.


  Una vez todo terminó, después de unos chillidos y ruegos de las tres hienas de Disney, Daniel se sentó en su asiento disfrutando de la maravillosa vista que era verles irse del salón de clases.


  —¿Ésos son nuestros poemas? —Mark tenía su mano alzada con la esperanza de que respondieran su pregunta.


  —Oh sí —Daniel se puso de pie de nuevo y comenzó a escribir en el pizarrón, o mejor dicho a dibujar una mariposa—. Tengo más anuncios. Como saben dentro de poco será el baile de fin de primavera, organizado por los chicos de último y no por Hara Park . Segundo, mis tres alumnos eximidos serán Jae Kim, Mark y Hara. Tercero, tenemos una pequeña excursión a un mariposario cerca de aquí, es un regalo de los último año para ustedes.


  Supongo que fueron los mejores anuncios que me dieron en mucho tiempo, pero no por lo que equivalían, la expresión de Hara era la de un niño cuando le dices que le darás el mejor juguete del mundo y el que ha deseado en mucho tiempo.


  Me gustaba tanto Hara Lim.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    


    Capítulo 23:


    Pequeño y lindo


    


    [image: ]


    Era una monada.


    Era lindo y provocaba fuertes ganas de abrazarle. Mi corazón se enterneció con él y por si era poco me importaba una mierda ser vista con extrañeza por el glóbulo blanco, cuyo nombre era Adrien Min, y por el chico que calaba mi corazón por completo, Jae Kim. En serio, me estaba muriendo de ternura, ahora entendía un poco cómo se sentía Jae o cualquiera cuando yo actuaba tierna.


    —Eres una monada —chillé y sin pensarlo dos veces ignoré las advertencias de Kyul y me abalancé sobre el pequeño—. Eres tan lindo, mira esas mejillas.


    —Hara —me llamó Kyul, pero le ignoré. Sabía que estaba sentada sobre las piernas del pequeño y que posiblemente le estaba incomodando, pero en serio, Ian Jian era una monada—, Hara, estás ahogando a Ian.


    —¡Vamos, Hara, suelta a Ian! —Jae me tomó de mi cintura y con un poco de fuerza me sacó de las piernas del menor y por alguna razón terminé sentada en las suyas. Me sonrojé al notar la mirada de todos sobre nosotros y cómo Jae tenía abrazada mi cintura.


    —¡Usagi! —exclamé, me levanté de las piernas de Jae sin importarme su agarre y tomé de las manos de Ian sentándome en el suelo frente a él—. Te diré Usagi, ¿puedo? Si te incómoda puedo hacerlo a un lado. Quiere decir conejo en japonés y tienes unas paletas muy lindas.


    Pero Ian estaba totalmente rojo y se notaba incomodo, sus manos sudaban entre las mías. Era un niño tímido. Solté sus manos.


    —Lo mató —masculló Adrien—, el espermatozoide con azúcar extra mató a Ian.


    —Cállate, glóbulo blanco —refuté.


    Fue entonces cuando Ian se echó a reír y su timidez desapareció por completo.


    [image: ]—¡Glóbulo blanco! —exclamó entre risas y todos nos echamos a reír menos Adrien.


    


    Kyul y yo caminábamos con tranquilida hacia la tienda más cercana para comprar algo de carne y verduras para una cena de bienvenida para Ian de mi parte. Es que en serio ese niño era una monada, su risa escandalosa me recordaba a los días más felices de mi niñez en los que jugaba con Hana en nuestro patio en Nueva Zelanda. Kyul tarareaba una vieja canción mientras yo tomaba su mano, era una vieja costumbre, tomar la mano de alguien cuando caminaba por la calle. Kyul me recordaba a Hana y quería protegerla como a una hermana.


    Aquel día ella tenía libre de la cafetería, le notaba un poco más cansada, como si tuviera una enorme carga sobre sus hombros y en sus pensamientos hubiera algo triste.


    —¿Jae y tú están saliendo o algo? —Su pregunta me sacó de mi ensoñación.


    Sabía que Jae y yo no estábamos saliendo, no de una manera romántica o algo así. Pero sabía que aunque no había un nombre, el corazón de uno le pertenecía al otro.


    —Hace unos días me dijo que le gustaba —solté, me sentí como una niña cuando decía tal cosa. Mi estómago dolía y mis mejillas ardillas. Incluso la noche anterior no había dormido en absoluto— y yo también le dije que me gustaba.


    —¡Hara! —chilló Kyul abalanzándose sobre mí totalmente emocionada, entonces quise llorar pensando que ésa era la manera en la que Hana reaccionaría—. ¡Entonces son novios! —Ella saltaba emocionada.


    —No —negué con mi cabeza, pero no dolía, Jae y yo no éramos novios ni nada cercano a ello—. No somos novios, solamente seguimos y ya.


    Kyul no lucía tan emocionada con mi respuesta, la verdad es que no esperaba una buena reacción. Muchos podrían tomar mis acciones con Jae como un simple juego adolescente, pero no era así, él me gustaba a mi propia manera y no de la forma extraña que el mundo lo ponía. Me gustaba tenerlo a mi lado y poderle observar, me gustaba la idea de él estando para mí cada que lo necesitara. ¿Cómo le explicaba a Kyul la manera cósmica en la que Jae Kim me gustaba? Exacto, no podía cuando solamente yo me entendía a mi propia manera distorsionada.


    Retomamos el paso y llegamos a la tienda en menos de cinco minutos. Ambas fuimos por los ingredientes por separado para poder ganar algo de tiempo. Fue mientras miraba el refrigerador donde estaban los lácteos que me di cuenta cuánto habían cambiado las cosas entre Jae y yo. En cuánto habíamos evolucionado, desde hacía unos días ya no íbamos al parque, no nos mirábamos con tanta frecuencia y la confesión del día anterior había sido la prueba viva de cuánto nos extrañábamos. Abrí el refrigerador y sin pensarlo dos veces y tomé un yogurt de dieta y otro de fresa, los metí en la canasta y luego proseguí con las compras.


    [image: ]


    


    Kyul no me había permitido pagar, ella misma había dicho que ella invitaría y que si yo podía cocinara, pero que no permitiría que yo pagara, Jae le había hablado de mi situación actual. No me molesté, solamente me quedé en silencio viendo cómo ella pagaba por ello.


    Al llegar al departamento me vi envuelta en un ambiente distinto, uno en el que tenía amigos a pesar de mi situación y todo. Jae corrió rápido a la puerta y ayudarnos con nuestras bolsas. Fue la primera vez que pude admitir para mí misma que el realmente me gustaba de una manera magnífica e indescriptible. Lo cósmico se estaba desenvolviendo poco a poco.


    —¿Esto es lo que creo que es? —preguntó mientras tomaba los yogures de una de las bolsas y las ponía sobre la encimera.


    Le miré. —Sí, hace varios días no tomamos uno. Pero supongo que será hasta después de la comida —respondí. Quería un momento a solas con él, en realidad quería todos los momentos a solas posibles con él.


    Sus ojos tenían un brillo especial en sus ojos. —Kyul puede cocinar —dijo como si nada.


    —Ni de coña, estoy cansada de tanta cocina, suficiente tengo con ver a Adrien y sus desastres —gruñó Kyul—, quiero comer la comida de Hara-unnie.


    —¡Hey! —Adrien chilló.


    —Creo que será después —dije a Jae, le di una sonrisa triste.


    Él sonrió. No sé por qué lo hizo, no sé por qué hizo a un lado a Kyul y mucho menos sabré por qué tomó mi rostro y me besó en los labios frente a todos de una manera tan dulce que me dolió y me obligó a cerrar los ojos. Pero pude escuchar los suspiros de Kyul y las risas de los demás. Pero no me importó, me gustó que Jae Kim me besara sin importarle quién o qué nos viera.


    Me gustaba que todos pudieran disfrutar de la cena que había preparado para ellos. Era la primera vez en mucho tiempo que me sentía plena y feliz, desde el diagnóstico de mi madre los buenos momentos se habían reducido a inexistentes y escasos. Dudaba que mi padre sonriera con sinceridad desde entonces, pero en aquel momento mi situación familiar pasó a segundo plano y me concentraba en ser feliz con mis amigos. Aunque no lo pareciera Adrien era un amigo al que respetaba a mi propia manera, Kyul era como mi pequeña hermana, Ian era mi consentido a pesar de tener unas horas de conocerle y luego estaba Jae con quien la palabra amistad sobraba.


    —¿Ustedes son novios? —Ian señaló a Jae y luego a mí.


    Las ironías del destino son enormes, tanto Jae y yo comenzamos a toser debido a que nos habíamos quedado ahogados con algún trozo de carne o verdura. El peso de la pregunta de Ian se hizo presente, él aún era un niño al que aún había que explicarle ciertos aspectos complicados de la vida. Pero Ian lucía relajado y muy sonriente.


    —Sí —se apresuró a contestar Jae mientras calmaba su tos, pero para mi sorpresa yo comencé a toser no sin antes escupir mi agua en el regazo de Adrien.


    —¡No es justo! ¡Primero en la cafetería y ahora tú! —Adrien me miró incrédulo.


    ¡Joder!


    ¿Qué había dicho Jae?


    Escuché por consiguiente un chillido de emoción de Kyul y luego escuché reír a Adrien.


    —¿En serio, Hara? —Ian brincó en su silla con emoción haciendo que la mesa se moviera un poco cuando le golpeó con sus puños debido a la emoción.


    —¡Ah, sí! —Mentí aun cuando me dolía y sabía que Jae y yo no éramos novios.


    El que ambos sintiéramos un gustar tanto peculiar por el otro no nos hacía oficialmente una pareja. Pero supuse que todo era aquello era para no confundir la inocente mentalidad de Ian, el apenas entraba la pubertad a y sería un poco incómodo y extraño decirle: No salimos pero nos gustamos de un extraña manera y nos consolamos el uno al otro por medio de besos quedos y ya.


    —Me alegra mucho —dijo Ian y entonces, a pesar de la fuerte incomodidad, sonreí.


    


    [image: ]Jae se había empeñado en irme a dejar al hospital, esa noche me tocaba cuidar a mi madre debido a que mi padre debía ir a Busan por algunos días, la tía Hyun y yo nos turnaríamos para cuidar a mi madre. Ninguno había dicho algo al salir del departamento, solamente bajamos las escaleras tranquilos y cuando cruzábamos las puertas edificio tomó mi mano entrelazando nuestros dedos.


    —Sobre lo que le dije a Ian... —Jae sonaba nervioso, pero esperaba que él entendiera que yo había captado todo.


    —Lo entiendo —dije con leve decepción, pero a sabiendas que Jae y yo debíamos esperar para poder tener un noviazgo real—, es un niño y no entendería nuestra situación actual.


    [image: ]No me malinterpreten no es que no quisiera un noviazgo. Mi visión de noviazgo era muy distinta a la del mundo. Pensaba que el noviazgo era cuestión de madurez del uno y el otro, conocerse más allá de unas cuantas palabras y estar seguro de los sentimientos. Pensaba en el noviazgo como un camino a la madurez llamada matrimonio para una pareja. Y en aquellos días Jae Kim y yo éramos muy jóvenes e inmaduros a pesar de nuestros sentimientos y sin éstos eran realmente sinceros y puros entonces superarían los años y mantendrían su igualdad. Si Jae Kim era para mí entonces debía esperar a mi propia manera.


    —¿Irás mañana al mariposario? —Jae miró nuestro agarre y luego miró mis ojos, había decepción en ellos, una leve decepción que me dolía.


    Hoy quisiera poder decir: Perdón, Jae Kim, perdón por romper tu corazón.


    No iría al mariposario y yo sabía que eso le decepcionaría aún más, estaría cuidando de lleno a mi madre ese día mientras la tía Hyun iría a Busan por algunas cosas y papá en su viaje laboral. Literalmente yo quedaría a cargo de mamá. El momento feliz con los demás entonces se había esfumado de mí y solamente regresaba a mi dura realidad aún cuando caminaba de la mano con Jae Kim.


    —No —respondí triste—, debo cuidar de mi madre ese día por completo y esperar hasta que la tía Hyun regrese de Busan.


    —¿Y tu papá?


    —Estará en Daegu unos días arreglando unos documentos para el segundo local del restaurante allí.


    Un silencio se formó, un silencio en donde las palabras sobraban. Me sentía levemente decepcionada por no poder ir al mariposario, quería ver mariposas, quería poder apreciar sus preciosos colores y sentirme tan libre como ellas a pesar de estar encerradas. Quería tener mi propia libertad falsa al menos por cinco minutos. Quería alejarme de la amarga tristeza que era cuidar a mi madre, no es que odiara hacerlo, es solamente que cuidarle implicaba ser fuerte emocionalmente y mis fuerzas emocionales estaban muriendo paulatinamente tanto como mis ganas de vivir.


    Sin querer y sin pensarlo detuve mi paso haciendo que Jae también lo hiciera. Comencé a llorar sin intención. Me importaba una mierda que fuéramos vistos por muchas personas, no importaba que las personas me vieran llorar, soy humana y en aquel entonces llorar era la mejor manera de demostrar cuánto dolía todo.


    —¡Oh, Hara! —Jae me abrazó, me abrazó tan fuerte que sentí que podía gritar por el dolor que causaba simplemente respirar, las situaciones iban de mal en peor, dentro de poco madre no estaría más, ella solamente se volvería un recuerdo y luego olvidaría su rostro poco a poco. Tenía tanto miedo. Nadie quiere perder a su madre a los dieciséis años y mucho menos cuando te haces ilusiones—. Hara, mi mayor deseo es poder curar todas tu heridas y poder solucionar todos los problemas de tu mundo. Muchas veces me preguntó qué debo acerca para poder ayudarte, pero no tengo una jodida solución —sonaba decepcionado y triste mientras hablaba a mi oído. Sabía cuánto dolía, el solamente poder ver y no poder solucionar.


    Si en aquellos días alguien me hubiera dicho que las veces que caminaría de la mano en las calles de La ciudad con Jae Kim estaban contados, entonces hubiera hecho algo para que nos quedáramos atrapados en el tiempo por muy egoísta que sonara. Pero ese día no era el Jae Kim de ahora, ese día era el Jae Kim que entrenaba para hacer realidad sus sueños.


    Ese día era el Jae Kim que era algo más que un amigo y que sus sentimientos se acoplaban a los míos y me consolaba cuando sentía que todo se estaba derrumbando.


    Era mi Jae Kim favorito.


    Era mi Jae Kim.


    Era mío.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 24:


    Ella sabía


    [image: ]


    


    ❝El dolor es lo que menos quiero para ella, quiero cuidarle cuanto sea posible. Quiero protegerla.❞


    


    Ésos eran mis pensamientos mientras abrazaba a Hara y ella lloraba, sabía que todo estaba yendo mal y que dentro de sí cada pequeña fortaleza construida se iba cayendo poco a poco. Que su corazón estaba siendo dañado de una manera tan colateral que ella moriría antes que su madre si todo seguía así. Me hacía mucha ilusión poder ver las mariposas con ella, dentro de mí pensaba en que ellas y Hara eran la perfecta combinación de la humanidad. Pero los malos momentos bloquean la oportunidad de ser feliz.


    La vida simplemente es como una serpiente, matando todo dentro de ti poco a poco con su duro veneno llamado tristeza.


    —Quiero protegerte, Hara, en serio —volví a prometer, estaba haciendo promesas sin saber el cargo emocional de cada una de ellas. Estaba prometiéndole cosas que posiblemente nunca cumpliría y cumpliré.


    El viaje camino al hospital fue silencioso. Sostuve su mano en todo momento e incluso cuando subíamos el elevador. Pero tomé un poco de ventaja y la situación y le besé. Le besé con tanta tranquilidad que podía jurar que el mundo se terminaba y comenzaba allí. Quizás era demasiado lúcido. Quizás era demasiado estúpido, pero con Hara las cosas eran un sentimiento sin fin.


    Cada acción de ella, cada pequeña palabra e incluso su respirar se volvían importantes. Todas esas cosas eran mi propio efecto mariposa. Moviendo todo en mi interior, congelando todos los malos recuerdos.


    Mis labios y los suyos se movieron al igual que nuestras cabezas. El beso se profundizó un poco más. Las cosas estaban tomando su propia forma sin nombre. Nos dejamos de besar.


    —Me gustas mucho —dijo Hara mientras mantenía sus ojos cerrados, sus brazos rodeando mi cuello y pasaba su lengua sobre sus labios. Me gustaba esta pequeña Hara. El elevador se detuvo y sus puertas se abrieron—. No te alejes —se pegó aún más cuando traté de moverme—, ¿qué es esto, Jae? ¿Qué es esto que crece entre ambos?


    Tragué duro sin tener una respuesta. Lo único que hice fue volverle a besar. Las puertas del elevador se cerraron y entonces presioné en botón al primer piso. No me importaba volver a subir y bajar con ella. Mientras tuviera a Hara a mi lado todo parecía ir bien.


    —No sé —dije soltando sus labios durante unos segundos, le abracé un poco más—, pero sé que mientras más te quedes a mi lado, más crecerá de una manera cósmica.


    —En cualquier momento se volverá un hermoso reflejo, Jae —Hara dejó un casto beso en mis labios— y quizás también en una hermosa destrucción.


    Sus palabras hirieron al tiempo que sanaron y tomaron forma como toda esa situación.


    Quizás Hara Lim tenía razón. Mis sentimientos por ella crecían como un reflejo en el agua que poco a poco va tomando forma. Me encantaba la manera lógica y sentimental en la que mi mundo se iba convirtiéndose en el algo suyo.


    Todo aquello era una hermosa destrucción que dentro de poco tomaría su verdadera forma.


    La madre de Hara estaba realmente mal, le había visto muy poco tiempo y me fue suficiente como para saber que no podía hacer nada aun cuando me había ilusionado con la posibilidad. Abracé una última vez a Hara en la puerta de la habitación y luego me fui sintiéndome totalmente decepcionado.


    Y allí estaba entonces, caminando por las ruidosas calles de La ciudad con mil y una idea para que Hara pudiera ir al mariposario. Cada que recordaba que ella no podía ir también me invadía el recuerdo de su cara llena de ilusión cuando Daniel había anunciado el viaje.


    Entonces recordé a mamá y lo afortunado que era de tenerle. Decidí que estaría bien ir a visitarle por unas horas, los entrenamientos por ese día estaban cancelados y me hacía falta mi familia, mi madre más que todo. Cada noche hablaba con ella por teléfono, pero no era lo mismo que verle a la cara y abrazarle.


    No sé cómo soportaba Ian estando lejos de su familia o Adrien que siquiera mantenía comunicación con ellos. Para mí era imposible.


    Entonces tomé la decisión de ir a verle.


    [image: ]


    Adrien Min


    


    Iré a casa de mis padres.


    05:35 pm


    


    Está bien.


    05:36 pm


    Ian dice que traigas algo de comer.


    05:36 pm


    Y yo también.


    05:36 pm


    Oye, ¿me pasas el número telefónico de tu novia?


    05:37 pm


    Necesito preguntarle unas cosas y Kyul no quiere pasármelo.


    05:37 pm


    


    Hara no es mi novia. Pero ahora mismo te paso su número.


    05:38 pm


    


    Sí, claro, no es tu novia y a mí no me gusta Kyul, ¿cierto?


    05:39 pm
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    Ignoré la última respuesta de Adrien y opté solamente por enviarle el número telefónico de Hara.


    Mi madre estaba cocinando, tenía una enorme sonrisa en su rostro cuando entré a la cocina y le hablé. Le abracé tan fuerte que incluso comenzó a llorar. No le había visto desde la mudanza y quizás era poco tiempo, pero mi madre es así, emocional a su propia manera. Era muy extraño que una madre fuera como mi madre, pero ella simplemente no se adaptaba a los tontos estereotipos.


    —Hueles a colonia de chica, Jae —eso fue lo primero que ella dijo. Reí un poco, dejé ir nuestro abrazo para besar su frente y luego sentarnos en el comedor, no antes sin que ella apagara la estufa y dejara lo que hacía a medias.


    —Fui a dejar a Hara al hospital —le informé, la expresión de sorpresa de mi madre me hizo entender que debía explicarle—, la señora Lim tiene cáncer, está en sus últimas posiblemente.


    —¿Y qué quieres hacer Jae? —Mi madre tomo mis manos y entrelazó nuestros dedos. Al principio no entendí su pregunta, pero luego entendí como un duro golpe.


    ¿Qué quería hacer?


    Ser egoísta y cuidar del frágil corazón de Hara, cargar con sus penas y que ella no sintiera nada negativo.


    —No quiero que ella sufra —cerré mis ojos sintiendo un sin fin de sentimientos—. No quiero que Hara sufra, ella no lo merece.


    ¿Qué clase de poderes tienen las madres?


    Mi madre me conocía tan bien que incluso pensaba que era capaz de leerme la mente. Desde que era un niño ella tenía esa habilidad de saber cuándo algo iba mal conmigo. Una vez, cuando tenía siete años, tuve miedo a la oscuridad por primera vez, mi madre lo supo porque esa noche ella llegó a mi habitación y se quedó conmigo hasta que el amanecer llegó y yo logré concebir el sueño. Y de nuevo lo estaba haciendo, saber cómo me sentía y posiblemente las palabras correctas para consolarme saldrían de su boca.


    —¿Ella es tan importante para ti, Jae? —Mi madre ladeó su cabeza y frunció el ceño.


    —Sí... sí —titubeé un poco sintiéndome un completo idiota, ¿acaso estaba dudando?


    —Ahora entiendo —dijo mi madre—, la quieres mucho y no entiendes qué es lo que sientes, ¿verdad? —Asentí ante su pregunta. Ella siempre lo sabía todo con sólo mirarme a los ojos—. Pero te tengo una mala noticia, por más que queramos o amemos a alguien, Jae, no podemos solucionar su vida con un abrazo o un beso. Nada de eso funciona, son acciones un tanto egoísta porque de alguna manera buscamos nuestro placer egoísta. Dime, Jae, ¿qué es lo que realmente quieres de Hara?


    ¿Qué era lo que realmente quería de Hara?


    La pregunta que me hacía cada mañana al despertar y pensaba en ella. Pero en aquellos días era consciente de mi egoísmo y de la manera dolorosa en la que mis sentimientos por Hara iba evolucionando. Cuando recordaba a la Hara que había llegado a mi escuela y estaba frente al salón de clases mirando sus zapatos por su extraña timidez, recordaba a la dulce chica llena de ilusiones que meses atrás había existido y con la que reí por momentos. Pero mi manera de verle había cambiado posiblemente desde que me besó. Desde que nuestro labios un inocente contacto denominado como "primer beso" y entonces ella se había vuelto en mi propio efecto mariposa.


    Verle en aquella situación me afectaba y me dolía, prefería mil veces sentir todo ese dolor yo mismo. Pero también fui capaz de percibir que quería que todo aquello acabara para mi bienestar y el suyo, mamá tenía razón, mi forma de querer a Hara era un tanto egoísta. Pura, también era pura porque sabía que aunque ella no me quisiera de la misma manera yo sería feliz con sólo estar a su lado.


    —Quiero que ella esté bien, quiero cargar su dolor sólo para verle sonreír —solté las manos de mamá y llevé las mías a mis rostro tapándome. No quería decirlo—, me gusta la Hara feliz que siempre está para mí y también me gusta la Hara actual, pero es tan complicado, mamá, tengo miedo de mis sentimientos porque siento que son egoístas, porque somos unos niños.


    Mi corazón latía con fuerza y mi voz se comenzaba quebrar, tenía tanto miedo de mis verdaderos sentimientos, ésa era la verdad. Y sí, quizás estaba realmente decepcionado del hecho que Hara había pensado que mis respuesta a Ian había sido una broma, supuse que fui egoísta queriendo algo más cuando lo nuestro no tenía ni un nombre en concreto. Tenía miedo de la realidad que se venía encima de mí con el simple hecho de gustar de alguien como Hara Lim.


    Alguien que se estaba destrozando poco a poco.


    Hara siempre me parecía efímera y eso me dolía.


    —Jae, todos los sentimientos son egoístas. Entiendo tu dolor, pequeño, a todos nos pasa a tu edad pero muy pocos como tú son capaz de comprenderlos más allá de la lógica. —Mi madre volvió a tomar mis manos y me observó—. Mírate, sonrojado porque una chica te tiene el corazón por completo. Mi pequeño genio, no tengas miedo de tus sentimientos. Nunca huyas de ellos, jamás permitas que tu lógica te diga que está mal y que está bien. Algún día, si Dios lo permite, esos sentimientos madurarán y si es ella la indicada, entonces lo sabrás con sólo verle y tomar su mano. Entiendo, aún eres un niño en tu corazón y no quieres jugar con tus sentimientos y los de ella. —Mi madre sonrió aliviando mis penas y el dolor de mi corazón, me sentí pleno y seguro—. Jae, esos sentimientos evolucionaran y un día los comprenderás por completo. Protegerla, cuidarla y cargar con su dolor, son los sentimientos más puros. Son las mejores decisiones y evolucionarán, un día no tendrás miedo. Pero hoy no es el día y mucho menos mañana, mi pequeño genio, sé paciente. No puedes luchas contra el tiempo y las decisiones de un ser superior. Algún día entenderás mis palabras.


    Quizás no entendía las palabras de mi madre aún porque era muy chico y habían muchos paradigmas, pero supe que las palabras de mi madre eran ciertas y no debía tomarlas por sentado. Ella respalda siempre lo que decía con hechos y posiblemente su extraña historia de amor con papá era el hecho por el cual ella hablaba con tanta tranquilidad. Dolía un poco saber que por mucho que quisiera a Hara con ello no podía hacer nada. Mis sentimientos eran un tanto egoístas como probablemente los de ella también lo eran. Pero era Hara Lim, y por ella estaba dispuesto a esperar aun cuando ese gustar cósmico crecía de una manera inmensurable.


    —Quizás Hara sea esa persona, ¿no? —Mi timidez raya un tanto un poco la cordura que me quedaba y mi voz parecía estar a nada de quebrarse pero en realidad estaba siendo fuerte—. También sé que mi deseo de estar a su lado en este momento es egoísta así como mi deseo de borrar su dolor, porque a mi manera sé que quiero hacerlo porque sé que me beneficiaría de ello, ¿cierto?


    Mi madre negó con su cabeza. —Cariño, Hara quizás pueda ser la indicada o quizás no, nunca se sabe nada en esta vida. Ni el genio más grande del mundo puede predecir si la persona que está a su lado es la que se quedará siempre. —Y de nuevo sus sabias palabras teniendo un buen respaldo—. Pero sé que tienes un gran corazón a pesar de leve torpeza en comprender sentimientos. Aún eres un niño, no tengas prisa buscando nombres a sentimientos que solamente te confunden, eso viene con el tiempo.


    Esa noche regresé al departamento sabiendo que todas las palabras de mi madre eran ciertas y ella sabía por qué las decías. Aunque duela admitirlo, en cuanto a sentimientos las madres siempre tendrán razón.


    Cenar con mi familia de nuevo había sido una bendición por completo, una que estaba seguro no se repetiría tan seguido y a la que debía dejar de estar acostumbrado.


    Al llegar al departamento recordé que entonces allí estaba mi nueva familia, Adrien y Ian eran parte de ella y probablemente se unirían más chicos en el futuro. Esos chicos se volverían las personas que pasaría una gran parte de mi vida.


    —Jae, ¿estás bien? —Ian se acercó a mí mientras estaba sentado en el sillón de la pequeña sala de estar y miraba alguna tontería en MTV. Tenía las luces apagadas y sabía que era tarde y debía levantarme temprano para estar en la escuela a la hora indicada para ir al mariposario.


    —Estoy bien, Ian —le sonríe cuando él se sentó a mi lado, y noté que abrazaba sus piernas—. ¿Sucede algo, Ian?


    —¿Peleaste con Hara por mi culpa? —Él lucía preocupado y su ceño estaba fruncido


    —¿Por qué pelearía con ella?


    —Hara lucía un poco molesta cuando se fue, supuse que fue por mi pregunta. No peleen por mi estupidez, Jae.


    —No, eso no tiene nada que ver. Hara no está pasando por buenos momentos y suele estar triste muy seguido —expliqué, Ian era muy inocente entonces, irradiaba ternura y no entendía a la perfección todo lo que pasaba conmigo y Hara y explicarle complicaría las cosas—. Su madre está muriendo.


    —¿Y tú quieres cargar con eso?


    La pregunta de Ian me sorprendió, me volteé para verle, él seguía con su mirada fija en la TV y sus piernas abrazadas.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Supongo que así se describe el amor, ¿no? Querer dar la vida por el otro. —Ian entonces me miró—. Mira como Adrien mira a Kyul, es casi la misma mirada que pones tú con Hara, supongo que eso es el deseo de querer dar la vida por el otro.


    —¿Adrien y Kyul? —pregunté con curiosidad.


    —Sí, Adrien mira a Kyul con tanto amor que ya hasta me dan ganas de gritarle que le bese. Me pregunto cómo los soportan las personas del café. —Ian comenzó a reír con diversión—. O quizás ya se hayan besado.


    [image: ]


    


    No lo podía creer, ni por un segundo, conocía esa mochila a la perfección. Era un oso rosa y enorme, pero no conocía solamente eso. Cabello corto y claro, un traje enterizo de oso de peluche con la capucha baja, tenis negros y saltando de emoción. Entonces mi estómago me dolió como cuando ella provocaba que todo en mí fuera un revolución completa.


    Hara inconscientemente me atraía a ella de la manera más inocente y pura. Ella estaba de espaldas hablando con Mark mientras me acercaba a ellos.


    Entonces lo hice sin pensar. Abracé su cintura desde atrás sorprendiéndola por completo. Mark viró sus ojos y rió un poco ante la situación.


    —Pensé que no vendrías —susurré en su oído.


    Acerqué más mi rostro al suyo y besé su mejilla. Mi estómago dolió de nuevo.


    —Kyul y Adrien decidieron ayudarme con mi vida y se ofrecieron a cuidar a mi mamá —su voz y su ilusión sonaba como la de Hara del primer día. Morí de ternura.


    


    


    


    Especial:


    Butterfly


    


    


    ❝Hay cientos de estrellas en el cielo al anochecer.❞


    


    Esa noche Jae tuvo el sueño más extraño de su vida. La charla con Ian le había dejado con un poco de estragos. Jae esa noche soñó con Hara, ella vestía de blanco, un lindo vestido blanco y estaba en un río, literalmente ella saltaba sobre el río con su vivaz sonrisa y gritaba su nombre una y otra vez. También Hara estaba bajo un sauce llorón y para ser un más extraño el sueño, habían cientos de luciérnagas y mariposas alrededor de ellas.


    


    ❝Eres como una mariposa, mueves tus alas y me atacas una y otra vez con la belleza de éstas. No tienes prejuicios, haces que mi estómago se retuerza con tanta belleza. Cuando te miro sonreír y ser feliz puedo jurar que el dios del que todos hablan posiblemente existen.❞


    


    —Ven aquí, Jae —Hara le llamó con su suave voz provocando que su corazón diera un vuelvo. Ella era hermosa de muchas manera se incluso cuando su rostro estaba triste ella era hermosa—. Ven a ver al reflejo del río cuán hermoso eres.


    Empero, no entendía y posiblemente nunca entendería por qué Hara Lim pensaba que él era hermoso. Siento que dentro de sí no hay nada hermoso, que todo en él es solamente el karma de vidas anteriores y su inocente manera Hara es esa parte bella separada de él y que nunca podría tener.


    Hara era como esa posible mitad de la que todos los seres humanos hablaban, ¿un alma gemela? Aún no conocía la magnitud de los sentimientos que se debía tener para tal término, pero sabía que un futuro entendería el peso de tal término.


    


    ❝La vida siempre es agria a su propia manera. Pero tú, a pesar del dolor y peso en tu corazón, sigues sonriendo, sigues siendo la misma. Hacer que mi corazón lata con fuerza.❞


    


    —Volvamos a casa, Hara —le pidió a ella entre sus sueños. Pero por alguna razón extraña terminó caminando sobre el río acercándose a ella bajo aquel sauce llorón y entonces lo notó, él también vestía blanco, largos pantalones de tela y una camisa manga larga. Entonces cuando se acercó a ella tomó sus manos.


    Y entonces supo que le quería mucho de una manera cósmica.


    Las mariposas y luciérnagas volaron a su alrededor. Que sueño tan peculiar para Jae Kim era aquél.


    


    ❝Y me gustas, de esa extraña manera en la que el mundo se mueve y todo a tu alrededor parece girar. Eres una mariposa, esa que es tan bella en intocable.


    


    Eres como una mariposa, efímera y que si posiblemente te toco desaparecerá. Eres irreal, tengo miedo de tus constantes deseos de desaparecer.❞


    


    —¿Te quedarás a mi lado, Hara? —No supo por qué preguntó eso, la pregunta solamente salió de sus labios sin más.


    


    ❝Si te toco hoy, probablemente mañana ya no existas. Quédate a mi lado.❞


    


    —Siempre —respondió ella y entonces se puso de puntillas para poder besarle.


    Y se besaron en sus sueños con el siempre destruyendo sus almas.


    


    ❝Me gustas como para un siempre que nunca muera, Hara Lim.❞


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Especial:


    Hold me tight


    


    


    ❝Le pido solamente un abrazo cálido y sin lástimas, pero hace todo lo contrario. Se acerca a mí con los sentimientos más puros y sinceros, ¿cómo decirle que últimamente pienso en desaparecer.❞


    


    Esa noche Hara tuvo un sueño cruel, rara vez soñaba, pero esa noche era como estar siendo ahogada en un mar de ácidos. Hara tenía miedo de sí misma incluso cuando dormía, últimamente ella era un existencia dudosa que seguía viviendo por vivir. Esa noche mientras cuidaba a su madre se quedó dormida en aquel mullido sillón blanco, se durmió sin querer, con su libro de matemática en la mano mientras estudiaba para los futuros exámenes finales. Quizás tanto número y fórmula en su cabeza provoco que tuviera un mal sueño.


    


    ❝Dime que me quieres porque yo no puedo decirme eso. Dime que todo irá bien porque cada vez me rompo más, Jae Kim.❞


    


    Soñaba con aquella habitación de hospital viendo cómo su madre trataba de sostener por mucho tiempo la vida. Lloraba, dentro de sus sueños ella lloraba una y otra vez pidiéndole que se quedara de la manera más egoísta. No le importaba todo el dolor que ella sufriría, no importaba nada de eso. Le quería a su lado a como fuera lugar.


    Y él estaba allí también, Jae estaba a su lado, abrazándole desde atrás impidiendo que le siguiera rogando a su madre.


    —¡Déjame, quiero ir con ella! ¡Jae, déjame ir! —Pero él simplemente no se lo permitía, le apretaba aún más contra su cuerpo. Le era imposible acercarse.


    


    ❝No me mientas diciendo que todo estará bien cuando ambos sabemos que el mundo se cae en mi contra. No me digas que estarás a mi lado cuando tienes dudas en tu corazón.


    


    Déjame sentir el cruel dolor de vivir. Deja de protegerme cuando tú mismo me destruyes con tus promesas.❞


    


    Y como es típico de un sueño de un momento a otro estás en un lugar distinto. Y allí estaba ella, sentada sobre las piernas de él en su antigua habitación en Corea del Sur. Una habitación en la que no había ninguna sola decoración, lo único que había era su cama blanca y cómoda en un rincón de su habitación.


    —Todo estará bien, Hara Lim, sabes que yo no te miento. —Él le abrazó la cintura y pegó su rostro a su espalda aspirando el aroma a flores que seguramente ella desprendía—. Todo estará bien porque yo te abrazo y te beso haciéndote la misma promesa de siempre, quedarme a tu lado.


    


    ❝Sabes que las mentiras duelen y aún así me abrazas mintiéndome y atacándome con besos y promesas falsas. Nada va estar bien. Nada estará bien.❞


    


    —Nada va estar bien —comenzó a llorar. Sentía un enorme vacío un corazón, un enorme vacío por recuperar lo perdido. Se levantó rápidamente del regazo de Jae y le miró. Él se miraba tan hermoso—. No importa cuántos besos y abrazos me des, no voy estar bien con ello. ¡Nunca!


    Pero Jae pareció ignorar sus palabras, él se levantó de la cama y entonces le abrazó y luego le besó como en los dramas, con tanta desesperación que ambos podrían desaparecer.


    —Siempre a tu lado —prometió él para luego volverle a besar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 25:


    Mariposas y Hara Lim
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    Hara tenía una enorme sonrisa en su rostro aquella mañana y era la única chica vestida de su peculiar manera. Todas las chicas vestían ocasionales para el verano pero Hara llevaba ese curioso enterizo de oso de peluche y sí a eso le podíamos agregar su mochila rosa, Hara era la chica más tierna y peculiar entre ellas. Mi estómago dolió aún más fuerte cuando ella puso sus manos sobre las mías en su abdomen y besó mi mejilla también.


    —Ya van de cursis, no estoy para estos ataques de enamorados tan de mañana, en serio —Mark viró sus ojos y luego los tres reímos—. Hoy luces muy feliz, Hara, ¿acaso Jae hizo algo para que tuvieras esa sonrisa en tus labios?


    [image: ]—¡Ja! —exclamó con arrogancia Hara volviendo a besar mi mejilla—. Pero no, Kyul y Adrien se han comunicado conmigo anoche y han acordado cuidar a mi madre para que pudiera ver las mariposas. Y eso me emociona. Creo que tienen un día libre en la cafetería.


    Daniel nos había obligado a entrar al salón de clases en lo que llegaban los buses que nos llevarían a la excursión. Hara Park y su séquito no nos acompañarían, estaban castigados por la broma pesada a Harry. Éste estaba sentado frente a Hara y ambos parecían hablar como si fueran dos viejos amigos. Mentía si entonces no admitía que había un poco de celos en mí. Mark estaba tratando de decirme algo, pero yo seguía concentrado en ver a Hara y Harry. No se miraban tan mal juntos, físicamente ambos era atractivos.


    —¡Oye, Jae! —Mark golpeó duramente mi hombro obligándome a verle, tenía una enorme sonrisa de triunfo en sus labios—. Al fin logró captar tu atención, podemos hacerlo una costumbre.


    Alzó su mano como si fuera a golpearme de nuevo pero me alejé.


    —Ni de coña —mascullé—. ¿Sucedió algo?


    —Sí —Mark viró sus ojos y otra sonrisa divertida—, invita a Hara al baile de fin de primavera o como se llame esa mierda. Lex dice que uno de sus compañeros de clases quiere invitarle y según los rumores de este curso, Harry la va invitar hoy. —Mark entonces me miraba con seriedad—. Ella te gusta mucho, Jae, lo notó. La miras tan dulce como Seok... ¡No importa! En fin, invita a Hara al baile o yo, tu amigo gay, la termino invitando.


    ¿Daniel? ¿Acaso era Daniel? ¿Harry? ¿Uno de los compañeros de Lex? ¿Acaso Hara Lim tenía tantos pretendientes y yo sería uno más en su lista? El simple hecho de pensar en ellos me desmotivaba, era mejor que cualquiera de ellos le invitara a que yo lo hiciera. Nadie quería ver a una chica tan linda como Hara Lim conmigo a su lado.


    —¿Dices que nuestro maestro de artes le mira de forma especial, Mark? —Alcé mis cejas. Observé a Mark tragar duro.


    —Venga, Jae, pensé que ya lo habías notado. Todos aquí sabemos que él miraba de forma especial a Hara, muchos dicen que son muy buenos amigos y otros dicen que les han visto hablar mucho en el hospital. Pero no creo que sea por eso, Hara atrae a muchos, Jae, pero al parecer ella sólo tiene ojos para ti —Mark apoyó su rostro sobre sus manos mientras sus codos descansaban en el escritorio de mi pupitre—. Ustedes se gustan mucho y no creo que a Daniel, Harry y el amigo de Lex les guste Hara tanto como a ti.


    Yo también lo había notado hasta cierto punto pero prefería pensar que era un mal juego de mi imaginación. Además Daniel parecía ser una persona demasiado seria como para poder gustar de una alumna cuyos pensamientos eran los más nobles y puros hasta cierto punto. No creía que Daniel fuera ese tipo de persona, pero si gustaba de Hara no importaba, a mi manera sabía que de cierta manera el corazón de Hara me pertenecía.


    ¿Ego?


    Quizás, pero sus sentimientos me eran bastante claros. Trataba de pensar en que nada cambiaba, ni lo sentimientos los cuales son los más volubles. Suspiré y observé de nuevo a Hara quien tenía expresión ceñuda mientras hablaba con Harry. Es curioso cómo el mundo se mueve en ocasiones y también era muy curioso ver cómo mi mundo se movía a favor de ella, si Hara sonreía yo también lo hacía. Me sentí segura entonces, sabía que ella me gustaba mucho y que ella gustaba mucho de mí. Quizás le gustaba tanto como esa canción de Elliott Smith así como ella me gustaba como mi canción favorita en el mundo.


    Por un momento pensé en lo bello que sería caminar en las orillas del río con ella, tomando nuestras manos y escuchando nuestras canciones favoritas mientras el atardecer caía y quizás quedarnos hasta tarde observando las estrellas.


    Estaba pensando fuera de la cordura. Estaba siendo muy soñador.


    —¿Cómo sabes que nos gustamos? —pregunté, apoyé mi cabeza en mis brazos tal y como Mark lo hacía mientras el bullicio de nuestros compañeros seguía. Daniel no parecía interesado, estaba sentado en la silla del escritorio leyendo un viejo libro.


    —La forma en la que ella te mira, Jae, te observa como si fueras la persona más hermosa del mundo —Mark se encogió de hombros al notar mi expresión ceñuda. Sí claro, yo era hermoso. Vaya que no lo era, seguro era por lástima—. Ella es ella contigo, ustedes dos esconden muchos secretos en sus miradas leí cuando están juntos y tienden a desaparecer del mundo. No sé del destino y de esas mierdas románticas, pero tú y Hara son almas gemelas. Llámame cupido o emocional, pero qué te digo, ustedes son muy... —Comenzó a mover sus manos de forma extraña y luego puso los ojos en blanco y suspiró—. Son pura mierda romántica.


    Ambos comenzamos a reír, la manera de definir mi relación con Hara según Mark era la más divertida del mundo, pero me parecía increíble que se tomara el tiempo para observamos.


    —En realidad el gusto es mutuo —comencé hablar—, el día que tú y Lex nos dejaron solos en la cafetería nos confesamos el uno al otro y bueno, supongo que nos gustamos muchos y nos sentimos seguros del otro.


    —Me dan pereza. —Mark se estaba riéndose.


    —Tú y Lex deberían ir al baile juntos —cambié de tema. Mark hizo un puchero y luego suspiró.


    —Lex se va a mudar a Japón una semana antes de su graduación así que no estará. No iré. —Se encogió de hombros de nuevo y luego se giró para ver a Hara—. Pero si no invitas a Hara lo hago yo, quiero ver cómo Hara Park es opacada por nuestra Hara. Apuesto que ella se vestirá muy lindo para ti. Quizás hasta te ganes una erección. Pero si no quieres invitarla, lo entiendo, me le adelantaré a Harry y al amigo de Lex. Igual a mí no se me levanta con chicas, pero podría enviarte fotos de ella. —Una sonrisa macabra surcó en su rostro.


    Abrí mi boca al escuchar sus palabras. Mark sabía cómo tocarme las bolas para hacerme enfurecer. ¡Joder! ¡No podía pensar en Hara de esa forma tan impura! ¡Y mucho menos podía tener una jodida erección pensando en ella! Llevé mis manos a mi rostro, el cual ardía por la fuerte vergüenza, Mark me estaba jodiendo con el fin de hacer que invitara a Hara a ese patético baile.


    —¡No me jodas las bolas, Mark! —siseé y entonces descubrí mi rostro para verle reírse de mí en silencio.


    —Venga, Jae, invita a Hara al jodido baile. Ella necesita ser libre de la tensión de su madre por cinco minutos. Si quieres hasta puedo cuidar a su madre toda la noche para que saques a Hara de ese mundo y cruel por unos momentos. Quiero ver a Hara tan ilusionada y sonriente como hoy. Mírala —hizo una mueca con sus labios para que la observáramos. Hara sonreía mientras hablaba con Harry con ilusión y lucía tan feliz que incluso parecía que con tocar su hombro todo su perfecto mundo efímero se vendría abajo— ella es feliz ahora mismo gracias a que Adrien y Kyul tomaron su vida real por un día. Hazlo, Jae, dale una feliz noche durante su mal momento. Aprecia esta oportunidad.


    Las palabras de Mark eran ciertas, Hara estaba pasando posiblemente el peor momento de su vida y quizás necesitaba más que solamente un viaje al mariposario, pero mi tiempo no era el mismo de antes, después de la escuela prácticamente pasaba encerrado en BD siendo entrenado por maestros de canto y baile que no eran muy pacientes. En parte me sentía mal cada que regresaba al departamento a descansar y no iba más al parque en las madrugadas para estar con ellas. El único lugar en el que posiblemente nos mirábamos era en la escuela y cuando Kyul le invitaba a BD o a su departamento.


    Debía admitir entonces que le debía mucho a Kyul, era gracias a ella que miraba con cierta frecuencia a Hara.


    —No sé si podré ir —fui realista, ir a un baile escolar era un lujo para un aprendiz de una empresa de entretenimiento. Además ese mismos día sería la prueba de fin de mes para ver mi progreso y el de Adrien. Posiblemente siquiera tendría tiempo—. Ese día es la prueba de fin de mes y no creo que pueda o que Hara quiera.


    Mark entonces negó con su cabeza y me dio un puñetazo en el hombro, un puñetazo de verdad que me dolió como la puta madre. Llevé mi mano allí, donde mi amigo había golpeado y comencé a quejarme mientras tocaba.


    —No seas idiota, Jae, puedes incluso pedirle a Kyul que te cubra ese día. Jae, no pongas tantas negativas.


    Quizás Mark tenía razón. Debía dejar de poner tantas negativas.
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    Por alguna razón irónica del destino me tocó sentarme en el mismo asiento que Harry, trataba de ignorar su presencia mientras miraba por la ventana y escuchaba a Kanye West. Pero era imposible, Harry parecía atento a cada movimiento mío e incluso en el mover de mis labios debido a que susurraba la canción. Me quite los auriculares de un tirón y le observé con frustración, al parecer le asusté un poco porque bajo su mirada a su regazo donde jugueteaba con sus dedos.


    —Dime lo que me quieras decir, Harry, o pregunta. Cualquier mierda. —El autobús aún no arrancaba, Hara y Mark iban al menos cinco asientos adelante de nosotros dos.


    —Quiero pedirte disculpas —susurró con voz débil—, mejor dicho, me gustaría que me perdonarás, Jae.


    ¿Qué pasaba por la cabeza de Harry?


    No era mierda de adolescente resentido, era solamente que desde el momento en que había llegado a esa escuela él y su patética hermana me habían jodido la vida hasta cierto punto. Era una persona insegura desde antes de cruzar las puertas de esa escuela, pero él se había encargado de hacerme ver cuán feo era sólo porque tenía una jodida cara bonita y media escuela caía a sus pies.


    Me resultaba estúpido entonces que de la noche a la mañana creyera que con pedir perdón yo me sentiría tan bien como su conciencia. Se equivocaba, yo no era Hara.


    —Yo no soy Hara o Mark, Harry, yo no perdono tan fácil, el cuento del niño bonito y ególatra pidiendo perdón no me lo creo. —Le miré relamer sus labios con ansias y luego llevó sus manos a su cabello despeinándose un poco. Entonces supe que debía de ceder un poco—. ¿Por qué debería de perdonarte, Harry? ¿Por qué debo ser tan bueno contigo como Hara? Yo no soy ella, yo aún recuerdo cada vez que le llamaste con ese feo apodo y cuándo le pegaste esa goma de mascar en su cabello.


    Harry lucía realmente avergonzado.


    —Te pido perdón porque sé que hice mal, Jae —comenzó hablar, entonces el autobús arrancó—. No te diré qué mierda me hizo cambiar porque obviamente te importa un jodido comino. Pero la cuestión es que cambié, que no quiero ser la mierda de antes. Sé que hice mal a ti y Hara, me arrepiento, incluso sé que por mi culpa Mark casi muere. Puedes llamarlo karma o como quieras.


    ¿Creía que su discurso de mierda me convencería tan fácil?


    Nunca he sido un hueso duro de roer, pero si de algo estoy seguro es que suelo ser un poco resentido con razón, aquella mañana quizás estaba siendo un poco tozudo con Harry, pero no podía olvidar tan fácil cómo él había destruido la poca confianza que una vez tuve y recién comenzaba a surgir de nuevo gracias a que posiblemente mis sueños se harían realidad. No, perdonar no era lo mío a pesar de todo su discurso barato de buen cristiano que había cambiado, pero el mundo estaba hecho de millones de oportunidades y algo me decía que Hara y Mark se habían valido de ello para poder perdonar a Harry.


    No, no le estaba perdonando, le estaba dando una sola oportunidad.


    —No te voy a perdonar como seguramente Hara y Mark lo hicieron —le miré fijamente a los ojos para que grabara en su memoria este momento— pero el mundo está hecho de oportunidades y pienso que puedo darte una para demostrar tus palabras, ¿colega? —Extendí mi mano hacia él para estrujarla con la suya dándole el beneficio de la duda.


    Entonces Harry tomó mi mano y la estrujó con la suya. —Colega. —Sonrió con un poco de timidez y entonces soltamos nuestras manos. Fue mi señal para regresar mi vista a través de la ventana y poner mis audífonos de nuevo pero Harry me detuvo con sus manos—. ¡Oye! Necesito preguntarte algo.


    Suspiré con pesadez. —Dime.


    —¿Tú y Hara salen o algo por el estilo? —Harry parecía tener miedo de su propia pregunta.


    —¿Por qué la pregunta?


    —Porque noto mucha atracción entre ambos, una extraña química o como quieras decirle —se encogió de hombros a la vez que me miraba fijamente a los ojos.


    —¿Y qué con eso? ¿Significa que salimos? —Quizás le estaba dando muchas vueltas al asunto, pero es que no sabía cómo explicarle a Harry que ella y yo teníamos algo sin nombre; por ende suponía que no era alguien para impedir que otros chicos se acercaran a Hara.


    Bueno quizás sí, ella me gustaba mucho, y no me hacía a la idea de Hara y Harry tomando sus manos o haciendo los mismo que solíamos hacer juntos.


    —No quiero entrometerme en algo. Pero mira, Jae, iré directo al grano, me gusta Hara y quiero invitarla al baile.


    ¿Debía estar de joda? ¿Cierto?


    Reí un poco a la vez que chasqueaba mi lengua. Sabía que tenía segundas intenciones con ella, lo había visto venir.


    —¿Es por eso que te acercas a nosotros? ¿Para ganar puntos con Hara? ¿Por eso vas a leerle a su madre todos los días? ¿Para ganarte el corazón de su madre? ¡Típico de los hermanos Park! —farfullé.


    Harry negó con su cabeza. —No es por eso, Jae, nunca me he acercado a Hara con segundas intenciones. —Llevó las manos a su rostro con frustración y sabiendo que mi mirada estaba sobre él—. Ahora entiendo, estás que te mueres por ella y sé que aunque la lleve al baile, Hara solamente pensará en ti. No soy idiota, ella gusta mucho de ti. En su boca sólo existe Jae para lo que sea.


    Quise decir algo, pero no pude siquiera refutar, no valía la pena. Le ignoré y regresé mi mirada a la ventana.


    Una hora más tarde habíamos aparcado frente al mariposario, que en realidad lucía como una pequeña casa en medio del bosque. Pero era muy peculiar y linda, estaba hecha de madera y se sentía genial poder estar en medio de un bosque con el sonido de los pájaros cantando y el movimiento de las ramas y hojas cuando el viento soplaba, a pesar que el verano estaba a la vuelta de la esquina, había una leve neblina y estaba un poco frío. Pero lo que más me gustaba de todo aquel panorama era que Hara tomaba mi mano y miraba hacia arriba totalmente embelesada.


    —Mira, Jae —Hara comenzó a dar pequeños saltos mientras apuntaba con su dedo una rama—, es un pájaro azul, ¡Mira! —Ella tenía una enorme sonrisa en sus labios y parecía una niña. Me gustaba esta Hara, la que se emocionaba viendo un pequeño pájaro de color azul, la que se emocionaba viendo las estrellas y la Hara que besaba con suavidad cuando nuestros corazones latían con fuerza.


    Pero no estaba del todo bien, aunque me encantaba tener a Hara a mi lado me preguntaba entonces si ella gustaría en algún futuro aún de mí o gustaría de alguien como Harry o Daniel, los humanos cambiamos como los gustos. Me preguntaba si algún día le dejaría de gustar como entonces, las palabras de mi madre aún daban vuelta en mi cabeza y la confesión de Harry de gustar de ella me provocaba un nudo en la garganta.


    Hara era fácil de influenciar, ella era como las ramas débiles de un árbol, un viento fuerte y se movía a su favor.


    —¿Te alegra poder venir, Hara? —Ignoré todo pensamiento estúpido de mi cabeza.


    —¡Me encanta! —chilló—. Espero vendan recuerdos para llevarle uno a Kyul, Adrien, Ian, Hyung, mamá y papá. —Reí al escucharle, sonaba tan feliz y emocionada que provocó mi estómago doliera debido a su ternura. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus ojos brillaban, Hara lucía como un niña.


    —¿Conoces a Hyung?


    —No, pero es el tío adoptivo de Hyung y el dueño de tu trasero... ¡Oh, también debería de comprarle uno a su primo y a la tía Hyun! ¡Siempre olvido a los demás!


    Mientras esperábamos que Mark regresara para tratar de convencer a Lex, quien junto a todo su curso se había unido a su viaje, que se uniera a nosotros junto con Harry quien tomaba fotos con su cámara de lujo al bosque, yo estaba allí con Hara observándole cómo se miraba tan ilusionada. Me sentía feliz y desistí en recordar cosas banales y enfocarme en ella e invitarle al baile.


    Mis manos sudaban debido a los nervios y el dolor de estómago. Esperaría a estar realmente a solas con Hara para poder proponerle ir al baile.


    Tenía dos fuertes adversarios cerca, si tomaba en serio las palabras de Mark, Harry y Daniel quien apostaría no movería ni un solo dedo debido a su posición profesional. Pero Harry no tenía excusa más que ser tímido cosa que no creía.


    —Hara, ¿te sientes feliz hoy?


    Hara entonces bajó su mirada hacia su agarre a mi brazo y luego bajó su mano para tomar la mía que estaba sudada. Sentí leve vergüenza de mí mismo, pero a ella al parecer no le importaba porque entrelazó nuestros dedos y luego suspiró, acomodó su cabeza en mi hombro sin dejar de mirar nuestro agarre.


    Conmovido por su reacción y acciones debido a mi pregunta, dirigí mi otra mano hacia su cabello y comencé a jugar con algunos mechones. Hara entonces no estaba del todo feliz, tenía a su madre en su cabeza y muchas cosas más, no era del todo libre y feliz.


    —Pienso en mi mamá, ¿sabes? —dijo y luego alzó su mirada para verme—. Es complicado pensar en felicidad cuando siento que debo estar con ella. Quiero ser egoísta hoy, Jae, quiero dejar de pensar en ella, en papá, en lo mal que la está pasando la tía Hyun con todo esto y en la ausencia de Hana, pero no se puede.


    No lloró, Hara lucía en cambio muy acostumbrada a ese millón de agujas clavándose en su corazón poco a poco, me hizo sentir leve nostalgia.


    —Sé egoísta entonces —dije con suma tranquilidad ignorando el suspiro ahogado que salió de sus labios—, vamos, Hara, apuesto que todos ellos quieren quieren que seas feliz por cinco minutos, ¿qué tiene de malo ser egoísta cinco minutos?


    —Tengo miedo que por mi egoísmo mamá muera o pase algo malo, Jae, tengo mucho miedo —ella entonces soltó nuestro agarre y se abrazó a sí misma.


    Entonces no supe qué decir.
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    —¿Quién tiene un perfecto manejo del inglés? —preguntó Daniel. Estaba parado frente a más de cuarenta alumnos bulliciosos que estaban en silencio debido al temor que inspiraba. Un anciano de unos setenta años y su esposa de casi la posible misma edad estaban a su lado, supuse que eran americanos—. Los señores Kent no hablan perfecto coreano, así que es mejor que uno de ustedes sea traductor.


    Harry entonces levantó la mano. —¿No habla usted inglés, profesor Im? Tenemos entendido que creció en Estados Unidos, ¿no?


    Daniel lucía molesto. —Crecí allí, pero soy corano. Hablo inglés pero me parece más correcto que uno de ustedes venga al frente y lo haga. Hablaré con su maestro de coreano para negociar unos puntos, pero en fin, ¿quién maneja mejor el inglés?


    Mark, quien estaba a mi lado, levantó su mano. —Hara y Jae hablan coreano perfecto.


    Daniel y el resto de la clase nos miraron, Hara apretó más mi brazo.


    —¿Quién de ustedes lo habla mejor?


    Alcé mi mano. —Hara vivió en Nueva Zelanda la mayor parte de su vida hasta el momento, ella lo maneja perfecto.


    —Yo puedo ayudar —dijo Hara.


    Hara entonces caminó hacia al frente y se presentó a los señores Ahn en perfecto inglés. Ella entonces sería quien traduciría el tour. Ella se puso en medio del matrimonio y ambos señores comenzaron hablar en perfecto coreano.


    [image: ]—Bueno, escuchen con atención. —Daniel miró a Hara y sonrió, supuse entonces que las palabras de Mark eran más que ciertas.


    


    Ahora Hara estaba frente a todos, estábamos dentro de la casa la cual no era para nada pequeña y tenía un enorme salón subterráneo en donde estábamos todos recibiendo una charla de prevención y otras cosas sobre las especies de mariposas. Pero no me interesaba tanto porque estaba entretenido jugando equis cero con Daniel que estaba a mi lado y parecía también no estar interesado.


    —Volví a ganar —dijo Daniel. Me había ganado en lateral izquierda. Mierda.


    —Bueno —habló un poco más alto Hara—. Según los señores Kent podremos entrar al lugar donde están las mariposas en unos minutos. Quienes andan perfumes de aroma florar, pueden compartirlo con alguien para que puedan atraer mariposas no es obligatorio. Debemos esperar quince minutos.


    Todos se levantaron de sus asientos y se reunieron en pequeños grupos en lo que los señores Kent salían del lugar, a pesar que Daniel era el encargado actuaba con sumo desinterés.


    Hara se acercó a nosotros para golpearnos. Golpeó con un zape en su cabeza a Daniel y luego me dio otro a mí. Y sí, Hara era una niña dulce que golpeaba como un jodido luchador de sumo, tenía fuerza.


    Me dolía la jodida cabeza por su golpe y Mark solamente reía.


    —Son unos irrespetuosos —chasqueó ella—. Tú —apuntó a Daniel—, eres un jodido maestro, pon atención así como te gusta que te la pongan. Y tú —chilló ahora apuntándome a mí mientras fruncía el ceño y yo me quejaba—, ¿no que te gusto mucho? Vale, me lo has demostrado. Se joden ambos y a las próxima les corto las bolas que les cuelgan. —Entonces llevó sus manos a su cabeza y pareció que su furia había desaparecido—. Sólo no lo hagan de nuevo, me sentí estúpida, en serio.


    Me enterneció por completo y entonces le abracé, no me podía molestar con ella y me sentía estúpido por mi forma de actuar, besé su frente y cerré mis ojos permitiéndome grabar su aroma el momento. Luego abrí mis ojos para notar cómo Daniel se alejaba del lugar con pasos parsimoniosos, se giró para verme y sonrió negando su cabeza. Le ignoré por completo fingiendo que no entendí sus acciones. Hara entonces me abrazó y apoyó su cabeza sobre mi pecho. Éste era nuestro propio mundo.


    —Perdón, Hara —dijo con voz suave, mis manos bajaban y subían en su cintura acariciando con suavidad con mis pulgares.


    —¡Van con esta ridiculez! ¡Venga, que Harry está aquí y no merece esto aún! ¡No se comporten así! —Mark comenzó su típico discurso. Y me divertía.


    Hara se alejó de mí y entonces comenzó a buscar en su mochila sentándose donde yo estaba sentado. —Traigo dos perfumes con aroma florar, son de Victoria Secret's, ¿cuál quieren? —Ella sacó dos botellas plásticas, una tenía líquido color azul y otra morado.


    —Yo quiero la azul —pidió Harry.


    Hara le dio la botella azul.


    —Yo también quiero la azul —pedí.


    Pero Hara negó bruscamente con la cabeza. —No, tú y yo usaremos el morado.


    —¡Dios! ¡Van con su ridiculez de cosas en pareja! ¡Nos jodimos, Harry! —Mark exclamó con diversión mientras tomaba el perfume florar de las manos de Harry.


    Ahora él formaba de nuestro grupo marginado y siquiera recordaba en qué momento se colocó al lado de Mark.Hara me tomó por sorpresa echando perfume en mi cuello, siquiera noté en qué momento se puso de pie. Ella echó varias veces perfume sobre mi cuello, camisa y brazos. Escuché a Harry y Mark reír.


    —Observa el comportamiento de estos enamorados de mierda. Ella echará perfume a él y luego él a ella —Mark se estaba bañando en perfume florar. Era muy fuerte.


    En cambio el que Hara aplicaba en mi cuello no lo era. Suave, dulce y agradable como ella, era el perfume que siempre llevaba.


    —Cállate, Mark, no es mi culpa que Lex no quiere echarte perfume. Deja hago lo que quiera con Jae —su última frase sonaba tan mal que terminé riendo al escucharle—. Disculpa a estos idiotas, Harry, te acostumbras a ellos. Ignora a Mark y Jae. Toma la botella, Jae —ella entonces me dio la botella y entonces comenzó a pasar sus manos por mis brazos con suavidad. Primero el izquierdo, juraba por cualquier ser superior que me iba a morir.


    —Mira, ahora lo acaricia y cuando lo deje con un erección huirá y me dirá: Mark, me aplicas perfume.


    Hara puso sus ojos en blanco y siguió esparciendo su suave perfume en mi brazo derecho. Me encantaba ese olor y me encantaba la suavidad de sus manos contra mi piel. Entonces llegó a mi cuello, sus pulgares acariciando con suma paciencia mi Nuez de Adán haciéndome soltar un jadeo y obligándome a estirar un poco más cuello logrando mejor alcance de sus suaves caricias.


    Y sentí sus suaves labios contra mi cuello. Sus suaves labios besaron la piel de mi cuello dejándome soltar jadeo.


    Pude desmayarme, Hara estaba jugando con mis sentimientos de una manera tan agradable, lenta y suave que parecía mentira y poco realista.


    —Hueles bien, muchas mariposas se acercarán a ti —susurró, se alejó de golpe, lucía un poco molesta y desilusionada—. Iré al baño —nos dijo a los tres—, cosas de chicas.


    Hara tomó la botella de mis manos y la que tenía Mark y luego se fue con su mochila sobre su hombro saliendo por una de las puertas del lado izquierdo.


    —Creo que te pasaste con tu comentario —dijo Harry a Mark.


    —Apoyo a Harry —susurré.


    Entonces Mark hizo un puchero seguido de su rostro cargado de tristeza. —Yo no... ¡Iré tras ella! —Pero justo cuando estaba por ir tras ella, Harry le detuvo.


    —Es mejor que Jae vaya tras ella. Creo que él le calmará.


    No esperé que Mark aceptara, solamente fui caminando por el mismo camino que tomó Hara y entonces salí al oscuro pasillo. Los baños estaban a unos metros, caminé allí encontrándome frente al pasillo que dividía el baño de mujeres al de hombres.


    La puerta se abrió.


    Entonces fui sorprendido por Hara, ella salió del baño de chicas, me acorraló en contra de la pared, abrazó mi cuello con sus brazos y sin decir nada nos besamos. Un beso bastante cargado de emociones y muy duro que parecía lleno de necesidades. Mis labios chupando los suyos y viceversa. Se sentía la fuerte nostalgia y necesidad. Nos separamos por falta de aire.


    —Jae —susurró en mis labios, no podía ver su rostro por la oscuridad del pasillo, pero supuse que estaba sonrojada—, ¿irías al baile conmigo?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 26:


    Una hermosa invitación
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    Besar a Jae Kim era como comenzar un incendio dentro de mí, cada parte de mi cuerpo sufría ebullición y terminaba sonrojándome —y mis manos terminaban más que sudadas— pero allí estaba siendo valiente de nuevo, mis labios siendo posesivos sobre los suyos y él jadeando debido a nuestro movimientos. Nuestras cabezas se movían y jadeábamos cada que teníamos oportunidad. Mis dedos temblaban en su nuca mientras él dominaba el beso de nuevo y yo me ponía aún más de puntillas para tener un mejor alcance. El ruido de la sala donde estaban todos llegaba hasta nosotros pero parecíamos estar perdidos en el otro.


    Jae dejó de besarme para pegar su frente con la mía y acariciar mi cintura con sus pulgares, un dulce escalofrío recorrió mi espina dorsal haciéndome sentir pequeña.


    —Contigo iría hasta la luna —susurró sobre mis labios dejando un pequeño beso allí—, quiero ir contigo a ese baile.


    Era irónico cómo funcionaban los sentimientos en conjunto con la edad, cuando era niña había escuchado a mi abuela decir: —❝Los sentimientos queman cuando eres adolescente, se vuelven un arma de doble filo y te pueden herir de la manera más dulce. Dicen que para el amor no hay edad, pero pienso que quizás sí, cuando eres adolescente no sabes el verdadero significado de la palabra para siempre. Tus emociones se adaptan a lo que crees que es eterno y te dañan a lo que creen que es decepción. Aunque quizás el amor no tenga edad y quizás sí sabemos que es para siempre.❞


    Pero sabía que posiblemente aún faltaba mucho para definir eso como amor. Suspiré al sentir los labios de Jae sobre los míos de nuevo, pero solamente fue un casto beso y nada más. Entonces él suspiró. —Hara, dime que esto que provocas en mí es para siempre.


    Mordí mi labio sin saber qué decir porque yo también me preguntaba lo mismo. —No sé, Jae —dije con voz débil—, pero espero que sea para siempre.


    Entonces capté el peso de mis palabras. La palabra siempre era fuerte y cargada de promesas, no dudaba que Jae se llevaba partes de mí poco a poco y eso se estaba volviendo en algo eterno que me estaba gustando. Pero tenía miedo, miedo de despertar un día y que todos mis sentimientos por Jae fueran un dulce recuerdo de adolescencia. Quería lo que tanto soñaba. Un solo amor, alguien que se quedara a mi lado para siempre. Alguien que fuera mi primer todo. Entonces en mi mente decía una y otra vez: ❝Que sea Jae Kim, que sea solamente él.❞


    De algo estaba segura entonces, si Jae Kim no era el indicado, el día de mañana lo lamentaría y destruiría esa pequeña niña interior que habitaba en mí y tenía ese tórrido sueño de tener una sola persona para siempre.


    —Hagamos que esto sea para siempre, Hara. —Sus manos subieron a mi rostro comenzando acariciar mis mejillas con sus pulgares, su tacto quemaba. Acaricié su cuello con mis dedos también. Me gustaba tocarle, me gustaba él. Me gustaba Jae Kim.


    Pero ninguno pensó en el peso de esas palabras, ninguno pensó en lo difícil que sería ese siempre.
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    Me gustaban muchos las mariposas, no recordaba el nombre de sus especies. Daniel entonces me permitió disfrutar del tour y decidió que él traduciría todo lo que el amable señor Clark decía. Las mariposas estaban en una especie de invernadero y volaban tímidamente de un lugar a otro. Era muy lindo, habían flores y arboles preciosos. Era sinceramente lo más bello que había visto en mucho tiempo.


    —Bueno, pueden disfrutar unos momentos de ver las mariposas. No causen daños, no las toquen y no hagan desorden —Daniel sonaba muy serio cuando hablaba y aquella mañana lucía estresado. Sabía por qué era.


    Su padre le estaba volviendo loco.


    Pero aquella mañana me quería olvidar del jodido hospital y todas esas cosas. Me quería olvidar del mundo cruel y ser egoísta por cinco minutos como Jae había sugerido.


    Mark estaba lejos de nosotros y Harry también. Mark estaba con Lex y Harry tomaba fotos con su cámara de lujo a un grupo de mariposas amarillas que estaba reunidas en el tronco de un árbol. En cambio yo camina frente a Jae con mis manos extendidas de lado a lado esperando que alguna mariposa fuera atraída por mi olor a flores. Pero Jae tenía más suerte que yo, dos mariposas ya se habían pegado a él, una de color blanco y otra de color amarillo con leves rayas horizontales de color negro.


    —Otra —dijo llamando mi atención, me giré para verle y otra mariposa blanca estaba ahora en su nariz. Sacudió su cabeza para poder quitarla.


    Hice un puchero, las mariposas me odiaban. —¡Las mariposas me odian! —Miré a mi alrededor y no solamente se acercaban a Jae, también a otros chicos y chicas. Me había bañado en perfume prácticamente.


    —No te preocupes, Hara, ellas...


    Entonces una mariposa estaba sobre mi nariz. —¡Jae, mira, una mariposa está en mi nariz! ¡Mira!


    Y ése fue uno de esos pocos días que guardaría en mi memoria. Las mariposas acercándose a mí, Jae sonriendo y tomando mi mano. Nuestra promesa cargada de mucha responsabilidad.


    Fue uno de los mejores días de mi vida, fui egoísta y me gustó. Mark y Lex bromeando sobre llevarse muchas mariposas para bellos momentos, Harry tomando fotografías de mí mientras las mariposas se me acercaban, incluso había tomado fotos a Jae.


    Al regreso me fui en el mismo asiento que Jae, el penúltimo asiento de dos. Él tomaba mi mano mientras me hablaba de Ian y Adrien.


    —Me gustas para siempre, Hara —él besó el dorso de mi mano causando de nuevo ese especial escalofrío.


    —Tú también me gustas para siempre —apoyé mi cabeza en su hombro mientras levemente me quedaba dormida sobre su hombro. Pero Jae no quería que durmiera. Buscó mi rostro.


    Sus labios tocaron los míos y de nuevos nos estábamos besando con suavidad y tranquilidad. Me gustaba todo lo que Jae provocaba en mí.


    Soñaba con que fuera para siempre.[image: ]


    Cuatro días después estaba acostada sobre el sillón blanco y mullido de la habitación de hospital que se encontraba mi madre, trataba de limpiar las lágrimas que caían de manera paulatina sobre mis sienes mientras miraba el techo blanco con leves manchas de humedad. Me sentía cansada emocionalmente, en esos cuatro días me había desconectado por completo del mundo, nada de comunicación con mis amigos, nada de escuela y nada de BD.


    Solamente me quedé allí esperando que mi madre despertara del coma en el que había entrado unas horas después de que yo llegara del mariposario y una feliz Kyul y un amargo Adrien habían cuidado de ella.


    En esos cuatro días no había pegado un solo ojo y me había negado a salir de la habitación, aunque salía solamente para ir a casa para asearme y vestirme, la única persona que había visto en esos cuatro días —sin contar a mi madre, las enfermeras y algunos doctores— era Daniel, quien me traía algo de comer pero evitaba hablarme de la escuela. En resumen, de Jae yo no sabía nada e incluso no quería saber nada de él. Estaba molesta con el mundo por completo, estaba molesta con mi padre por no contestar mis llamadas y solamente pagar las cuentas, la tía Hyun parecía haber vivido una decepción amorosa y había optado por quedarse en Busan más de lo pensado, el peso emocional estaba sobre mis hombros.


    Maldije la sugerencia de Jae de ser egoísta, maldije la hora en la que había aceptador ir al mariposario, quizás aquello era karma y si Dios existía se estaba desquitándose mi egoísmo con mi madre. Un sollozo ahogado por fin salió de mis labios pero puse el dorso de mi mano libre éstos tratando de callarme, pero era imposible, estaba lejos de dejar de llorar. Todo era pura mierda emocional y yo no podía hacer más que observar a mi madre sin hacer nada.


    La puerta de la habitación fue tocada. —Soy yo, Hara —era Daniel.


    Limpié mis lágrimas tan rápido como pude e hice mi mejor intento para que el nudo en mi garganta no me delatara. Abrí la puerta un poco y sonreí. —Daniel —dije, miré sus manos llevaba dos bolsas blancas. Era comida.


    Él me miró con extrañeza. —¿Quieres comer o....


    Entones me di cuenta que aún caían lágrimas de mis ojos y que estaba sollozando. El nudo en mi garganta estaba ahogándome más de lo que podía soportar, y por si fuera en esos cuatro días yo no había seguido mi medicación. Era un total milagro que estuviera tan estable y sana. Salí de la habitación cerrando la puerta tras de mí y luego apoyé mi espalda en ésta.


    Traté de limpiar de nuevo mis lágrimas con los dorsos de mis manos pero simplemente no dejaban de caer. Caí sobre mis rodillas al suelo sintiéndome menuda y débil. —¡Estoy cansada, Daniel! ¡Me duele mucho! ¡Estoy aburrida de esto! ¡Estoy aburrida de ser el juguete de Dios! —Estaba harta de todo incluso de respirar, estaba cansada del olor a alcohol. Estaba cansándome de la simple probabilidad de que mi mamá no volviera a despertar. Estaba aburrida del olor a alcohol y estaba harta de aquella situación. —Mi padre siquiera tiene valor de enfrentar a la realidad, no quiere regresar de Busan, Daniel.


    Daniel solamente me observaba, pero dejó las bolsas blancas sobre las sillas del pasillo frente a la habitación y se dejó caer sobre sus rodillas para luego abrazarme y dejarme llorar en su hombro como si yo fuera una bebé. Por un momento, sólo por un tórrido momento, deseé que fuera Jae quien estuviera allí para mí y no Daniel.


    —Lo entiendo —dijo Daniel—, yo entiendo cómo te sientes. Lo entiendo por completo. —Sus manos acariciaban mi espalda.


    Supe entonces que era muy estúpido desear que Daniel fuera Jae.


    —¡Hara Lim! —Un fuerte gritó me obligó a alejarme de Daniel y que mis lágrimas se detuvieran por la sorpresa. Era Adrien junto con Kyul y Hyung.


    Me puse de pie tan rápido como pude pero antes de poder avanzar hacia ellos Daniel tomó mi mano. —Estaré en la habitación de mi padre. Por si me necesitas, ve por tu comida cuando tus amigos se vayan.


    —Está bien —dije, él soltó mi mano y se fue del lugar tomando las bolsas caminando hasta el fondo del pasillo para luego adentrarse a una de las ultimas puertas.


    [image: ]—¡Oye tú! —volvió a gritar Adrien. Sin darme cuenta seguía viendo al final del pasillo.


    


    Era increíble, Kyul se negaba a soltarme mientras Adrien me daba un larga y cansada reprimenda por desaparecer varios días. Mi odio hacia el mundo se esfumó en el momento que Kyul me había abrazado diciéndome que me extrañaba mucho. Nadie mencionó a Jae y lo agradecí profundamente. Estábamos en la cafetería del hospital, Hyung había pagado amablemente a una enfermera para que cuidara a mi madre, Adrien estaba sentando en medio de Hyung y yo mientras que Kyul estaba sentada en mis piernas.


    —Hara —llamó Hyung.


    Tuve miedo. —¿Sí?


    —¿Por qué has dejado de comunicarte? Jae, Kyul, Ian y Adrien han estado muy preocupados por ti. ¿No crees que fuiste un poco egoísta? —Aunque sus palabras sonaban duras, sabía que él tenía razón, había sido egoísta.


    Justo ante de contestar, Adrien habló: —Supongo que aunque fue egoísta, ella tenía sus verdaderas razones, Hyung. No entenderíamos muy bien aunque nos explicará con dibujos. No somos ella, no entendemos esa situación.


    Kyul asintió frotando su mejilla con la suya. —Sí, Adrien tiene razón, tío, Hara está viva y eso es lo importante. Ella está viva.


    Me sentí aliviada. —Muchas gracias por preocuparse por mí —les dije a los tres. El bullicio de la cafetería era ameno debido a las altas horas de na noche, el fuerte olor a cafeína se colaba en cada rincón del establecimiento—. Es muy amable de su parte.


    —No es solamente por ti —soltó Hyung—, es por él también. Está tan preocupado por ti que siquiera come o entrena como debe. Sé que no es el mejor momento, Hara, pero de todo corazón te pido que hables con él. Te necesita.


    —Yo no puede verle ahora —susurré con voz débil—, en realidad no quiero ver a nadie.


    Fui sincera y dura con ella. Adrien sonrió con ironía.


    —Vine aquí para cuidar a tu madre por una jodida noche, Hara Lim, sé agradecida y págame el puto favor yendo a verle y a descansar a casa. —Si había algo impresionante en Adrien Min, era el hecho que no se tragaba su opinión sobre algo.


    —Quédate en mi casa —sugirió Kyul—, mi tío y yo estamos aquí por ti, Adrien puede cuidar a tu madre, Hara. Tú necesitas descansar.


    Quizás Kyul tenía razón. Yo necesitaba descansar. Hyung y Kyul me ofrecieron quedarme en su departamento ya que su casa estaba en reparación aún, en lo que él iba al estacionamiento por su auto, Kyul, Adrien y yo fuimos a la habitación donde estaba mi madre. Adrien se quedaría toda la noche hasta el mediodía del día siguiente y farfullando que usaría como excusa eso para faltar a los entrenamientos por dos días. Reí ante sus peculiares intenciones. Al llegar a la habitación busqué mis cosas, mi mochila de oso de peluche llena de cuadernos y libros que siquiera había osado a ver y una pequeña maleta morada donde tenía unas cuantas prendas.


    —Vendré mañana, mamá —besé su frente y luego acaricié sus nudillos con mi pulgar.


    —Venga, Hara, yo cuidaré de ella muy bien. Lo prometo, cualquier cosa te escribiré, ¿sí? —Adrien me dio una sonrisa cargada de seguridad mientras Kyul tomaba su mano, no pregunté—. Aprovecha este tiempo para conocer a Alen —dijo con tranquilidad—. Te alegrará mucho, seguro aún está despierto.


    Asentí. —Espero ustedes estén bien —susurré.


    Kyul dio una sonrisa un tanto triste. —Supongo que estamos mejor que tú y Jae.


    [image: ]—Supones bien —acepté.


    


    El camino no fue silencioso, Hyung se empeñaba en contar historias sobre los nuevos aprendices que llegarían. Al parecer estaba muy emocionado con su nuevo proyecto. También confesó que ese nuevo proyecto había nacido gracias a Jae, él le había inspirado.


    —¿No te interesa ser idol, Hara? —Alejó su vista de la carretera por unos segundos para mirarme a través del retrovisor.


    —Nunca me ha interesado —declaré—. No es lo mío. No canto y mucho menos bailo.


    —Oh, es una lástima, serías una visual muy fuerte.


    Kyul sonrió al escuchar a su tío. —Ella baila muy bien, tío, hace unas semanas estábamos en el estudio y le enseñé una coreografía, puede bailar y es muy flexible. También toca la guitarra y puede cantar mejor que yo.


    Ambos trataban de hacerme reír y eso me hacía levemente feliz. Pero en mi mente estaba Jae, mi madre y mi padre, en cuánto habían cambiado las cosas desde que habíamos mudado a Corea del Sur, extrañaba tanto la unión familiar, las tardes en familia en algún parque, hablar con Hana de temas variados o hablar con mi madre de alguna cuestión peculiar. Ya nada de eso existía y lo extrañaba.


    Comencé a llorar de nuevo sintiéndome débil pero a la vez libre y cargada de emociones que deseaban salir a gritos. Sollocé fuerte sin importar que me escucharan.


    —Odio esto —lloré, lloré sintiéndome miserable e impotente. Podrían llamarme llorona y débil, pero si no estaban en mi situación no tenían derecho a hablar. Kyul se corrió un poco y me abrazó ofreciéndome su hombro para llorar—. Perdón, pero necesito llorar. Necesito esto.


    Hyung era alguien calmado, tanto como Kyul. —Hazlo, si mi sobrina ofrece su hombro, llora sobre él, Hara. Eres humana.


    Lloré y lloré durante un largo tiempo, siquiera me percaté el momento en el que Hyung se estacionó en una gasolinera y se bajó a comprar en el 24/7 algunas golosinas y café que trajo para nosotros. Seguí llorando en el hombro de Kyul sintiéndome menudo y pequeña. Nadie comprendería con dibujos o palabras.


    Odiaba ver a mi madre sobre esa cama, tan débil, con grandes ojeras negras, totalmente destruida y sin escuchar más su voz. Extrañaba tanto a mi madre que no podía hacerme a la idea de estar sin ella en el mundo, la necesitaba a mi lado.


    Hyung entró de nuevo teniéndonos un café a cada uno, acompañado de una dona de chocolate.


    No podía comer nada de eso. No estaba siguiendo mi medicación.


    —Muchas gracias —dije, limpié mis lágrimas, pero Kyul puso su café y el mío en portavasos que estaba escondido entre los asientos. Ella me ayudó a limpiarme mis lágrimas.


    —Hyung, Hara es diabética. Su café está cargado de azúcar y la dona tiene chocolate y apuesto que no ha tomado su medicación.


    —Perdón, Hara, no sabía.


    —Puedo comerla igual —miré la dona en mi regazo.


    Pero él negó. —No vamos a tomar ese riesgo. Pasaremos por tu casa por tus medicamentos, puedes quedarte con nosotros hasta que alguien de tu familia vuelva o cuando tú quieras puedes ir, ¿te parece?


    Asentí. —Muchas gracias a ambos.
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    Al pasar por mi casa Kyul se bajó conmigo, me ayudó a armar una pequeña maleta donde metí unas cuantas prendas, mi uniforme escolar y los libros que faltaban. Young estaba en casa de Daniel, su hermana lo cuidaba por mí así que por él no me preocupaba.


    Al terminar empacar, ambas salimos de casa cerrando con seguro y regresamos al auto. Mi medicación fue lo primero que Kyul buscó, la llevaba en un viejo botiquín que encontró en el baño de la planta baja.


    Al llegar a su departamento todo estaba silencioso. Al parecer el hermano de Kyul ya dormía. Hyung se despidió de nosotras no sin antes advertirnos que descansar era lo mejor que podíamos hacer. Pero era más que obvio que no lo haríamos. Ambas hablaríamos hasta donde ajustaremos.


    Ahora estábamos en la cama, con nuestros pijamas puestos mientras mirábamos vídeos de Big Bang en su computadora.


    —Jae me comentó lo sucedido en el mariposario —dijo ella con voz débil.


    No despegué los ojos de la pantalla. Prefería observar a G-Dragon que hablar de Jae. No quería, me negaba por completo. No entendía por qué, pero pensar en Jae y el día en el mariposario simplemente me quebrantaba aún más.


    —No quiero hablar de ello.


    —Estás siendo egoísta, Hara. A Jae le han dolido estos cuatro días, no tanto como a ti, pero le han dolido. —Kyul cerró de golpe su laptop—. Te estás dañando. Posiblemente no entienda lo que pasas y mucho menos él lo entienda, pero él te quiere mucho. Él sería capaz de tomar el lugar de tu madre para que tú seas feliz.


    Lo sabía, sabía de cuánto era capaz Jae, sabía que nuestros pesaban mucho. Pero de nuevo, no quería hablar de él. —No hablemos de Jae.


    —¡Para Jae eres muy importante, Hara!


    —No me grites. No es necesario.


    —Al parecer sí. No entiendes. No puedo comparar lo mío con Adrien, con lo tuyo con Jae. No sé qué es más fuerte. Pero puedo decirte que Jae te mira con tanta intensidad que desearía dar la vida por ti así como yo deseo darla por Adrien. No sé si Adrien me mira así, pero lo desearía. Hara, reacciona. —Kyul me tomó de mis hombros y me sacudió—. Para él eres tan importante que estos cuatro días ha soportado gritos y reprimendas de sus maestros de la empresa. Está tan desconcentrado. Nos tiene preocupados. Probablemente él no es tu cura, pero tú eres la suya. Por favor, él es mi mejor amigo.


    Kyul estaba llorando, mas yo no. No podía permitirme cuando sabía que era verdad, sus palabras dolieron y crearon un hueco.


    —Le prometí un siempre —susurré— y le abandoné horas después.


    No quería ver a Jae porque el peso de una promesa no cumplida estaba sobre mis hombros.


    Nadie entendería eso.
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    Nunca había pensado en que terminaría colándome a la cama de un chico para solucionar los problemas con él, pero ya era entrada la noche y era más que obvio que Jae debía estar dormido. Las palabras de Kyul habían causado en mí la reacción que ella esperaba. Había sido egoísta, había bloqueado a Jae cuando más le necesitaba y cuando él más me necesitaba. Me sentía un asco, una mala persona. La llave del departamento de ellos estaba en mi mano izquierda pero yo estaba sentada en el suelo apoyada en la pared frente a la puerta. Kyul me lo había dicho, que así como había tenido valor para ignorarle por completo cuatro días, tuviera valor para hablar con él.


    Ahora entendía el peso de la palabra siempre y sus enormes consecuencias, yo no era lo suficientemente madura para enamorarme y mucho menos tenía la edad para prometer cosas. Era la edad banal, el tiempo donde olvidamos nuestras propias palabras y el verdadero motivo de nuestra existencia, eso es la adolescencia.


    Me levanté del suelo y caminé hacia la puerta, introduje la llave en la cerradura y abrí la puerta lentamente tratando de hacer el menor ruido posible. Al entrar al departamento noté que todo estaba a oscuras y solamente se escuchaba el ruido de la televisión y se notaba levemente la tenue luz de éste, pero aun así había oscuridad y un peculiar olor a chico, solamente así lo podía describir porque las chicas no solemos oler así.


    Di un par de pasos dejándome mis pantuflas en la entrada del departamento, mordí mi labio sintiendo el frío en mis pies, el suelo estaba terriblemente helado. Arrastraba la tela del pantalón del pijama, pero eran solamente detalles. Un chico, totalmente desconocido, miraba televisión con Ian. Me preguntaba qué hacía Ian despierto a esas horas. Justo cuando estaba por regañarle él se giró y me vio, sonrió.


    —Hara —susurró.


    Asentí y entonces el otro chico se giró para verme. —Hola.


    —Hola —pero antes de poder decir algo más Ian se acercó a mí para abrazarme. Lo abracé.


    Ian me mataba de ternura. —Jae está durmiendo —susurró en mi oído— pero supongo que si tú le despiertas no se molesta. ¡Oh, él es Alen!


    El otro chico se puso de pie. Era un poco escuálido, tenía unos pómulos prominentes y una enorme sonrisa. Me tendió su mano. —Soy Alen Jung.


    Tomé su mano. —Hara Lim.


    —Jae ha hablado mucho de ti, Ian dice que eres su novia. —Alen me guiñó su ojo y entonces entendí, él sabía de la situación. Soltó mi mano—. Jae está en la habitación, en la litera de abajo, roncando como siempre. Debes hablar con él.


    Ian y Alen regresaron al sillón y continuaron viendo televisión. Alen me sonrió de nuevo, me dio seguridad. Caminé hacia la puerta entre abierta, sentía cómo mi estómago dolía y mi pulso se aceleraba. Entré a la habitación cerrando la puerta tras de mí y me apoyé en ella por unos segundos, di un largo suspiró y entonces noté que habían tres literas y una cama individual, Jae estaba en la litera de en medio en la cama de abajo, estaba envuelto en un grueso edredón blanco.


    Tenía miedo, mordí mi labio pero tomé valor y me acerqué a su cama tomando su edredón para acostarme a su lado. Jae estaba de espaldas, me acosté en la cama y me envolví en su edredón también.


    Supuse que él aún no sentía mi presencia pegué mi cuerpo al suyo, no llevaba camisa, solamente sus pantalones de chándal. Pasé mi brazo sobre su torso desnudo abrazándolo por inercia. Jae roncaba como un jodido camión, pero creo que me sucedió uno de esos estigmas de estar gustando de alguien, todo lo encuentras bello en esa persona. Sus ronquidos me parecían un sonido tierno.


    Sonreí acercando mi rostro a su espalda, aspiré su aroma, jabón de canela y el peculiar olor de la pasta dental, menta. Era todo tan nostálgico.


    Entonces dejó de roncar y le escuché suspirar pesado. Su mano se posó sobre la mía. —¿Estoy soñando? —preguntó con voz ronca.


    Me apreté más contra él. —No creo que sueñes conmigo en tu cama y si lo haces eres un jodido pervertido.


    —Nunca he soñado contigo en mi cama, pero no suena tan mal. Pero veo que soñar ya no es necesario.


    —¿Quieres la explicación corta o la larga donde me pongo a llorar como una niña?


    —No necesito explicaciones, sólo te necesito a ti —su voz ronca era bastante cálida, me sentí tan bien de poder escucharle entonces—. Te extrañé mucho, Hara, no vuelvas hacer eso.


    Jae se giró para poder verme moviendo por completo la cama, reí porque por un momento sentí que era uno de esos días en lo que hablaba por horas con él y todo estaba bien. Entrelazó nuestras piernas, pasó uno de sus brazos sobre mi cintura y con su mano acariciaba mi espalda. Su otra mano acariciaba mi rostro, pasando su pulgar por mis labios.


    —Perdón —susurré—, han sucedido muchas cosas y simplemente... simplemente no pude manejarlo. Todo perdió su balance, Jae.


    —No es necesario hablar de ello ahora, lo importante es que sigues viva. En estos cuatro días pensé que habías muerto o que simplemente decidiste huir. —Solamente lograba escucharle tenía mis ojos cerrados y mis manos sobre su pecho desnudo acariciando como si fuera un jodido gato, creando una tonta distancia.


    —Fallé, te fallé, Jae, fui egoísta y me alejé después de prometer muchas cosas con un siempre. No hay justificación alguna...


    Jae me calló de la sutil manera en la que solía hacerlo, besó mis labios y luego soltó mi cintura para poder cubrirnos con el edredón por completo, su brazo volvió a mi cintura. Acariciaba mi rostro mientras yo abrazaba su cuello y con mis manos comenzaba a jugar con su cabello. Un beso sin tanto precedente, quedo en el que chupábamos los labios del otro con temor y timidez. Pero podía sentir cómo algo en mi pecho y en el resto de mi cuerpo quemaba, era un sensación agradable. Por un momento me sentí en casa.


    Jae dejó de besar mis labios para besar mi mejilla en donde caía una lágrima sin siquiera percatarme, regresó a mis labios, el sabor salado de la lágrima estaba entre ambos. Se sintió bien ser besada de esa forma tan reconfortante, entonces supe que a pesar del sentimentalismo quería algo más que solamente un para siempre y otras cosas.


    —Te fallé —dije cerca de sus labios y entonces ambos suspiramos robando el aliento del otro—, estar bien no implica que debes perdonarme. Fui egoísta, muy egoísta y te alejé. Soy la peor persona.


    —No, no me fallaste, no fuiste egoísta. —Jae volvió a besar quedamente mi mejilla y pareció querer grabar mi aroma en su memoria. Acarició con su nariz mi mejilla y comenzó a bajar poco a poco llegando hasta mi cuello y luego plantó un beso allí.


    Deje escapar un jadeo. —Tengo miedo, tengo mucho miedo de perderte como estoy perdiendo a mamá y a papá —confesé—, tengo miedo de que un día simplemente decidas que ese para siempre fue algo banal y que no vale la pena.


    —Creo que ambos entendimos el peso de esa promesa, ¿verdad? —Reímos a pesar de todo—. Mi madre dice que si eres la indicada lo sabré más adelante. Que aún somos unos niños y no entendemos los sentimientos, creo que tiene razón. Pero dije siempre porque quiero que estés allí siempre, como una amiga o algo más, no importa. Sólo sé que no quiero que esto se vaya. Hara Lim, yo no entiendo mis propios sentimientos, lo único que sé es que cuando pienso en ti —suspiró y entonces sonrió un poco— pienso en lo mucho que me gustaría tomar tu mano para siempre. Lo mucho que te quiero en mi vida para siempre. No voy a decir otras cosas que se vienen a mente porque sonaré patético y allí sí huirás. Pero, Hara, no te vayas de nuevo. Por favor.


    El nudo en mi garganta regresó y entonces comencé a llorar frente a él. Había perdido la cuenta de cuántas veces había llorado frente a él. Sus palabras eran mis preferidas, todo lo que él hiciera o dijera se volvería mi favorito sin importar qué. Los sollozos escaparon y él me abrazó. Me acunó en sus brazos como si yo fuera una jodida niña. Lloraba totalmente desconsolada necesitaba ser abrazada por él. Quería refugiarme de todo lo que estaba sucediéndome. Pero todo lo que tenía entonces eran los abrazos y besos de Jae.


    —Mamá está en coma, Jae —seguí llorando, escondí mi rostro en la curvatura de su cuello humedeciendo su piel desnuda con mis lágrimas—, papá no quiere regresar a casa y la tía Hyun tampoco se hace presente, me han dejado a cargo toda la situación y es demasiado, Jae, yo no puedo cargar con eso. Es mucho, es demasiado, a este paso siento que voy a desaparecer.


    Jae me calló de nuevo con un fuerte beso, esta vez un beso de verdad, un beso donde su lengua entró en mi boca para acariciar cada rincón de ésta sin permitirme refutar. Sus manos apretaban mi cintura mientras acercábamos nuestros cuerpos aún más. El dolor en mi pecho seguía ahí como ese fuego extraño y abrasador que comenzaba hacer estragos. Busqué aún más las caricias de su lengua en mi boca comenzando a jugar con la mía. Pero ese beso no curaba la sensación de vacío, ese beso no borraba el hecho de mi existente egoísmo.


    —No desaparecerás porque yo no lo permitiré —se separó de mis labios para poder decirme eso y buscar algo de aire. Nuestros pechos subían y bajaban, probablemente sus labios dolían tanto como los míos. Pero ese beso me había encantado, me había robado el aliento por completo—. Si tú desapareces yo también lo haré y quiero quedarme aquí, quiero tenerte a mi lado para siempre. Quizás soy un niño de quince años prometiendo muchas cosas, pero algo me dice que en serio quiero estar contigo para siempre. ¡Hara, me gustaría estar dentro de quince años tomando tu mano como algo más que un amigo! Cuando te miro a ti pienso en lo egoísta que soy porque no te quiero con nadie más que conmigo. Y no sé si esto es un jodido juego de niños, Hara, el no saber qué siento o qué hago contigo me está matando. Todo esta incertidumbre es una mierda, quisiera viajar al futuro y saber si estas promesas valen la pena.


    Entendía, entendía por completo sus palabras, entendía lo que me decía en absoluto. Sentía lo mismo, no quería que Jae se fuera de mi lado nunca. Quería su siempre sólo para mí.


    —Quédate conmigo cuando ellos se vayan, por favor, eres lo único estable que tengo, Jae. Por favor, nunca te vayas —quería que me prometiera estar allí siempre. Si mis padres desaparecían, entonces lo único que tenía a Jae y en ese momento lo supe más que nunca. Aunque tenía miedo de que mi madre desapareciera, Jae estaba allí sólo para mí.


    —Siempre, Hara, siempre —y de nuevo me besó con la misma intensidad. Su lengua acariciando mi boca robándome el aliento poco a poco. Dejó de besarme—. No vuelvas a desaparecer, no de nuevo. No lo hagas, Hara.


    No lo haré.


    Y seguimos hablando y besándonos de distintas maneras sin sobrepasar algún límite.
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    Cuando el amanecer se comenzaba a pronunciar aún seguíamos despiertos y besando quedamente nuestros labios, al parecer Alen y Ian habían decidido darnos de alguna manera nuestros propio espacio.


    Pero yo debía regresar al departamento de Kyul. Jae tomaba mi mano mientras subíamos los escalones de las escaleras para llegar al piso de arriba, el camino largo era más fácil.


    —Necesito dormir mucho —me quejé—. Debo regresar al hospital al mediodía y ponerme al día con las cosas de la escuela.


    —Iré al hospital al salir de la escuela y te ayudaré con los deberes y esas cosas, ¿sí? —Jae me acorraló en la pared al lado de la puerta y besó suave.


    Tan tranquilo.


    La puerta del departamento se abrió. Ambos nos separamos.


    Era Kyul. —Al fin regresas —ella tomó mi mano y me alejó de Jae—. Bueno, Jae, me alegra que se reconciliaran, pero ambas debemos dormir y tú debes ir a la escuela. Adiós. —Dicho esto esto ella me hizo entrar al departamento y siquiera me permitió despedirme de Jae. Cerró la puerta de golpe.


    Pero no importaba, ya todo estaba bien. —Yo...


    Pero Kyul comenzó a dar saltos de emoción. —Tienes los labios rojos y levemente hinchados. ¡Eso quiere decir que están bien! ¡Me siento tan feliz por ustedes! Ahora vamos a dormir un rato y aprovecharnos de Adrien durmiendo una hora más.


    Y por un momento me sentí jodidamente feliz.

    


    


    


    


    


    


    Capítulo 27:


    Lo que está mal
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    Día 1


    


    Di por sentado que probablemente se le había hecho tarde.


    Harry y Mark habían negado verle merodeando en la cafetería o en algún pasillo de la escuela.


    Era sencillo, Hara Lim no había asistido a clases.


    Era un poco extraño no saber el por qué, ella siempre trataba de escribirme a mí o Mark sobre si asistiría o no a clases, incluso nos avisaba cuando ya estaba en casa o en el hospital. Pero el último mensaje que había recibido de ella decía: ❝Dile a Adrien y Kyul que muchas gracias por cuidar a mi madre. Ya estoy en el hospital, me la pasé muy bien en el mariposario.❞


    Ése fue el último mensaje que recibí de ella y el cual contesté unas horas después así: ❝Dice Adrien que le debes mucho dinero, pero debido a que tu mamá es un amor no te cobrará. En cambio Kyul parece quererte mucho. También la pasé bien en el mariposario, Ian agradece el llavero al igual que Hyung.❞


    No hubo más respuesta de su parte, nada de desearme buena noche y pedirme que cuidara de Ian y Adrien. Pensé que ella estaba dormida, posiblemente, y por ello no me había contestado. Pero fue el hecho de ver su pupitre vacío al día siguiente lo que realmente me preocupó. Hara no solía desaparecer sin decir nada, y como dije con anterioridad, ella siempre solía avisar si no iría a la escuela.


    Mi pequeña esperanza era Daniel, pero al parecer él tampoco sabía algo de Hara, ya que cuando pasó lista terminó preguntándome a mí.


    Pero sólo pude responder: —No sé nada de Hara Lim, profesor Im. —Daniel asintió ante mi respuesta y seguramente puso la inasistencia de Hara el cuadro del listado.


    —Bueno, hoy hablaremos del horario de estas dos últimas semanas de clases por venir. —Daniel apuntó algunos horarios en el pizarrón pero yo no pude dejar de ver el pupitre vacío de Hara.
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    Tragué dura cuando mi llamada se iba directo al buzón de voz, quería decirle a Hara sobre la cantidad de deberes que tenía para el fin de semana. Su teléfono estaba apagado, era muy extraño que ella lo mantuviera apagado.


    —Seguro está con su mamá y ha olvidado poner a cargar su teléfono desde anoche —dijo Kyul cuando le pregunté a ella sobre Hara—. Anoche le escribí un texto y me respondió diciendo que su teléfono estaba prácticamente muriendo. —Ella se encogió de hombros para luego seguir su camino hacia el estudio donde se encontraba Adrien.


    Esa noche dormí con mi corazón latiendo fuerte y con mucha inseguridad, algo me decía que las cosas no estaban bien para ella posiblemente.


    —Dale espacio —me había dicho Adrien horas antes—, el espermatozoide con azúcar extra debe estar con su madre. A la señora Lim no le queda tiempo. Jae, ella está bien, si algo malo pasara ya lo sabrías.


    Pero esas palabras no ayudaron mucho, aunque me dormí pensando que posiblemente Adrien y Kyul tenían razón, algo me decía que las cosas no iban bien y debía buscar a Hara.


    


    


    Día 2


    


    Harry dejó las fotografías sobre la mesa. Los cuatro –Mark, Harry, Daniel y yo– habíamos decidido salir a tomar un café y caminar la tarde del sábado por las abarrotadas calles de la ciudad, pero a pesar de todo la preocupación estaba presente en mí.


    En mi cabeza solamente pensaba en Hara y en cómo estaba ella. Siquiera me había respondido el texto que le envié esa mañana preguntándole si estaba bien. Supuse que debía darle un espacio.


    Pero estaba tan desconectado de la conversación de los chicos que lo único que podía hacer era mirar la cientos fotografías que tenía de Hara en mi celular.


    —¡Wow! —chilló Mark—. ¡Hara es muy fotogénica! ¡Quiero esta foto!


    Entonces miré cómo Harry prácticamente le arrancaba de las manos la foto. —Es mi favorita, es mía.


    Daniel y yo reímos, dejé el teléfono celular en la mesa y desconecté mi mente de Hara.


    —No deberías de tener fotos de una chica cuyo novio está presente en la mesa. —Daniel sonaba convincente, pero entonces esa palabra me molestaba.


    ¿Novio? ¿Novia? ¿Noviazgo?


    No, Hara y yo no éramos nada de eso. Para mí un noviazgo implicaba algo más que solamente una atracción mutua, lo mío con Hara no tenía nombre. La responsabilidad de un noviazgo era algo que aún no podíamos cargar, era demasiado, esas son cosas que solamente una persona completamente madura puede manejar y era más que obvio que Hara y yo eramos aún unos niños jugando con nuestros sentimientos de una forma tan peligrosa que saldríamos lastimados de alguna manera.


    Llevé la taza de café a mis labios. Ellos esperaban una respuesta de mi parte. —Ella no es mi novia —me encogí de hombros—. ¿Por qué sería mi novia? ¿Es mi mejor amiga, verdad?


    Las bocas de todos se abrieron ante mi respuesta, Daniel quien estaban frente a mí en la mesa, cerró su boca y sonrió con sorna para luego negar con su cabeza. Pero me importó una mierda, tomé la fotografía de las manos de Harry. Ahora entendía porque Mark la quería tanto.


    Era una fotografía de Hara sonriendo como si la tristeza no existiera en ella, como si toda la basura de vida que vivía entonces era un mal sueño olvidado. Su cabello corto y claro enmarcaba su rostro, sus ojos siquiera de miraban y su enorme sonrisa marcando sus hoyuelos.


    —¿Cómo puedes decir que no es tu novia? —Mark puso una mano en su pecho haciéndose el ofendido.


    Me enojé conmigo mismo. Me levanté de la mesa, tomé mi teléfono celular, y tiré la fotografía a Harry.


    —Lo que yo tengo con ella no te importa ni a ti, ni a nadie. —Lo último que vi antes de irme de allí fue el rostro desencajado de Mark. Salí de la cafetería sintiendo un fuerte nudo en mi garganta. Busqué mi teléfono celular, marqué a Hara y de nuevo el jodido buzón de voz—. Si escuchas esto al menos ten el valor de hablarme o escribirme, estoy preocupado, Hara.


    Estaba frustrado, aquella mañana había recibido constantes regaños del maestro de baile. Estaba distraído y perdido. Estaba pensando en si Hara seguiría viva, sonaba tonto, pero me había acostumbrado a ella. Hablaba con ella a diario.


    —¡Oye, Jae! —Era Harry, me había seguido y siquiera me percaté de ello. Me detuve en medio del camino esperándole. Me alcanzó—. Tengo algo para ti.


    —¿Qué? ¿Más preguntas? —Aún era sutil.


    —No seas tan duro. Toma. —Harry extendió un sobre rosa hacia mí—. Son algunas fotografías, las saqué especialmente para ti y Hara. —Me miró y sonrió—. Ella no se ha comunicado. Lo sé. Lo mejor es darle su espacio. Quizás quiere estar con su madre sin interrupciones. —Quizás Harry tenía razón.


    


    Día 3


    


    Me debatía sobre ir al hospital o quedarme en el estudio todo el día ayudando a los productores con algunas canciones. Jugaba con el ruedo de mi camisa mientras miraba al chico nuevo, que se llamaba Alen y se había mudado al departamento esa misma mañana, bailar con bastante gracia. Deseaba poder bailar así y al parecer no solamente yo, Adrien también lo miraba con mucha admiración. Di un largo suspiro ganándome las risas de burla de Adrien.


    La preocupación me carcomía. De nuevo le había escrito a Hara muchas veces, la había hablado pero nada. Incluso Mark se comenzaba a preocupar.


    —Seguro ella está bien —dijo Adrien, teníamos nuestras espaldas pegadas a la pared frente al espejo en el estudio. Alen se detuvo—. ¡Oye tú, ven!


    Alen era aún tímido, tragó duro. —¡Ah! ¿Todo bien?


    —Te voy a plantear algo y me lo respondes como tú piensas —le ordenó Adrien. El chico asintió y se sentó frente a nosotros dos—. Tu novia, con la que te ves a diario por la escuela y otras situaciones estúpidas...


    —Hara no es mi novia —percaté.


    —Al mierda, deja termino de hablar —Adrien carraspeó y miró al chico de nuevo—. En fin, tu novia pasa en el hospital porque su madre tiene cáncer terminal, probablemente le queden horas y todo, pero la cuestión es que lleva tres días sin contestar un texto o llamada alguna, ¿qué pensarías?


    Alen llevó su mano a su barbilla, parecía pensar mucho. —Bueno, supongo que me preocuparía mucho, pero quizás puede ser que ella quiere unos días con su madre. Lo correcto sería darle tiempo, ¿no? Si es tu novia, supongo que lo normal es preocuparse, pero ellas necesitan espacio. Quizás ella regresará a la escuela el lunes y todo estará bien. Hace mucho tuve una amiga cuya madre tenía cáncer terminal, desapareció una semana pero fue porque deseaba pasar tiempo con ella.


    La preocupación era normal, pero nosotros no sabemos lo que sienten, así que sugiero el espacio, Hara o como se llame, ella necesita su espacio. Y algún día te lo agradecerá.


    Pero por más que quise confiar en esas palabras y en las de Adrien me hice a la idea de que algo iba mal, completamente mal.


    El resto del día pasó entre duros regaños y fuertes gritos. No estaba haciendo nada bien, estaba totalmente desconcentrado. Mi mente y mi cuerpo parecían estar en lugares distintos.


    —¡En quien sean que pienses no se aprenderá esto por ti, Jae! —Era probablemente la décima vez en el día en la que me llamaban la atención.


    Y esa noche opté por quedarme allí, en el estudio tratando de repasar lo aprendido, pero daba igual cuando mi mente no estaba allí.


    Cuando todo estaba en el embrollo de Hara. Caí de espaldas al suelo sintiéndome totalmente cansado y rendido. Era todo lo que podía hacer, rendirme por ese día.


    Busqué mi teléfono celular y le escribí de nuevo.


    


    ❝Espero todo esté bien, espero mis palabras no te ahuyentaran. Espero saber algo de ti pronto. No desaparezcas.❞


    


    


    

  


  
    

    Día 4


    


    Y de nuevo su pupitre vacío, Mark tragó duro al igual que yo, la preocupación superaba nuestros límites. Harry se acercó a nosotros con su rostro totalmente serio, estaba pálido y sus labios secos.


    —Anoche le pregunté a una de las enfermeras del hospital donde se encuentra la mamá de Hara sobre ella —Harry rascó su cabeza y parecía buscar las palabras correctas—. Los Lim no permiten pasar información, le he escrito y le he llamado, pero nada. Incluso subí al área VIP, toqué varias veces a la puerta de la habitación pero nada. Quise quedarme a esperar pero no pude, podía ser descubierto. Y bueno, no quiero joder lo de mi trabajo comunitario. Lo siento, traté.


    Por primera vez en mucho tiempo, Harry me agradó y sonreí ante su amabilidad. Harry se sentó en el pupitre vacío de Hara y dejó su mochila sobre el escritorio.


    —Gracias —le dije—. Supongo que debemos esperar a que ella busque alguna manera de comunicarse.


    —¿Y si vamos al hospital? —Mark parecía no haber escuchado a Harry.


    —Ya escuchaste a Harry, no podemos ir, todo allí está restringido. —Suspiré pesado, estaba estresado. La presión sobre Adrien y yo estaba realmente matándonos, pero en mi caso le podía agregar el hecho de no saber nada de Hara.


    Cualquiera hubiera dicho: —Estás siendo un jodido exagerado, ella volverá. Si tanto te preocupas por ella entonces deberías de ir a verle.


    Pero no podía, esa tarde estaba más ocupado que nunca, como castigo debería recibir el doble de clases de baile patrocinada por Alen. En ese momento deseé mucho ser Ian y ser habilidoso en lo que me propusiera. Pero parecía imposible.


    —¿Sucede algo malo, Jae? Digo, sin contar lo de Hara —Harry parecía querer elegir las palabras correctas conmigo.


    En aquellos días no me preocupaba si le odiaba o no.


    —Los entrenamientos me están matando. Las clases de baile, yo siquiera bailo. Y por si fuera poco estoy tratando de componer buena música.


    Harry dio unas cuantas palmadas en mi hombro y le miré, me dio una suave sonrisa. —Todo estará bien, iré hoy al hospital de nuevo y volveré a tratar, Jae, te lo prometo.
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    Y justo cuando pensaba que estaba quedándome loco, había decidido simplemente dormir temprano, no hacer los deberes y mucho menos tenía planes de ir a la escuela. Harry no había obtenido información alguna de Hara. Nada, las enfermeras se negaban a dar información.


    Me quedé profundamente dormido pensando en el día siguiente a ése, iría al hospital y tocaría la puerta de la habitación hasta recibir una respuesta. Probablemente sería echado del hospital.


    Me desperté sintiendo un delgado brazo rodearme y cómo alguien apoyaba su cabeza en mi espalda desnuda. No dudé mucho, era ella. Su aroma llegaba hasta mí. Pensé que era un sueño, pero era demasiado real como para ser mentira. Toqué su mano sobre mi torso, ella estaba allí. La preocupación se esfumó, los gritos, los regaños que había recibido parecían haber valido la pena.


    Hara estaba allí.

  


  
    

    Capítulo 28:


    El verdadero comienzo
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    Mi padre debía estar de broma.


    ¿Cómo podía alguien desaparecer por muchos días y luego simplemente decidir por sobre la vida de alguien?


    Eutanasia.


    Hasta la misma palabra me dejaba un sabor amargo en la boca y me provocaba fuertes ganas de vomitar. Aún tenía tontas y leves esperanzas de que mamá despertara. Comprendía, las palabras de papá y el verdadero objetivo en toda la situación. Yo estaba también un poco de acuerdo con su decisión. Pero que lo decidiera de golpe sin siquiera preguntar mi opinión me dolía. Tomé la mano de mi madre y caí sobre mis rodillas en la orilla de la cama, las lágrimas comenzaron a caer por inercia. Estaba tan molesta con papá, estaba molesta con todos.


    —Es necesario, Hara, es lo correcto —decía papá acariciando mi hombro mientras lloraba sobre la mano de mamá. Tenía tanto miedo de perderla.


    Siquiera vería sus ojos de nuevo antes de que se cerraran por completo. ¿Qué podía hacer? ¿Qué le decía a papá? ¿Cómo impedir aquello?


    La verdad es que no era una idea tan mala desde mi punto de vista. Siempre le había dicho a ellos que si alguna vez entraba en una situación así, me hicieran el favor de buscar una manera de poder morir antes de sufrir más. La eutanasia nunca me ha parecido una mal idea, pero aquel día me destrozaba el simple hecho de ver morir a mi madre con una fecha y hora fija. Papá siquiera lo había pensado tanto, sería el día siguiente a ése y yo no estaba lista para nada lista.


    —Lo sé —sollocé—, es mejor eso que todo ese tratamiento de mierda que no nos devolverá su salud.


    Recordé el último tratamiento de quimioterapia de mi madre, recordé como ella lloraba y gritaba por no querer seguir con ello, incluso Adrien y Kyul le habían visto pasar por ello, Adrien me había comentado lo mucho que Kyul había llorado al escuchar a mi madre y todo su repertorio.


    —Perdón, Hara. Perdón por abandonarte, perdón por todo esto, en serio. Te pido perdón de todo corazón. —Mi padre se arrodilló a mi lado y puso su mano sobre la mía y la de mamá.


    [image: ]Nunca había imaginado que nuestra última reunión familiar sería así, en una sala de habitación con las horas de vida de mi madre prácticamente contadas.


    


    Mi padre se estacionó frente al edificio de departamentos donde vivía Kyul y los chicos. Él no se molestaba porque me quedara con ella unos días más y Hyung había hablado con mi padre diciéndole que no tenía problema alguno.


    —Sobre lo de tu madre, es mejor no decir nada y mantenerlo en secreto. —Mi padre tomó mi mano y luego dirigió su mirada hacia la entrada del edificio, Kyul, Jae, Ian y Adrien estaban esperando que bajara del auto—. Aunque si quieres puedes hablarlo con Kyul y Jae, parecen buenos chicos.


    Pero la verdad es que estaba de acuerdo. En mantener en secreto la decisión que se había tomado sobre la vida de mi madre.


    —No te preocupes, yo entiendo. —Aún estaba molesta con él, su explicación sobre el por qué había desaparecido prácticamente una semana aún no me convencía, pero no quería pensar en ello, lo importante era que él estaba allí tomando las decisiones correctas—. Debo bajarme, Adrien tiene cara de querer venir a bajarme en cualquier momento.


    —¿Paso por ti en la mañana para llevarte a la escuela?


    —No, la verdad es que no hay clases por los preparativos de un baile que hay.


    —¿Irás a ese baile?


    —No, planeo cancelarlo.


    —Asiste, Hara, tu mamá hubiera preferido eso a...


    —No lo digas —pedí.


    —Te prohíbo asistir al hospital mañana. En serio, Hara, sé libre. Es lo que merezco, ¿no crees? —Mi padre sonrió triste y entonces bajó del auto para llegar hasta mi puerta abrirla, salí del auto tomando mi pequeña mochila.


    Ian corrió hacia mí para tomar mi pequeño maletín. —¡Hara!


    —Supongo que te dejo en buenas manos —dijo mi padre—, pasaré por ti mañana cuando termine el baile. Prometo estar para ella en los últimos momentos. —Mi papá se acercó a mí y besó mi frente.


    Él se fue en su auto dejándome allí con mis amigos.


    Jae se acercó a mí mientras caminaba hacia la entrada, me estrechó entre sus brazos y yo me sentía de nuevo en casa.


    —Has llorado —susurró a mi oído—, ya pronto todo estará bien, lo prometo.


    Habíamos decidido cenar en el departamento de los chicos, compramos pollo frito y papas. La comida no me sabía a nada y por más que tratara de no pensar en mamá, me era imposible no hacerlo. Pensaba en ella y en las sonrisas y momentos que no volverían más. No podía culpar a papá, no podía culpar a la ciencia, no podía culpar a nadie por más que quisiera y eso me dolía. Era demasiado.


    —Así que eres diabética —chilló Alen, tenía una enorme sonrisa en su rostro.


    Estábamos sentados en el suelo de la pequeña sala de estar. A pesar que el verano se estaba acercando, era una noche fría que nos obligaba a compartir edredones.


    —Soy diabética —confirmé.


    —Deberías de estar comiendo más sano y no tanta grasa —Jae estaba a mi lado, ambos teníamos un edredón alrededor de nosotros. Sonreí ante su indicación viendo su rostro serio.


    —He tomado mi medicación, estoy bien. —Le di una de mis mejores sonrisas.


    Kyul entonces carraspeó. —Hara, Jae compró un traje para mañana.


    —¿En serio? —Mi expresión de sorpresa debió ser la mejor.


    ¡Mierda!


    Yo siquiera tenía un estúpido vestido. Era una completa mierda, se suponía que yo debía ser la emocionada y la que debería tener todo listo, pero en cambio era Jae. Él estaba levemente sonrojado ante las palabras de Kyul.


    —Es gran traje —apoyó Ian.


    —Parece un niño regañado —burló Adrien.


    —Pero es un gran traje —señaló Alen.


    —¿Es un gran traje, Jae? —Alcé una ceja mirándole reír.


    —Supongamos —respondió él.


    [image: ]Todos comenzamos a reír y seguimos comiendo hablando cosas banales y temas que nunca pensamos tocar.


    


    La verdad es que planeaba decirle a Jae que no iría al baile. Que cancelaba todo y prefería estar con mamá antes que en un gimnasio lleno de chicos vestidos de forma elegante y posiblemente ebrios, pero la verdad es que yo le había extendido la invitación a él. Se miraba levemente ilusionado e incluso más que yo, la verdad es que no me hacía nada de ilusión.


    Jae y yo caminábamos hacia la tienda más cercana, con nuestras manos agarradas y con el cansancio en nuestros cuerpos. Por primera vez en días podíamos mantener un día a solas, en la escuela estábamos rodeados de Mark y Harry, y cuando me ayudaba con mis deberes atrasados estábamos en el Hospital donde Daniel se acercaba a nosotros y en BD siempre estábamos con los chicos. Por momentos llegaba a sentir que me estaba volviendo un estorbo para él, que le retrasaba en su avance.


    —¿Cuándo llegó tu padre?


    —Hace unas horas. Pasó un mal momento también, supongo que es de comprender. —Mis respuestas eran las más vagas del mundo.


    —¿Cómo está ella? ¿Alguna señal de su posible despertar?


    Mordí mi labio hasta que el conocido sabor metálico llegó a mi paladar. No estaba lista para decirle a todos lo planeado con mi madre. Pero era Jae, supuse que él entendería.


    —Eutanasia —susurré—, mi padre decidió...


    —No es necesario tanto, Hara, eso es suficiente. —Detuvimos nuestros pasos frente a la puerta de la tienda. Él me estrechó en sus brazos—. Todo estará bien.


    F(x) sonaba en los parlantes de la pequeña tienda de convivencia. Jae sonrió al notar mi expresión de felicidad al escucharlas. En los últimos días había agarrado una pequeña obsesión con ellas, especialmente con Amber. Amaba fastidiar a Adrien con ellas, la verdad es que escuchaba cualquier canción de idols frente a Adrien para fastidiarle. Jae tomaba una bolsa de frituras mientras yo tomaba dos bebidas de dieta. No quería yogurt, no quería mis barras de avena, quería algo distinto, quería sentirme distinta y al parecer Jae captaba la idea.


    La canción cambió a una de Big Bang que me sacó una enorme sonrisa cuando Jae viró sus ojos. —¿Aún sigue tu obsesión por G-Dragon?


    —Aún quiero casarme con él —respondí, él puso un rostro serio—, a menos claro que tú te vuelvas más famoso que él, ganes un Billboard, me regales el anillo de mi sueños y me propongas matrimonio un día si aún te gusto.


    Jae tragó duro, lo pude notar en su expresión el temor después de mis palabras. Lucía como un gato asustado. —Ha... Hara, yo...


    —Bromeo, Jae —di unas palmaditas en su hombro y le di las bebidas de dieta y las bolsas de frituras a la señora de caja registrado. Ella parecía divertirse con nuestra plática.


    —Mira qué son una monada, ya hablan hasta de matrimonio —chilló ella.


    Puse mi mejor cara triste hacia ella sabiendo que Jae me observaba. —Sí, pero él no me quiere para un futuro, no quiere que Hara sea su esposa.


    —Él es muy malo —dijo ella, mientras metía las cosas en una bolsa de papel.


    —Es malo, daña mucho mi corazón —llevé mis manos a mi pecho y ladeé mi cabeza haciendo un puchero.


    [image: ]—Venga, Hara —Jae tomó la bolsa de papel que la señora nos daba luego de pagar, tomó una de mis manos—, lo pensaré, ¿sí? Pero primero cubrimos tus expectativas y luego todo lo que tú quieras. —Dicho esto me sacó de la tienda sin siquiera permitirme despedirme de la señora.


    


    Había un parque cerca del departamento de los chicos y de Kyul. Jae y yo estábamos sentados en una vieja banca de madera pintada de color azul marino con detalles de hierro. Abrí la bolsa de frituras de papa mientras que Jae abría nuestras bebidas de cola de dieta. Me dio una a mí y luego tomó la bolsa de frituras.


    —¿Cuándo será? —preguntó.


    —Papá prefiere que eso se mantenga entre nosotros, perdón —llevé la bebida a mis labios y tragué sintiendo lo helado de pasar por mi garganta cayendo pesadamente en mi estómago.


    —Entiendo, Hara —le escuché, sentí que estaba molesto. Me giré para verle.


    —Jae...


    —No estoy molesto si eso es lo que piensas.


    —Pienso que es una gran idea —comencé hablar—. Mamá dejará de sufrir y nosotros también, todo esto sucedió tan rápido que ahora mismo me parece falsa.


    —¿No piensas que es como asesinar a alguien?


    —No —respondí—. Pienso que en realidad es como un jodido regalo para quien está muriendo. Mamá estaba sufriendo mucho hasta hace unos días. Supongo que ella se sentirá bien una vez sus ojos descansen y ya no deba luchar más.


    —Dices que ella se rindió, ¿no?


    —Mamá se rindió desde el diagnóstico Jae —me encogí de hombros—, no considero esto un asesinato, lo considero una solución rápida indolora para quien la recibirá y el peor golpe para quien vivirá después de ello.


    —¿Quieres llorar, Hara?


    Él hizo a un lado la bolsa de frituras y me abrazó. Fue un abrazo tan cómodo, pero no iba a llorar.


    Ya no valía la pena.


    Jae se alejó un poco de mí. Pegó su frente con la mía y cerró sus ojos como si tratara de grabar ese momento en su mente y en su corazón, llevé mis manos a su pecho sintiendo sus rápidos y fuertes latidos. Ése era el efecto que creaba en él.


    —¿Es por mí? —pregunté con timidez—. ¿Late así por mí? —Jugué con nuestras narices provocando leves caricias. Eran pequeñas pero provocaban que mis mejillas dolieran un poco.


    —Es por ti. —Sus manos que estaban en mi cintura llegaron hasta mi espalda dando suaves caricias con sus pulgares—. Hara, ¿y si vemos una película? Mañana debo ir a la empresa hasta después de mediodía, podemos desvelarnos un poco, hagamos que Kyul te cubra unas horas, ¿sí? —No espero mi respuesta, el solamente besó suavemente mis labios haciéndome sentir una enorme revolución en mi estómago.
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    Crepúsculo era la única película útil o quizás lo único que ambos fingíamos ver, porque estábamos concentrados en el agarre de nuestras manos jugando con nuestros dedos. La verdad es que las películas de vampiros me parecían estúpidas. ¿A quién carajos le parecía deliciosa na sangre? Y entendía en absoluto a Edward y Bella, deseaba que alguien me fundiera los ojos o solamente quedarme dormida.


    Pero tuve una mejor idea.


    Fue mientras la escena del beso fuerte de Bella y Edward pasaba, Jae parecía entretenido en la pantalla. Me acerqué a él poniéndome de rodillas sobre el sillón. Solté nuestro agarre, apoyé mis manos en su hombro y luego mi cabeza sobre ellas. Mirar a Jae, eso haría, mirarlo para olvidar todo lo malo que estaba pasando en mi vida entonces.


    —¿Qué haces, Hara? —Jae giró su rostro para poder verme. La cercanía de nuestros rostros me hizo dudar, pero bajé mi mirada a sus labios.


    —Miro algo que me entretiene. —Le sonreí engreída sin dejar de mirar sus labios. Mordí mi labio sin pensarlo incluso ya comenzaba acostumbrarme a ello.


    —¿Mis labios te entretienen solamente viéndolos?


    —No solamente viéndolos —susurré sabiendo que el ambiente se estaba cargando de algo más que solamente mis palabras fuertes.


    Fue como un ataque fuerte de adrenalina, sus labios besando los míos con fuerza obligándome a soltar un leve jadeo permitiendo así que su lengua entrara en mi boca para acariciar toda está con ella. Sus manos se posaron en mis caderas cuando se giró para tener un mejor alcance de mis labios.


    —Me gustas mucho —susurró cerca de mis labios cuando dejó de besarme. Mis manos estaban en su rostro. Acariciaba con mis pulgares. Mi corazón latía con mucha fuerza, mi estómago dolía y un fuerte escalofrío recorría mi cuerpo por completo.


    Me senté a horcajadas sobre su regazo. —Eres tan hermoso que me duele —susurré cerca de sus labios y entonces le besé aprovechando que sus labios estaban entreabiertos para poder adentrar mi lengua a su boca.


    Todo era un sinfin de sensaciones peligrosas que ninguno de los dos debía estar jugando. Sus manos llegaron a mis piernas desnudas debido a que llevaba un short y un largo jersey morado. Cada lugar por el que sus dedos pasaban parecía ser detonado, miles de sensaciones indescriptibles.


    Las cosas se estaban saliendo de control, lo sabía sus labios habían dejado los mios para poder bajar a mi cuello mientras mantenía unas leves caricias sobre mis piernas y lentamente iban subiendo hasta internarse dentro de mi camisa, si unos minutos atrás tenía frío, todo eso se había ido gracias a las caricias que él proporcionaba. Me removí un poco escuchándole soltar un leve jadeo. Sus manos acariciaban mi abdomen y sus labios regresaron a los míos besándonos con tan dureza y hambre que parecíamos lo más cercano a unas bestias. Calentura, era viva calentura juvenil. La curiosidad de querer llegar al éxtasis prohibido para los niños y jóvenes de nuestra edad.


    Entonces alguien encendió las luces.


    —Si van a follar esperen al menos que todos estén dormidos —Adrien caminó hacia nosotros y se puso frente a la TV, escondí mi rostro en el cuello de Jae sintiendo


    vergüenza.


    —¿Qué haces aquí, glóbulo blanco? —Pero antes de poder decir algo más, Adrien me quitó de sobre regazo de Jae. Vi entonces el aspecto de Jae, su cabello hecho un desastre y sus labios hinchados y rojos.


    Jae se puso de pie frente a mí y entonces sonrió como si nada. —Adrien, nosotros...


    —Agradezcan que evito que sean padres a tan temprana edad y aún más agradezcan que cuido de su virginidad que preferiría que guarden hasta matrimonio o hasta que alguno de ustedes dos sepa del uso de los preservativos y que el sexo no es cosa del momento fogoso —Adrien sonaba serio. Me tomó de mis hombros obligándome a caminar hacia la puerta—. Vamos a dejarte con Kyul, promiscua. Ve a la cama, Jae, o mejor ve a darte un baño de agua fría.


    Adrien siquiera permitió que pudiera despedirme de Jae, incluso tomó mis zapatos y me llevó descalza hasta llegar al piso superior. Kyul estaba fuera esperándonos con una enorme sonrisa en su cara.


    —Pensé que verían películas hasta tarde —dijo ella.


    —Siquiera estaban viendo películas —masculló Adrien—. Acabo de evitar un embarazo adolescente, soy un puto héroe.


    Adrien entonces se giró para irse sin despedirse. Pero debía agradecerle por detener todo aquello. —¡Adrien! —grité, él se giró y puso su típica expresión de me importa una mierda—. Gracias.


    Dicho esto Kyul y yo entramos al departamento.
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    A la mañana siguiente desperté sintiéndome débil y con un fuerte dolor en mi pecho. No tenía un jodido vestido y la situación estaba de mal en peor para mí. Kyul había despertado antes que yo. Se estaba bañando y estaba cantando canciones de Super Junior mientras tanto. Sonreí. Ella era una gran persona y no me quedaba duda que ella y Adrien se merecían de alguna forma.


    Un mensaje de texto en mi teléfono celular avisó que ese día era solamente el duro comienzo de todo mi dolor.
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    Papá


    


    Listo.


    9:48 am


    


    Entendido.


    9:50 am.
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    Respiré hondo.


    Debía estar bien.


    Fue mientras que tomaba un baño que me di cuenta que yo no estaba bien. Rompí a llorar tanto como pude, terminé sentándome en el suelo del baño abrazando mis piernas, mi espalda apoyada a la pared y el fuerte dolor en mi pecho. No me podía tomar ese tema a la ligera. No podía andar por allí pensando que todo estaría bien sólo porque ella ya no estaría allí sufriendo. Yo seguía viva, seguía respirando y viviendo sin ella en mi día a día. Su ausencia marcaría a lo grande en mí. Supongo que estaba comenzando a llorar muy fuerte porque alguien tocó la puerta del baño.


    —¿Hara? —Kyul estaba del otro lado de la puerta, podía notar la preocupación en su voz—. ¿Todo bien? ¿Sucedió algo?


    ¿Cómo le decía a Kyul la verdad? ¿Cómo había sucedido todo eso en tan poco tiempo?


    Deseaba profundamente poder volver al pasado y simplemente nunca haber regresado a Corea del Sur. Por un momento incluso maldije el momento en que me había propuesto hacer una vida allí y a todos los que había conocido.


    —Estoy... —pero siquiera fui capaz de terminar la frase porque rompí a llorar de nuevo.


    Kyul no esperó que yo le abriera la puerta, ella solamente entró al baño. Agradecí no estar desnuda, de hecho estaba tan perdida en mi mundo doloroso que había entrado a la ducha con todo y mi ropa de dormir. A Kyul no parecía molestarle el hecho de que yo estuviera totalmente mojada y con la regadera abierta botando agua como si nada, ella entró a la ducha conmigo y me abrazó sin saber por qué estaba llorando.


    Se sentó a mi lado para abrazarme. —Habla, Hara, habla.


    —Le van a desconectar —sollocé, sentí una fuerte presión en mi pecho así como un fuerte dolor de cabeza. El estrés y el dolor de toda na situación estaba acabando conmigo, todo destruyéndome de manera dolorosa. Me dolía en hacerme la idea de perder a mi madre. Dolía como la mierda. La quería a mi lado siempre—. Mamá ya simplemente no va a volver, Kyul. —Ahogué un grito sintiéndome lamentable y lastimera.


    —Es lo mejor, Hara, ella ya no debe estar sufriendo tanto dolor, ella ya no merece sufrir —Kyul me ayudó a ponerme de pie tras aquellas palabras, tomó el shampoo que estaba en un pequeño estante de plástico en la pared, puso un poco en su manos—. Vamos a lavar tu cabello, Hara, eso te ayudará mucho.


    Ella tenía sus ojos crispados, puso sus manos en mi cabeza y la espuma comenzó. Frotó mi cabeza con cuidado, sabía que lo hacía por ayudar, que lo hacía para que yo no me sintiera tan mal y mierda. Pero a pesar de sus buenas acciones el dolor estaba allí y no se iba.


    —Ella merece descansar —acepté. Detuve las manos de Kyul— y con eso estoy bien.


    Las lágrimas y sollozos siguieron, pero Kyul estuvo para mí hasta que éstos pararon.


    Kyul parecía querer hacer su mejor esfuerzo por hacerme reír. Sonreí cuando comenzó a peinarme. Era demasiado, querer aparentar que estaba bien, la noche anterior parecía siquiera existir, el recuerdo de la sensación de las manos de Jae sobre mi piel, parecía solamente un sueño. Durante el almuerzo, Kyul insistió en comer su habitación y así lo hicimos.


    —¿Tienes tu vestido listo? —Ella llevó un bocado de arroz a su boca luciendo realmente tierna.


    Pero la verdad era que yo no deseaba ir a ese baile entonces, prefería ir al hospital y estar con mi madre, tomando su mano.


    —Yo... —entoncea sonreí con timidez— yo realmente no he tenido tiempo para ello —y no mentía en absoluto, no había tenido tiempo en absoluto, entre mamá y la escuela literalmente estaba colapsando. Además pensaba que encontraría algo lindo en mi armario, con el funeral de mi madre siendo preparado no quería ser una molestia gastando dinero para algo que usaría solamente una noche—. Es que bueno, con lo del funeral de mi madre siendo preparado... yo...


    Pensé que Kyul se molestaría, pero en cambio sonrió en grande. Se levantó del suelo y corrió hacia su armario abriéndolo para permitirme ver. —Supuse tu situación. Además es de lo más normal que no pienses en esas cosas ahora mismo. —Pero su sonrisa se esfumó al ver mi expresión incómoda—. No quieres ir, ¿verdad?


    Ella tenía cierta capacidad de leer mis pensamientos como si nada, pero supongo que mi estado emocional me tenía en modo "libro abierto" cualquiera con sólo verme sabía que algo iba mal. Quizás solamente Jae era incapaz de notar eso en mí.


    —Sí quiero —mentí, mordí mi labio y miré el arroz en mi plato y los palillos en mis manos.


    —No mientas sólo porque es Jae. Él entenderán, Hara, estás pasando el peor momento de tu vida. No creo que a Jae...


    Pero negué con la cabeza. —No sigas, yo no quiero fallarle a más promesas, Kyul. —Estaba comenzándome a cansar de las promesas y todas las situaciones. Ese día estaba más abrumada que nunca.


    —Perdón —susurró ella.


    —No hay por qué disculparse, Kyul, Jae es prácticamente tu mejor amigo. —Me encogí de hombros y entonces llevé un bocado de arroz a mi boca.


    —¿Pensé que tú eras su mejor amiga? —Kyul comenzó a sacar pilas de ropa de su armario, hasta que sacó una bolsa de tela negra con cierre que colgaba gracias a un gancho.


    —No creo que seamos amigos —susurré, una sonrisa surcó en mi rostro. Quizás me estaba haciendo ideas tontas.


    —No, tú y él son algo más, lo puedo notar —Kyul caminó hasta mí con la bolsa negra en sus manos—. Pero tengo algo para ti, toma.


    —¿Qué es?


    Hice a un lado los palillo y me acerqué a ella. Tomé la bolsa entre mis manos.


    —Seguro suena muy cliché y tonto, ¿verdad? Pero hace unos días salí de compras con mi primo, y vi ese vestido y pensé en ti. En realidad te lo iba a regalar porque sí, pero ahora puedo dártelo con la excusa del baile.


    Pero no podía aceptar tal cosa, era mucho. Si recién me estaba recuperando de mis lágrimas recientes entonces éstas estaban regresando debido a la amabilidad de Kyul.


    Nunca alguien había sido tan amable conmigo hasta ese punto. Abracé la bolsa negra contra mi pecho sintiéndome feliz por primera vez en el día.


    Pero Kyul se acercó a mí para abrazarme.


    Una amiga muy valiosa, eso era Kyul.


    —No debería ni aceptarlo —sollocé en su hombro—, eres como mi hada madrina en este momento, Kyul, en serio. Te aprecio demasiado.


    [image: ]Por un momento olvidé que algo estaba mal en mi vida.


    Salí un momento del departamento por una razón, Jae me había pedido hablar con él antes de irse a la empresa. Entonces estábamos sentados en las escaleras entre su piso y el de Kyul, él lucía un tanto cansado pero sonreiría a pesar de todo. Me gustaba esa sonrisa y me gustaba ese Jae, me hacía sentir bien. Me hacia sentir querida.


    —Hara, sobre lo de anoche —un leve sonrojo surcó en sus mejillas. Supuse que también estaba sonrojada porque podía sentir mis mejillas arder—, yo...


    —Debemos agradecerle a Adrien —dije con voz chillona debido a la vergüenza. Abracé mis piernas, pero Jae tomó una de mis manos y la sujeto firme sobre su regazo mientras tenía sus piernas estiradas.


    Jae y yo éramos como la luna y el sol.


    Él era ese brillo especial que tiene la luna en las noches. Para mí Jae era esa luz especial en la oscuridad. Yo era posiblemente como el sol, no porque brillaban iluminando a todos, no, era porque me escondía de las noches por el miedo a ser lastimada. Pero Jae me daba la seguridad que necesitaba.


    —Sí —comenzó a reír un poco—, no quiero calificar eso como un error, pero creo que debemos evitar situaciones así. No creo poder controlarme mucho.


    —La verdad pienso lo mismo. Tienes magia sobre mí, Jae.


    Él besó entonces el dorso de mi mano. —Me siento muy pequeño contigo. ¿Cómo está ella hoy?


    —Bueno, no he hablado con papá, seguro igual —hice una pequeña mueca con mis labios y luego mordí uno de estos.


    —Quiero estar contigo ese día si me lo permites.


    Su petición me dejó helada. —Jae, yo...


    Pero no me permitió hablar más. Con su otra mano sujetó suavemente mi barbilla y me besó con suavidad. Como nuestro primer beso. Me acerqué un poco más esperando que él fuera exigente sobre mis labios. Soltó mis labios y pegó nuestras frentes. Me gustaba el sabor que había dejado en mis labios. Malteada de chocolate.


    —No te besaré de esa forma por un largo rato, respeto mis hormonas, Hara. Te respeto mucho a ti.


    Entendí lo que decía. Así que solamente asentí.


    Volví a besar sus labios


    —¡Jae, es hora de irnos! —La voz de Ian llegó a nuestros oídos pero el volumen de está disminuía a medida se acercaba—. ¡Hara, Jae, perdón!


    Nos separamos riéndonos y vimos a Ian haciendo un exagerada reverencia.


    —Todo está bien, Usagi —dije y entonces Adrien hizo aparición unos segundos después—. Era un buen día hasta que tuve que verte, glóbulo blanco.


    —Vete a la mierda y deja me llevo a este promiscuo a prácticas —señaló a Jae con su dedo—. ¡Vamonos, promiscuo!


    —¿Qué es promiscuo? —preguntó con inocencia Ian.


    —Es mejor que te vayas, Jae, en unas horas nos veremos —ambos nos pusimos de pie bajo la atenta mirada de Adrien y Ian—, además llevaré un lindo vestido y tú un lindo traje. —Miré a Adrien y le guiñé el ojo mientras Jae bajaba los escalones—. ¡Espera, Jae!


    Jae se detuvo una vez estuvo al lado de sus compañeros. Entonces salté los escalones de dos en dos y me lancé sobre él para besarle.


    —¡No está mierda romántica ahora!


    Dejé los labios de Jae. Y entonces miré a Adrien sacándole la lengua. Jae aprovechó que mi oído estaba cerca de su boca. —Espero que sea un lindo vestido.
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    Unas horas después estaba frente al espejo con el vestido puesto. Era un lindo vestido. Kyul en definitiva sabía mis gustos. Por un momento pensé en lo que diría mamá al verme con ese vestido. Probablemente chillar la de emoción mientras papá se quejaba diciendo que era muy corto. Comencé a llorar pasando mis manos sobre la lisa tela color verde menta que me cubría desde un poco arriba de mis pechos hasta arriba de mis rodillas. Eran de cuello un poco alto, desde la parte de arriba de mi pecho hasta el cuello y las mangas era de un precioso encaje, tenía un hermoso vuelo de este mismo detalle que me rodaba los hombros.


    —¡Oh, Hara, no llores! ¡Te miras muy linda! ¡Gracias a Dios aún no te maquillo! —Kyul estaba tras de mí, sus manos sobre mis hombros y su cabeza apoyada en una de éstos.


    —Es que nunca me he sentido tan linda en la vida y pues estoy muy sensible —traté de controlar mi llanto pero era imposible. No podía controlar mis emociones. Solamente lloré y lloré sintiéndome entonces como una mierda.


    —Hara, tu mamá sabe que le amas aunque no estés allí. Ella comprenderá, ella preferiría que fueras una chica linda y normal antes que una chica que llora a sus pies por no poder hacer nada para salvarla. Hara, sigue adelante. —Kyul, a pesar de ser pequeña, era realmente sabía cómo alentar a un amigo. No podía pensar tanto en los días oscuro que se venían. No podía siquiera pensar en el funeral de mi madre sin siquiera comenzar a llorar.


    


    Entonces decidí soltar la verdad. —Le desconectarán hoy.


    El silencio inundó en la habitación. Kyul me miró incrédula. —¿Estás bromeando?


    Negué con la cabeza. —En absoluto.


    —Hara, debes decirle a Jae. No puedes simplemente ir a ese baile como si nada sólo para no herirle. Hara...


    —Por favor, no sigas. Pero en serio, papá me pidió que no fuera. Me ordenó ser alguien normal hoy, me pidió que me fuera feliz cinco minutos —las lágrimas siguieron cayendo, siguieron fluyendo y destruyéndome. Me dolía mucho, yo quería estar con mamá durante su último día. Quería tomar su mano hasta su último aliento—. ¡Yo quiero estar para ella! ¡Quiero estar allí hasta su último aliento pero papá me lo prohibió! ¡No quiero ir a ese estúpido baile!


    Kyul me ayudó a sentarme en su cama y me abrazó, quizás soy la persona más llorona del mundo, pero, ¿qué harían si hubieran sido ustedes los que estaban en aquella situación? Exacto, no hay respuestas porque probablemente aún no saben esa sensación de impotencia. Yo entonces con quince años estaba probando un lado muy amargo de la vida que me estaba quebrantando poco a poco.


    —Entonces no vayas, Hara, Jae comprenderá. Él sabe que le quieres mucho, probablemente no sólo lo quieras, pero la cuestión es que tú necesitas estar con tu madre y no en un estúpido baile escolar. Jae se sentirá muy culpable si dejas a tu madre por ir con él. Ve con ella. —Sus palabras eran ciertas, provocaría que Jae se resintiera consigo mismo y que sintiera que me había alejado de mi madre en sus últimos momentos, pero se miraba tan ilusionado cuando le invité que simplemente cancelar todo era muy doloroso.


    —Él quiere estar conmigo cuando lo de mi madre suceda —expliqué, y la verdad es que yo sabía que si Jae se quedaba conmigo entonces, solamente sería más débil, lloraría aún más—. Pero no puedo permitírselo. Yo... yo no puedo verme tan débil ante él.


    [image: ]—Hara, no hay nada débil en ti. Estás siendo fuerte, llorar es de fuertes, estás llorando y es implica tu fortaleza. Pienso que Jae prefiere sostenerte mientras lloras viendo morir a tu madre, que bailar una estúpida canción mientras no estás para tu madre. A Jae le importas tú y tu sentimientos, no tú y lo que quieras hacer a su favor. Por favor, Hara, haz lo que pienses correcto, haz algo que no te hiera tanto y que no lo destruya a él de por vida. —Kyul estaba tan triste como yo—. Ve con ella, quisiera tener la oportunidad que tú tienes, de ver a tu madre una últimavez. Yo siquiera recuerdo a los míos, lo primero que recuerdo es al tío Hyung y mi quinto cumpleaños.


    


    Tomé una decisión. Una decisión que sabía que él aceptaría sin importar qué. La puerta del departamento de Kyul fue tocada tres veces, supuse que era Jae, arreglé un poco mi vestido y mi cabello. Miré a Kyul mientras ponía mi mano sobre el pomo de la puerta, ella asintió dándome seguridad. Un "todo estará bien" se formó de forma silenciosa en sus labios. Abrí la puerta.


    No esperaba que Jae se vistiera con tanta elegancia para un baile, llevaba un elegante traje negro con camisa de botones blanca y corbatín. Estaba totalmente sorprendida, era un buen traje y sinceramente él se miraba muy guapo, tanto que no sabía qué decir. Adrien, que estaba tras de él, le empujó suave para que pudiera adentrarse al departamento. Ambos entraron al departamento.


    Yo solamente seguía sin palabras. Por un momento dudé de mi decisión. Todo era demasiado bueno. Jae me miró de pies a cabeza y solamente logré sonrojarme, los tacones blancos que Kyul me había regalado me incomodaban un poco, pero cuando Jae me sonrió esa incomodidad se fue.


    —Hara, tú... tú... luces.... —pero estaba nervioso.


    —Sí, sí —chilló Adrien al lado de Kyul—, luce linda el espermatozoide con azúcar extra.


    —Oye, cállate que arruinas el momento —regañó Kyul dándole un codazo.


    —Tú luces hermoso —dije sin dudar. Fue entonces cuando pensé que Jae se desmayaría o algo por el estilo—. Jae —tomé sus manos—, me vas a odiar pero...


    —Nunca te odiaría —dijo mientras entrelazaba sus dedos con los míos.


    —Hay una cambio de planes —susurré—. No puedo... ¡No!... Yo no debo ir al baile.


    —¡Santa mierda! —escuché a Adrien gritar.


    —Que te calles, Adrien —volvió a regañarle Kyul.


    —¿De qué hablas? ¿Quieres ir con alguien más? —Lo estaba hiriendo. Le había herido.


    —Jae, hoy desconectan a mi madre y quiero estar con ella.


    La expresión de Jae ante mis palabras no fue la mejor, él soltó mis manos para poder abrazarme. —Nunca te odiaría por eso, Hara, jamás.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 29:


    Hermoso funeral


    


    [image: ]


    


    Mi madre siempre dice: "Un verdadero amigo está en todo momento."


    Me di cuenta mientras abrazaba a Hara que probablemente no éramos simples amigos, pero sabía más que nunca que debía estar para ella. Besé su frente y fue entonces cuando supe que debía acompañarle en todo momento y que realmente quería todo lo bueno para ella. Hara comenzó a llorar sobre mi pecho, tragué duro dándome cuenta que todas mis palabras de apoyo ya estaban gastadas.


    —Perdón —sollozó sobre mi pecho, sus dulces y delicados brazos rodearon mi cintura. Se apretó más a mí.


    —Vamos, iré contigo —le dije, tomé sus hombros tratando de alejarle un poco para poder verle a la cara, pero ella se negó y se aferró más a mí.


    —No te quiero allí, Jae —sollozó—, en realidad no quiero a nadie allí. No quiero que mires mi debilidad.


    —Hara —le llamé—, he dicho que iré contigo y no estaba preguntando. Vamos, debes estar allí.


    Nunca, jamas en la vida, me iba a importar más un baile estúpido que el bienestar de Hara. Ella se alejó de mí, se miraba muy linda con aquel vestido, pero se podía notar que estaba lejos de estar bien. Muy lejos. Tomé una de sus manos dándole fuerza.


    —Por favor, no te vayas.


    [image: ]—Todo estará bien, pase lo que pase decido quedarme.


    


    Fue complicado tomar un taxi, siquiera lo pensamos cinco minutos. No nos quitamos nuestras ropas elegantes. Sólo salimos del departamento de Kyul sin siquiera decirle adiós a ella y Adrien. Sólo tomamos nuestras manos y bajamos los escalones hasta el primer piso sin importar nada. Sus tacones sonaban contra el suelo y su mano apretaba la mía. Pero allí estábamos, en un taxi camino al hospital. Prefería que Hara estuviera con su madre en aquellos momentos que conmigo en un estúpido baile. Apreté su mano aún más cuando el taxi se estacionó frente al hospital, pagué la tarifa debida y ambos bajamos.


    —Jae, yo... —Hara detuvo su paso frente a mí mientras entrábamos al hospital y cruzábamos frente la recepción— en serio puedes regresar a descansar.


    Pero no presté mucha atención a sus palabras, tomé su rostro en mis manos y le besé con suavidad. Sus manos tomaron mis muñecas mientras tomaba sus labios entre los míos, me importaba una mierda que las enfermeras y médicos nos vieran, sólo quería que ella supiera a nuestra manera que todo estaba bien.


    —Voy contigo, ¿sí?


    Hay momentos increíbles, momentos en los que te preguntas que traerá el futuro. Hara y yo eramos uno de esos momentos de dramas no esperados que todo mundo desea ver. Pero éramos demasiado realistas y jóvenes para poder contar como una historia de amor.


    No puedo pensar en nosotros como una historia de amor en aquellos días, ambos solamente éramos dos pequeños niños que no entendíamos un gramo de lo que eran esos besos y los sentimientos que cargaban cada uno. Éramos inconscientes con nuestras promesas. Inconscientes por completo.


    Hara se separó de mí, asintió y tomó mi mano. —Quédate hasta el final y tómame cuando mires que estoy por caer. Sólo seré débil hoy, de mañana en adelante no habrá más Hara débil, Jae.


    [image: ]


    Su madre estaba conectada a muchas máquinas y alambres, un tubo en su boca, intravenosa, sondas y mucho más. Los hospitales son desagradables para alguien que está muriendo y el mundo para aquéllos que trabajan dentro de ellos.


    El padre de Hara nos observó con sorpresa cuando ambos cruzamos la puerta de la habitación. Mordí mi labio cuando frunció el ceño hacia mí.


    Aún me preguntaba como una persona como él, alguien amable y cariñoso con su familia, había podido abandonarlas por completo por cuatro días e incluso más.


    Pero no era mi problema, mas Hara era parte de mi mundo y eso me interesaba.


    —Cero resentimientos, Jae, cero resentimientos —pensé. Quizás era de ponerse en los zapatos del señor Lim por cinco minutos.


    —Hara, Jae, pensé que ustedes... —Joe se puso de pie inmediatamente. No había sonrisa en su rostro. En cambio lucía un poco perturbado—. Vete, Hara —dijo aquello de una forma tan pesada que sentí miedo.


    Hara buscó mi mano y la tomó. Buscaba fuerzas, apreté levemente. —Me quedo, es mi madre y decido quedarme hasta donde ella llegue y tú no me lo impedirás.


    Pensé que el señor Lim nos obligaría a salir de la habitación. Que nos correría y nos diría que no fuéramos de allí, pero en cambio volvió a sentarse en la silla al lado de la cama, acomodó sus lentes cuadrados sin aro y sonrió amargamente.


    En ese momento me pregunté que tanto podía llegar a doler el corazón de Hara Lim.


    —Aún puedes hablar con ella, Hara, dicen que escucha. Creo que deberías decirle adiós.


    Pero dos horas después Hara solamente estaba sentada en el suelo sobre sus rodillas acariciando los dedos de su madre, los entrelazaba con los suyos por momento y luego los besaba.


    —Están fríos —dijo, luego me miró, yo estaba sentado sobre mis rodillas tras de ella, mi cabeza estaba apoyada en la esquina de la cama. Me dedicaba a observarla, cada movimiento de ella creaba tantos efectos en mí, incluso sabía que ella lo sabía—. Supongo que es efecto de estar muriendo. Cuando vivíamos en Nueva Zelanda, después de que tú te fuiste, se crearon muchos rumores y yo pensaba: ¿Por qué Young se fue tan pronto? ¿Acaso odiaba algo allí? —En ningún momento me vio, ella solamente siguió jugando con la mano de su madre—. Una noche mi madre me preguntó qué sucedía, le hablé del genial chico que se había ido sin decir adiós. ¿Sabes? Las madres tienen ese instinto, el de saber qué sucede con los hijos. Ella dijo: Hara, todos tenemos motivos para irnos sin decir adiós.


    Fue cuando me miró a los ojos, sus lindos y crispados ojos castaños llenos de tristeza.


    —¿Crees que ella tiene un motivo para no decir adiós? —pregunté. Me acerqué un poco más a ella y pasé mis brazos sobre su cintura, abrazándole, sin malas intenciones, como un buen amigo lo haría en aquel buen momento.


    —Sí, así como tú también tuviste uno.


    Yo no pensaba que tenía amigos en Nueva Zelanda. Por eso solamente me fui, porque cada día allí me sentía igual de vacío y tonto, igual que cuando estaba aquí, en Cora del Sur. No había mucha diferencia, en parte el acoso escolar había disminuido, pero simplemente pensé: No, Jae Kim no tiene amigos ni en Corea del Sur y mucho menos en el extranjero. Por eso cuando dije que no quería seguir allí, mis padres no dudaron dos veces en hacerme volver y yo siquiera dije adiós. Pensé que no tenía amigos.


    —Pensé que no tenía a nadie allí —hablé, la mano de Hara, la que no estaba jugueteando con los dedos de su madre, acarició mis manos sobre su abdomen—, pero mi situación es distinta a la de tu madre. Ella quizás no quiere decir adiós porque sabe que dolerá para todos. Si ella me escucha debe estar dándome la razón. Hara, ella no quiere decir adiós porque le duele. Desde un inicio sabías que esto terminaría así o quizás aún peor, ella moriría sin recordarte. Sé que las dos son igual de peores, aceptar el hecho que dentro de unas horas...


    —No —debatió Hara—, mi madre se fue hace mucho, Jae. Ella simplemente se fue y olvidó todo aún cuando recordaba. Ella se rindió desde el momento en el que le dijeron que tenía cáncer terminal. —Ella entonces besó el dorso de la mano de su madre, le escuché respirar pesado—. Y Jae, tenías amigos y tienes amigos, pero te niegas a descubrirlos.


    Supuse entonces que debía quedarme en silencio y no refutar, Hara posiblemente quería la mayor tranquilidad del mundo. Quise quitar mis brazos de alrededor suyo, pero no me lo permitió, realmente estaba débil y me necesitaba. Estábamos en ventaja, su padre no estaba, había salido minutos atrás a hablar con alguna enfermera o doctor. Hara tenía al menos una hora para despedirse de su madre. Y si ella quería que le acompañara una vida así como estábamos, no me importaba. Me encantaba la idea de quedarme con ella. Di por sentado que ella prefería el silencio.


    Pero mi teléfono celular sonó pero le ignoré. Hara se giró para verme, negué con mi cabeza haciéndole saber que estaba solamente para ella y para nadie más. Mi enfoque era solamente apoyarle. Ella me sonrió con tristeza.


    Quité mis brazos de su alrededor y entonces se giró por completo para estar frente a mí, apoyó su cabeza en la cama a unos milímetros de la mía, nuestras narices prácticamente se tocaban, su respiración se mezclaba con la mía y sus ojos crispados de tristeza miraban los míos lleno de sentimientos inexplicables.


    —Dile adiós —susurré, sus labios estaban tan cerca de los míos, tragué duro. Pero no era momento para besarla y mucho menos para decirle "me gustas", habíamos renunciado a un típico día de adolescentes inmaduros para poder estar en un hospital—, ella debe querer que tú te despidas y le prometas que estarás bien.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque ahora me arrepiento de no decirte adiós en Nueva Zelanda, pero ahora que lo veo, tú y yo debíamos encontrarnos de nuevo. —Buscó mi mano sobre mi regazo y un vez la encontró la tomó.


    ¿Por qué simplemente no se detuvo el tiempo? ¿Por qué me fue tan imposible apreciarla mejor? Hara era tan dulce e inocente que dolía, era como ese reflejo perfecto que buscas en el espejo pero nunca encuentras. Hara era esa persona que deseaba meter en una bola de cristal y protegerla de los demás; pero siquiera podía protegerle del inminente daño que causaría la muerte de su madre.


    —¿Cómo le dices adiós a alguien que no quieres que se vaya? —Hara apretó suavemente mi mano y una lágrima cayó, sabía que era la primera de muchas. No tomé esa lágrima entre mis dedos, la dejé caer.


    [image: ]—De la misma forma en la que le pides que se quedé.


    Hara se sentó sobre la cama, de nuevo tomó la mano de su madre entre las suyas. Pensé que debía salir de la habitación cuando su padre entró, pero no me lo permitieron. Ella quería que yo estuviera allí. Joe me sonrió levemente y terminé sentándome en el sillón blanco observando a Hara. Ella parecía no querer habñar, estaba en silencio mordiendo su labio. Se miraba realmente linda de perfil, el perfil de Hara me recordaba a las bellezas de las mariposas.


    —Oye, mamá —comenzó hablar—, estaba evitando despedirme, pero el señor razón me dijo que lo hiciera. No quiero despedirme porque quiero que te quedes. Papá y yo sabemos que esto es lo que querrías no mereces sufrir, mereces estar bien y tranquila. Por el momento, mamá, la muerte es lo único que te puede dar esa tranquilidad. Perdón por dejarte ir tan pronto, aunque quiero que te quedes sé que es muy egoísta. Papá y yo te retuvimos mucho por culpa de nuestro egoísmo. Estabas sufriendo y nosotros te queríamos aún aquí. —Entonces ella comenzó a llorar apretando la mano de su madre, sintiéndose posiblemente un asco, yo no podía hacer nada para evitarle tal culpa, yo sabía ella tenía razón.


    »Dile a Hana que es egoísta, se fue dejándome completamente sola. Ella y yo somos una sola alma, mamá —me di cuenta entonces que debía ponerme de pie y poner mis manos sobre sus hombros, o quizás debía de detenerle antes que se rompiera más—Ahora sé que debo cuidar de papá cuando se estrese por lo de los restaurantes, que debo cuidar de la tía Hyun cuando uno de sus pretendientes le rompa el corazón y que debo cuidarme de mí misma. Lo haré, mi insulina a la hora, comeré sano y te recordaré sonriendo. Prometo... —Y entonces todo se volvió peor, Hara se puso de pie de golpe, comenzó a golpear la cama con sus puños una y otra vez—. ¡No seas cobarde! ¡Despierta de una puta vez! ¡Mamá, no te vayas! —Su padre y yo estábamos en shock, pero reaccioné, supe que debía de detenerle. Me levanté del sillón y corrí a detenerle. Puse mis manos sobre sus brazos, una de mis piernas entre las suyas y logré abrazarle aún cuando ella lloraba negándose a ellos. Forcejaba en mi contra. Mantener el equilibrio.


    —Hara —hablé a su oído bajo la atenta mirada de su padre, Joe estaba tan sorprendido. Quizás no esperaba tanta cercanía—, sé fuerte, por favor.


    Pero Hara no pudo mantener la calma. Ella lloró sintiéndose miserables. Me vi en la obligación de dejarme caer en el suelo, apoyé mi espalda en el sillón mientras Hara estaba sentada sobre mi regazo llorando a lágrima viva y gritándole a su madre que se quedara. Observé a Joe con la esperanza de que no me odiaría por como tenía a Hara entre mis brazos. Pero él en cambio solamente sonrió, se encaminó hacia la cama y acomodó las sábanas de la señora Lim, le miré pasar sus dedos sobre la frente y luego dejar un beso allí.


    Hara continuó llorando por mucho tiempo más, se permitió ser débil y quebrantarse. Cuando un doctor cruzó la puerta de la habitación, supe entonces que todo estaba por terminar de la manera más dura, unas enfermeras entraron minutos después. Todo fue lento.


    Pero he decidido bloquear muchos recuerdos de esa noche. Lo único que recordaré es la muchas veces que Hara le rogó a su madre quedarse, las veces en las que le abracé y en rostro triste de su padre.


    El corazón de la señora Lim no soportó ni un minuto después de que le desconectaron, ella murió de la forma más tranquila y dolorosa.


    [image: ]Me quedé con Hara hasta donde su debilidad me necesitó.


    


    


    No sabía que Hara tocaba guitarra y mucho menos que cantaba. Tenía una voz un tanto dulce y agradable, sus dedos se movían con elegancia sobre las cuerdas de la guitarra. Su voz sonaba amarga pero dulce a la vez, escucharle te dejaba un nudo en la garganta. Siquiera sé cómo fui capaz de no llorar. Adrien, Kyul, Alen y Ian le escuchaban con suma concentración. Pude notar que Adrien y Kyul tomaban sus manos, las cosas estaban avanzando para ellos.


    Estábamos en la sala de estar de los Lim. Eran las dos de la madrugada, de algún modo el Joe terminó llamando a Hyung para traernos a casa de Hara. El señor Lim y Hyung parecían haber forjado una extraña amistad que ni Hara o Kyul se explicaban. Y pues por algún motivo Ian, Adrien, Alen y Kyul estaban allí, ellos querían acompañar a Hara en ese momento y ella no se los impidió. Al principio supusimos que iríamos al edificio de departamentos, pero Hara propuso su casa. Aceptamos, y ahora allí estábamos, escuchándole tocar la guitarra mientras cantaba con sentimientos crudos.


    —Hara —sollozó Kyul, pero Hara no se detuvo, ella simplemente siguió.


    No lloraba, Hara no parecía tener más lágrimas, las últimas lágrimas que había derramado estaban sobre mi traje pulcro y perfecto que ahora se encontraba doblado a la perfección en algún rincón de su habitación debido a que Adrien me había llevado ropa cómoda. Hara volvió a tocar la misma canción, ella también estaba vestida cómoda, pantalones de chándal grises acompañados de un jersey negro a pesar del fuerte calor. Estaba sentada en el suelo y sus ojos estaban cerrados. Adrien estaba muy concentrado, al ver a Hara en el hospital con los ojos crispados del llanto, él le abrazó por unos minutos mientras le decía palabras al oído.


    No, no sentí celos, en ningún momento. Sabía que Adrien no era un persona emocional, pero al ver a Hara en aquel estado, él había sacado ese lado oculto que pocas veces mirábamos en él.


    Hara se detuvo. —No hay nada porque llorar, Kyul —ella hizo la guitarra a un lado y luego acomodó su cabeza en el hombro de Alen que estaba a su lado en el suelo, Kyul estaba sobre las piernas de Adrien en el sillón único y Ian y yo en el sillón más grande—. Cuando era niña, mamá solía tocar la guitarra cuando yo llegaba de la escuela y lloraba porque mis compañeros me trataban mal. Hana recibía clases en casa por su cuerpo, pero yo no, para mis padres y para mí la diabetes nunca ha sido una restricción del mundo en ciertos aspectos. Mamá decía que cuando se está mal es bueno aprender algo —Hara tragó duro conteniendo las lágrimas, Alen llevó su mano hacia los cabellos claros de ella y le acarició—. Así que una tarde llegué llena de rasguños y con lodo en mi falda, tomé esta vieja guitarra y comencé, lastimaba mis dedos sintiéndome bien con ese dolor, pero con el tiempo fui aprendiendo por mí misma. Mi mamá entonces me regaló esta guitarra, aunque no lo crean esta guitarra es lo más cercano a un primer amor.


    —Comprendo —murmuró Adrien.


    Entonces noté el contacto de las mirada de ambos. Sonrieron en secreto bajo mi atenta mirada y luego Hara volvió a tomar su guitarra. Volvió a tocar la misma canción y su voz aún era amarga.


    [image: ]


    


    No habría tal cosa como un funeral, la madre de Hara fue cremada, ellos irían a Busan con la familia y luego lanzarían sus cenizas en la playa más cercana.


    Y allí estábamos todos diciendo adiós por unos días. Eran las tres de la tarde, obviamente no iríamos, teníamos deberes, prácticas y cosas que hacer. Hara también comprendía todo y me sentí un poco triste por ello. Alen estaba en su habitación haciendo una maleta. Yo acompañaba a Hara se habitación junto con los demás. Pero para ser sinceros quería abrazarle, prometerle que todo iría bien y besarle para que ella supiera. Pero los demás estaba allí, hablando entre ellos. Adrien y Kyul eran los únicos que estaban dormidos sobre la cama de Hara, e incluso se habían despertado unos minutos y se habían dormido entre besos de nuevo.


    Promiscuos.


    Hara trataba de meter unas cuantas prendas a su maleta con ayuda de Alen y Ian.


    —Jiji —dijo Alen con voz cargada de ternura.


    —Lenie —siguió Hara, entonces ambos inflaron sus mofletes frente al espejo y comenzaron a jugar con sus manos como niños de preescolar.


    —Jiji, ¿quieres que cuide de Jae?


    —¿Cuidar de mí? —pregunté mientras metía una camisa de algodón blanco a la pequeña maleta.


    —Sí —apoyó Ian—, muchas ahora quieren a Jae porque va a debutar.


    —Yo sé que Lenie y Usagi cuidaran de Jae —dijo con voz dulce. Entonces no lo resistí más, me acerqué a ella alejando a Alen y Ian, tomé su rostro entre mis manos y le besé. Un beso tierno.


    [image: ]—¡Dejen dormir a los cansado, cuadrilla de ratas humanas! —Y entonces Adrien hizo que todos comenzáramos a reír.


    Geniales y Adrien


    


    Hara:


    ✖Foto


    07:00 am


    Lo más lindo que han visto mis ojos, siento que me he curado de las impurezas que deja Adrien cuando le miras. Estoy sana.


    07:01 am


    


    Adrien:


    Bestia, que te den. Me miras a mí y te curas hasta de la diabetes.


    07:02 am


    Pensé que dormías, has estado más de tres días sin dormir.


    07:03 am


    


    Hara:


    ¿Adrienie se preocupa por Haraie?


    07:05 am


    


    Adrien:


    Ya quisieras.


    07:05 am


    


    ¡Joder, dejen dormir!


    07:06 am


    Debo despertar en diez minutos y ustedes joden como la puta diarrea.


    07:07 am


    


    Kyul:


    Jae, no uses ese vocabulario, que Ian está en el grupo.


    07:08 am


    


    Alen:


    Joden más que un instructor de baile. A este paso la tercera guerra mundial será por Jiji y Adrien.


    07:08 am


    


    Ian:


    Hara, Usagi te amas que Jae, te mandaré a dormir ahora mismo. Tengo un arma especial.


    07:10 am


    


    Hara:


    Muestra esa arma especial.


    07:11 am


    


    Ian:


    ✖Foto


    07:11 am


    Y poseo más, no me hagas dudar en usarlas.


    


    Hara:


    JODEEEEER! PUTA MADRE. ME FUI A DORMIR.


    07:12 am


    


    Descansa, Hara. Espero estés mejor.


    07:13 am


    


    Hara:


    Necesito que me llames, Jae. Quiero escuchar tu voz.


    07:14 am


    


    Adrien:


    Hijos de p... Promiscuos. Nada de sexo telefónico a estas horas de la mañana, Jae.


    07:15 am


    


    Hara:


    Yo muy promiscua y tú muy santo besando a mi inocente bebé Kyul. Pedófilo.


    07:16 am


    


    Adrien:


    AÚN NO SOY DEL TODO LEGAL, ESPERMATOZOIDE CON AZUCAR EXTRA.


    07:17 am


    


    Kyul:


    HARA!


    07:18 am


    


    


    


    Ian:


    Harto del romance...


    07:20 am


    


    Alen:


    Ya me dio cosa.


    07:21 am


    


    Hara:


    IDIOTAS, ESTOY DE LUTO, NO ME HAGAN REÍR. YA SUFICIENTE CON LA EXISTENCIA DE ADRIEN.


    07:23 am


    


    …


    


    Iba camino a la escuela mientras hablaba por teléfono con Hara, su voz sonaba igual de dulce que siempre. Pero había algo peculiar, ella sorbía de su nariz cada que podía y luego parecía que el nudo en su garganta se acrecentaba mientras me mentía diciendo que estaba bien. Hara Lim estaba lejos de estar bien. Ella estaba en Busan, con su familia y al parecer su madre había cumplido su sueño, ser una con el mar.


    —Papá y yo regresamos hoy a Seúl, la tía Hyun se mudara a casa. Ya sabes, papá de ahora en adelante pasará mucho en el extranjero por los restaurantes en Nueva Zelanda y Japón, al parecer quiere expandirse a China o algo así le dijo a mi abuelo —Hara, en serio deseaba abrazarte y protegerte en ese momento, te lo juro. Perdón por no estar allí—. Por cierto, ¿ya dieron el horario de exámenes finales? Hablé con Daniel anoche, pero no me dijo nada, dijo que no sabia sobre el tema.


    —Hoy podrán el horario en la tabla de anuncios —dije—, por cierto, Mark y Lex están muy pegados últimamente y Harry y yo nos estamos haciendo cercanos, supongo que extrañarte hace que sea buena gente.


    —Yo también te extraño, te extraño a ti y a mamá —entonces rompió en llanto, Hara comenzó a llorar como una bebé. Detuve mi paso y apoyé mi espalda en la pared más cercana. Me arrastré en esta sin importarme joder mi saco del uniforme—. Ella se fue... Jae, ella se fue y yo no la volveré a ver. Me duele mucho, Jae. Por favor, dime que puedes curar esto. Dime que sabes cómo curar esto. Jae, dime que tienes una repuesta a todo esto.


    Mas tragué duro, por más que yo quisiera curar todas sus heridas, por mas que yo quisiera cargar todo su dolor, eso era imposible. Mis sentimientos y los de ella estaban yéndose de nuestras manos, sabía que aún no era una persona con madurez suficiente como para prometer quitar ese dolor. Me era imposible. Escuchar sus sollozos me quebrantaba, escucharla decir que le curara era demasiado y mis sentimientos eran un meollo desconocido hasta para mí. Lim Jiwom provocaba tantos sentimientos en mí que eran inexplicables.


    Mi respuesta fue como un susurro.


    [image: ]Y se volvió nuestro secreto.


    


    Los exámenes llegaron. Nada complicado, nada del otro mundo. Aunque no todo el mundo pensaba como yo. Hara Lim era distinta, cambiante y dulce. Era viernes, a dos semanas de la muerte de su madre, pero ella parecía lucir tranquila, como si al salir de la escuela iba al hospital o a casa. Me preguntaba si aún iba al parque, había tratado de ir días atrás, pero simplemente no pude. El sueño me venció esa noche.


    Cada que alguien se acercaba a ella para poder dar el pésame por la muerte de su madre, Hara Lim sonreía de la manera más falsa y dulce del universo. Incluso Hara Park le había hecho una oferta para volverse amigas, una oferta que fue rechazada con amabilidad.


    Muchos pensaban que Hara Lim estaba tan mal que no estudiaba y que por ello entregaba rápido los exámenes, pero era todo lo contrario. Hara Lim parecía haber estado perdiendo la cabeza y los pensamientos entre libros. No iba más a BD. No enviaba tantos textos como antes.


    Hara Lim tenía su mirada perdida en las afueras que le permitía ver la ventana, lucía melancólica, lucía como ella.


    ¿Cuánto sufría Hara Lim?


    —Bueno —Daniel entró al salón de clases con tranquilidad—, hoy es su último día de exámenes. Deben regresar el martes para la lista de honor y saber quienes vendrán a la escuela vacacional. Park Mark, Jae Kim y Hara Lim están eximidos en mi clase, así que pueden salir y esperar al próximo examen.


    Lo hicimos, los tres salimos de clase. Tomé la mano de Hara una vez estuvimos en el pasillo. Ella era fuerte, después de aquella mañana al teléfono, Hara no había vuelto a soltar una lágrima. Ella solamente cambió de una peculiar manera.


    —Me adelantaré a buscar unos puestos en la biblioteca. Tomen su tiempo —Siwom avanzó.


    —Estoy bien —Hara habló con su suave voz, pero aún así me negaba a creer en sus palabras—, ella está mejor y eso me alivia demasiado. La tía Hyun me ayuda con mi medicación y bueno, la semana de exámenes me ha servido de distracción.


    —¿Has llorado?


    Detuvimos nuestros pasos. Ella se puso frente a mí. Sonrió con sinceridad. —Voy estar bien, Jae Kim, Hara Lim no es derrotada tan fácil.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Fin de Hermoso Reflejo.


    Continúa en Roto Reflejo.
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